






Capítulo 1 

San Lázaro en la religión católica: 
el obispo de Marsella 


Los santos se conocen según como se les hon¬ 
ra y se honra a los santos según y como se les 
conoce. 

Un santo es un miembro del pueblo, de la fami¬ 
lia, del hombre que deposita en él sus esperan¬ 
zas y alegrías, sus penas y tristezas. 

Su existencia en siglos anteriores como perso¬ 
nas vivas e insertas en la realidad cotidiana, 
nos revela que conocieron de lo bueno y de lo 
malo de la existencia humana, que fueron aman¬ 
tes y amados, padres e hijos y que tuvieron un 
oficio y una vocación. 

Saber de los santos es descubrir el secreto de 
sus mi!agros;es recorrer el don de su espiritua¬ 
lidad, es beber de la magia que los rodea, es, 
simplemente, hallar el tesoro ineludible de su 
sabiduría. - 

Robert Morell, 
Saints de tous les jours 


Cuenta una leyenda que un pastor interrogado 

por su rey sobre cuál era la mejor forma de unir a 
sus súbditos por encima de las diferencias de credo, 
le aconsejó: «Buscad al santo de más devoción y 
encontraréis la unión de todos vuestros fieles». 



En Cuba, ese santo hubiera sido san Lázaro o 
Babalú Ayé, Rey de los Milagros, que unifica a cató¬ 
licos y santeros, a jóvenes y viejos, y a personas de 
todas las capas sociales, sin excepciones ni dife¬ 
rencias, bajo un mismo manto. 

Resucitado por Jesucristo, la imagen que figura 
en el santoral cristiano es el obispo de Marsella, her¬ 
mano de Marta y Magdalena, y al que venera la reli¬ 
gión católica con el nombre de san Lázaro. 

El otro, Babalú Ayé, con muletas y dos perros 
que le acompañan, pobremente vestido y con llagas 
en todo el cuerpo, como aparece su imagen en el 
panteón yoruba, pertenece a la religión sincrética 
nacida de los cultos animistas que trajeron los es¬ 
clavos africanos. 


Preámbulo 

En un principio el culto-a los santos era sólo una va¬ 
riante del culto a los muertos. La gente se reunía frente 
al sepulcro del santo, peroven lugar de estar sola¬ 
mente la familia, se invitaba a asistir a toda la parro-, 
quia y este recuerdo no duraba unos pocos años, 
sino ya para siempre. No era suficiente, durante los 
siglos II y lll, haber muerto en «olor de santidad» para 
ser considerado como santo. Era necesario sufrir el 
martirio. Con el tiempo las reglas se fueron suavi¬ 
zando. Al iniciarse el siglo iv, y cesar las persecucio¬ 
nes contra los cristianos, se hizo necesario encon¬ 
trar otros caminos que permitieran no sólo subir al 
cielo, sino también a los altares. 
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Los monjes y los obispos fueron los primeros en 
salir ganando de esta situación. Marcharon al desierto 
para vivir por propia voluntad las incomodidades y 
peligros que no encontraban en el Imperio Romano, 
que ya no perseguía a los seguidores de Cristo como 
lo había hecho durante dos siglos y medio. Los mon¬ 
jes fueron, pues, los sucesores de los mártires y se 
canonizaron rápidamente a estos personajes miste¬ 
riosos y atrayentes. 

Referente a los obispos, las ciudades que no po¬ 
dían reivindicar a ningún mártir les ofrecían rápida¬ 
mente una aureola con el fin de tener un santo local 
que pudiera ser venerado por los cristianos del lu¬ 
gar. Esta evolución de la iglesia fue acompañada, en 
la mayoría de los casos, de una reflexión sobre la 
noción de santidad y la significación del culto que se 
da a los santos. Se comprende cada vez más que 
un hombre puede ser un mártir, o sea un testigo de 
Dios, sin tener la cabeza cortada, y que ios obispos 
que contribuyeron a la edificación y multiplicación de 
templos también merecen que se les encienda una 
vela. 

Si el.mártir es automáticamente un elegido, el obis¬ 
po que ha cumplido bien su labor también puede con¬ 
siderarse como santo. Tanto en un caso como en el 
otro, su función eclesial es una garantía de santidad; 
santidad cuyo recuerdo debe ser conservado. 

(Tomado del Diccionario de ios santos 
de cada día, de Philippe Rouillard.) 
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Génesis de un culto 


— 1714 Hospital San Lázaro T936 — 

Así reza la inscripción ubicada en el umbral que da 
-la bienvenida al visitante en el santuario del Rincón. 

Más de dos siglos de hechos y acontecimientos 
alrededor de una imagen que conserva un impre¬ 
sionante caudal de historias, plenas de lo místico y 
lo real maravilloso que atesora toda religión, naci¬ 
das de la existencia verás de los hombres que las 
crean. 

Amor, muerte, resurrección, martirologio, ricos y 
•pobres, humanos y dioses, milagro y fe, se entrela¬ 
zan en textos bíblicos para dar paso a una creencia, 
cuyos orígenes se remontan a la convulsionada Eu¬ 
ropa medieval, que llega con toda su fuerza hasta 
nuestros días. 

Dos razas, de fuerte presencia en Cuba, trajeron 
su devoción: los blancos europeos y Jos negros afri¬ 
canos, que en rica mezcla de culturas rasgaron su 
piel primaria para dar paso a Una.crisálida 
auténticamente.criolla, única, cubanísima: La adora¬ 
ción asan Lázaro-Babalú Ayé o como todos cariño¬ 
samente le llaman: el viejo Lázaro. 


De pequeña capilla de un leprosorio, la iglesia del 
Rincón se fue transformando paulatinamente en el 
más importante centro de peregrinación religiosa en 
Cuba. 
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En 1936 se iniciaron las primeras obras de re¬ 
construcción del templo católico y en diciembre de 
1960 quedó terminada la primera fase de ampliación, 
cuya segunda etapa se concluyó a principios de 
1990. 

En Cuba, las dos imágenes que se conservan 
del antiguo hospital de leprosos son las del san Lázaro 
obispo y mártir y la del Lázaro de la parábola de Cris¬ 
to, el más querido y venerado por los cubanos y no 
reconocid&oficialmente en el santoral cristiano, pero 
devenido objeto de gran veneración popular en los 
países de habla hispana. 

Muchos han sido los rectores que han pasado 
por el santuario. Hasta la fécha se tienen noticias de 
más de cincuenta y cinco capellanes que se han 
desempeñado como rectores desde que la iglesia 
católica comenzó a atender a los enfermos de lepra. 
Siendo el primero Juan Pérez de Silva y Revolledo, 
quien ocupó el cargo hasta 1750. 

En las dos últimas décadas del siglo xx, la figura 
del padre Ramón Suárez Polcari estuvo muy ligada 
a la historia de la iglesia del Rincón, donde Ofició du¬ 
rante doce años. Por tal motivo; y dada su encomia- 
ble labor en el santuario y en la leprosería, la orden 
religiosa de San Lázaro de Jerusalén decidió distin¬ 
guirlo con la Cruz de Plata en 1996. 

Fungiendo como canciller del Arzobispado, el 
Padre Polcari tomó parte de su tiempo para narrar¬ 
nos sus impresiones acerca del amor que tantos 
cubanos profesan a este santo milagroso y lo que 
representa en el marco de la religiosidad popular: 
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—La devoción mayoritaria del culto asan Lázaro 
se mantiene como una especie de tesis donde cada 
uno dice a qué se debe. 

«Desconozco si se ha hecho un trabajo socioló¬ 
gico; incluso desde el punto de vista de la sociología 
religiosa no creo que se haya hecho mucho sobre 
esto. 

«Al fenómeno como tal de la religiosidad popular, 
que se trasmite de una manera impresionante, y con 
una fuerza tremenda a través de las tradiciones here¬ 
dadas de generación en generación por la tradición 
oral, principalmente, con todo lo que esto conlleva de 
incremento, se han ido añadiendo cosas nuevas a un 
núcleo primario de presentación de la devoción. 

» Por otro lado, su culto no es originario de Cuba. 
Éste se remonta a la Edad Media en Europa, donde 
hay noticias ciertas de una devoción a san Lázaro 
que quizás llegue más atrás todavía. 

«El fenómeno dentro de la iglesia católica con¬ 
templados personajes, que diríamos han estado muy 
delimitados doctrinal y oficialmente por ía iglesia, pero 
tengo la impresión de que desde un principio el pue¬ 
blo los fue confundiendo o mezclando. Así encontra¬ 
mos a Lázaro, obispo de Marsella, mártir, primer obis¬ 
po-de la iglesia marsellesa; y después aparece la 
figura de Lázaro en el evangelio de Juan, en el mo¬ 
mento en que se enferma, se pone grave y muere y 
es la narración de la resurrección o de vuelta a la 
vida, que representan textos muy importantes para 
la fe cristiana, pues a partir de la figura de Lázaro, 
Jesús habla sobre el tema de la resurrección. 
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«Se dice que eran muy amigos y que Jesús lloró, 
pudo haber llorado en otros momentos como pudo 
haber reído en otros momentos, pero están anota¬ 
dos en el evangelio nada más que en dos ocasio¬ 
nes: una, cuando llora pensando en Jerusalén, pen¬ 
sando en que no ha aceptado el mensaje y todo lo 
que le va a ocurrir a esta ciudad y. segunda, delante 
de la tumba de Lázaro. 

»Es entonces cuando éste se beneficia con la 
fuerza de Jesús, al volver a la vida, y se hace una 
fiesta en la casa a la que asiste mucha gente que 
quiere ver a Lázaro de nuevo y que desea conocer 
al señor, de manera que Lázaro se presenta como 
una figura que lleva a Jesús. 

«Por esta razón, anota el evangelista Juan, cuan¬ 
do se reúnen los sumos sacerdotes en el templo de 
Jerusalén, donde escribas y fariseos planean la 
muerte de Jesús, también se decide eliminar a 
Lázaro, ya que mucha gente por causa suya se está 
acercando al señor. 


Historia de san Lázaro, 
el obispo de Marsella 

La Biblia, en el evangelio de san Juan (capítulo once, 
1-44), recoge el hecho más importante relacionado 
con la vida de Lázaro de Betania o san Lázaro obis¬ 
po, cuya imagen es la oficialmente reconocida por la 
Iglesia Católica Romana, la cual heredó de Grecia la 
costumbre de que los hombres elevaran a sus se- 
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mejantes, glorificados y convertidos en santos, has¬ 
ta los altares. 

Luego la imaginación popular los colmó de belle¬ 
za, poesía y virtudes, elementos que después se 
ampliaron dentro del contexto latinoamericano, im¬ 
pregnados a las raíces místico-religiosas que las dotó 
de un toque de sensualidad, encanto y emotividad. 

Narra la Biblia que Lázaro era originario de Betania, 
una aldea distante tres leguas de Jerusalén, en don¬ 
de tenía su residencia familiar. 

«Vivía allí con sus padres, Siró y Éucaria, y dos 
hermanas: Marta y María. En ese lugar eran consi¬ 
derados por los judíos como distinguidos, ya fuese 
por los grandes bienes que poseían, ya por su pro¬ 
cedencia de familia antigua y noble por demás. 

» Relata el evangelio que Jesucristo amaba a Mar¬ 
ta, a María y a Lázaro como a buenos amigos. Sien¬ 
do María la que ungió a Jesucristo con perfumes olo¬ 
rosos y le secó los pies con sus cabellos y Lázaro 
su discípulo predilecto, al cual llamaba, según la ver¬ 
sión del arameo al latín; Lazarus, amicus Noster. 

» Años más tarde, cuando mueren Siró y Eucaria, 
los hijos dividieron sus bienes. Lázaro, que era el 
primogénito, toma, al igual que Marta, las propieda¬ 
des existentes en Betania junto a aquellas que que¬ 
daron en las cercanías de Jerusalén. Mientras Ma¬ 
ría, la menor, ocupa el castillo de Magdelón, ubicado 
en las tierras de Galilea, y por ello adquiere el nom¬ 
bre de María Magdalena. 

»Se desconoce la época en que la familia de 
Lázaro conoció a Jesús, ni tampoco cuando comen- 
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zó a seguirlo. Es muy probable que fuesen una de 
las primeras familias de Judea que descubrió a Je¬ 
sús y Lázaro, considerado un verdadero israelita, 
hombre de bien que llevaba una vida común según 
las leyes, apenas escuchó hablar del Mesías se le 
unió como su más ferviente discípulo. 

«Marta, al igual que su hermano, siguió sus con¬ 
sejos e iguales pasos. 

«Se dice que las instrucciones de Jesús causa¬ 
ron una fuerte impresión en el corazón y en el espíri¬ 
tu de Lázaro. Abundantes frutos produjo esta unión 
dada la bondad y nobleza de corazón de ambos her¬ 
manos, quienes muy pronto se ganaron su benevo¬ 
lencia y cariño. 

«Nunca pasó por Betania sin hospedarse en casa 
de su privilegiado discípulo. La misma le servía de 
retiro cuando predicaba en las inmediaciones, en ella 
tomaba aliento y dormía por las noches. 

«Como la hermana menor, María, moraba en la 
Galilea, no le llegaba la palabra de Jesús, y fueron 
los rezos de sus hermanos los que consiguieron que - 
el maestro la admitiera.entre sus discípulos. 

«Predicando Jesús en Betsaiday en Cafamaum, 
pueblos vecinos al Castillo de Magdeión, fue María a 
escuchar al señor, que la conquistó con su palabra, 
uniéndose a sus hermanos en Betania. 

«Estando lejos el maestro —comenzaba el año 
30— el discípulo enferma gravemente. Las herma¬ 
nas avisan a Jesús, quien les responde que la enfer¬ 
medad no es de cuidado, pero la dolencia aumenta y 
Lázaro muere. 
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«Llantos y lágrimas inundaron el hogar de Betania. 
Rápida corrió la noticia de la muerte y cientos de 
amigos acudieron a compartir el dolor por tan sensi¬ 
ble pérdida. 

»AI enterarse de la muerte de su amigo. Jesu¬ 
cristo le dice a los apóstoles que deben volver a 
Judea. Asombrados, éstos le preguntan: 

»—Pero, Señor, ¿cómo te atreves a volver tan 
pronto a un país donde te quieren apedrear? 

»—Nuestro amigo Lázaro duerme y quiero ir a 
despertarle—replicó. 

«Partió Jesús y a! llegar ya hacía cuatro días 
que habían enterrado a su discípulo, tiempo que 
consideró suficiente para dar prueba de su divino 
poder. 

«María acudió a verlo con lágrimas en los ojos y, 
arrojándose a sus pies, le dijo: 

«—¡Ah, Señor!, ¿dónde habéis estado? Si hubie¬ 
rais estado aquí, no habría muerto mi hermano. 

«Entonces Jesús preguntó: 

»—¿Dónde le habéis sepultado? 

. «Muchos judíos exclamaron al verlo: 

»—Mirad cómo le amaba. 

»Y aun hubo quien dijo: 

»—Este que abrió los ojos a un ciego de naci¬ 
miento, y que ha hecho tantos milagros, ¿no podía 
haber impedido que Lázaro muriese? 

. «Fue Jesús al sepulcro situado en una caverna 
cerrada con una roca. Ante ella su ternura le hizo 
prorrumpir en algunos suspiros que se transforma¬ 
ron en lágrimas, luego ordenó que se quitara la pie- 
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dra que cubría la sepultura y, levantando los ojos al 
cielo, expresó: 

»—Padre, gracias os doy porque me habéis oído, 
aunque sé muy bien que siempre me oís, más he 
dicho esto por los que están aquí presentes, para 
que crean que vos me habéis enviado, y para que su 
fe se avive y aumente. 

»Se acercó a la tumba, ordenó que quitaran la 
piedra y acto seguido pronunció en voz muy alta: 

»—¡Lázaro, levántate y anda! 

»Y el que hasta ese instante vagaba entre los 
muertos se levantó de inmediato, retornó a la vida y 
echó a andar, devolviendo la fe a los angustiados 
corazones. 

Comentan las Sagradas Escrituras que fue éste 
el milagro que hizo crecer el número de creyentes y 
admiradores de Jesús. Desde entonces la palabra 
«Lázaro» se convirtió para el mundo cristiano en: Dios 
ayuda. 

«Como Lázaro aún tenía atados los pies y las ma¬ 
nos con vendas, y el rostro cubierto por un sudario, 
Jesús pidió que lo desataran y le quitaran el sudario. 
Milagro tan portentoso llenó de admiración a todos 
los que se hallaban presentes que, alzando las ma¬ 
nos al cielo, exclamaron: 

»—Éste es el verdadero Hijo de Dios, es el 
Mesías prometido a los hombres. 

»Tanta fama alcanzó el hecho que muy pronto lle¬ 
gó a Jerusalén y luego se extendió por toda la Judea, 
porque Lázaro era hombre de prestigio y muy cono¬ 
cido en toda la provincia. 
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»Su muerte había hecho mucho ruido, pero su 
resurrección dio aún más que hablar. De todos los 
alrededores acudió la gente para ver la llegada.del 
Mesías. En todas partes se comentaba sobre el nue¬ 
vo profeta con admiración y todo el mundo empezó a 
creer en él, lo que excitó el odio de escribas y fari¬ 
seos. 

«Transcurrido este gran suceso, el Salvador se 
retiró con sus discípulos a Efrén, ciudad cercana al 
desierto de Judea. Posteriormente regresó a Betania, 
seis días antes de la última Pascua que celebró jun¬ 
to a ellos, convidado a comer por uno de los más 
ricos vecinos, de nombre Simón. 

«Lázaro fue uno de los invitados más distingui¬ 
dos al convite, y al propagarse la noticia de su retor¬ 
no muchos judíos acudieron a su encuentro para ver¬ 
lo junto a Jesús. 

«Lázaro se convierte así en un predicador que, 
sin hablar palabra, daba a conocer a todos el poder y 
la santidad del que lo había traído a la vida por se¬ 
gunda ocasión. 

» Su .sola presencia daba aliento al corazón de las 
personas, que convencidas de la verdad, renuncia¬ 
ban y se desengañaban de los'errores de los 
saduceos, y de las supersticiones judaicas. 

«Se convirtíó desde entonces en uno de los más 
fieles y celosos discípulos de Jesús, y con sus ex¬ 
hortaciones y presencia contribuyó a las conversio¬ 
nes del judaismo al cristianismo.>» 

Hasta aquí la primera narración histórica referente 
al resucitado Lázaro de Betania que narra la Biblia. 
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Posteriormente la tradición popular cuenta —se¬ 
gún los evangelios— que se trasladó con sus her¬ 
manas al sur de Francia para convertirse en el pri¬ 
mer obispo de Marsella, donde sería martirizado por 
orden del emperador Vespasiano en el año 72. 


Siguen contando los evangelios que los sacerdotes 
habían concebido tanta rabia contra Lázaro, por ser 
el más cercano amig£ide Jesucristo, que resolvie¬ 
ron ejecutarlo al considerarió como enemigo. 

Pero la duda se adueñó dé sus cabezas: «Si lo 
ejecutamos, el Mesías tendría üna nueva oportuni¬ 
dad para volver a realizar el milagro y nos pondría en 
ridículo». 

Por lo que decidieron daf muerte a Jesús. 

«Después de la crucifixión se desató una furiosa 
persecución contra los fieles, que fueron arrojados 
de Jerusalén y la mayor parte obligados a salir de 
Judea.* 

»Pero con mayor fuerza se abalanzaron contra 
Lázaro y su familia-, pues la única prueba de que ha¬ 
bían quitado la vida al Mesías era este hombre resu¬ 
citado, por lo que deciden desaparecer a Lázaro y á 
sus hermanas, quienes durante la sublevación con¬ 
tra los fieles se habían retirado a Jopé, pueblo marí¬ 
timo a siete leguas de la ciudad de Jerusalén. 

«Desde allí fueron obligados a embarcarse en una 
nave maltrecha, sin timón, ni mástiles, ni pertrechos, 
con todos los fieles que se hallaban junto a ellos, 
expuestos-al más evidente naufragio. 
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»La embarcación recató en la localidad de Mar¬ 
sella, ciudad situada al sur de Francia, célebre por 
su antigüedad, sus victorias, su renombrada acade¬ 
mia y su alianza con Roma. 

»Las ciencias y las artes habían florecido en ella, 
lo que le había conferido el título de Ciudad de las 
Ciencias; los mareelleses ostentaban la gloria de 
haber civilizado a casi toda la Galia, y de haber acre¬ 
centado la religión católica. 

»Establecida en esa ciudad su residencia, Lázaro 
es nombrado obispo, cledicándose a anunciar a sus 
habitantes las divinas verdades del evangelio, lo que 
causó profunda admiración. 

«Treinta años permaneció en el prinaer obispado 
que tuvo Marsella, durante los cuales hizo prodigio¬ 
so número de conversiones, derribó templos dedi¬ 
cados a falsos dioses e hizo pedazos a una enorme 
multitud de ídolos. 

«Bajo el imperio de Vespasiano es enviado un 
procónsul a Marsella como gobernador quien, insti¬ 
gado por los sacerdotes, ordenó detener a Lázaro y 
le criticó todo lo.que.había hecho contra la religión y 
el culto a los dioses romanos. 

«Los sacerdotes actuaron motivados por la ira que ‘ 
sentían al ver cómo sus rentas se reducían y su re¬ 
putación se esfumaba después de que el santo obis¬ 
po convirtiera a la fe católica a una parte de la ciudad 
en detrimento de sus intereses. 

«El procónsul pidió a Lázaro renegar de su fe o 
perder la vida en horribles suplicios, a lo que el obis¬ 
po respondió: 
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»—No puedo ofrecerle sino al verdadero Dios, y 
tú, señor, tienes demasiadas luces para no ver que 
lo que llamas tus dioses no merecen sacrificios. 

«Irritado el prefecto por esta respuesta, lo hizo 
azotar con un látigo tan cruelmente que su cuerpo 
quedó completamente llagado. 

»Lo encerraron en un horrendo calabozo y el pre¬ 
fecto, creyendo que tal castigo le había hecho rene¬ 
gar de su fe, le preguntó si aún mantenía su creen¬ 
cia, pero por respuesta sólo obtuvo la inflexibilidad. 

»Lo hizo atara un poste y lo atravesaron con mul¬ 
titud de flechas, y le aplicaron sobre el cuerpo ar¬ 
dientes láminas de hierro. Cuán espantoso sería el 
tormento de aquel viejo de barbas largas y blancas. 

»Mas la constancia no disminuyó y finalmente ven¬ 
cido el juez por la heroica paciencia del santo, orde¬ 
nó que le cortaran la cabeza; sentencia que fue cum¬ 
plida (en nuestra era) en la histórica fecha del 17 de 
diciembre del año 72. 

«Setenta y tres años de edad tenía cuando su 
cuerpo fue enterrado por los cristianos en una cue¬ 
va, con los ornamentos pontificales de que se sirvió 
en la celebración de su divino ministerio.» 

La cristiandad lo santificó y reconoció como már¬ 
tir. Marsella alberga sus restos tras considerarlo su 
primer obispo y los textos sagrados explican: 

«[...] La Iglesia venera a las personas que han 
vivido en unión de Jesucristo durante su paso por la 
tierrary que al morir han recibido la corona de la glo¬ 
ria. Por eso celebramos la festividad de san Lázaro 
ei 17 de diciembre de cada año...» 
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Desde entonces cristianos de Chipre, Provenza 
y Milán se disputaron su presencia. Su devoción al¬ 
canzó las más remotas e inusitadas tierras y cultu¬ 
ras, que erigieron los más hermosos y variados tem¬ 
plos en su memoria. 

Viene bien mencionar aquí lo que el sacerdote 
francés Teilhard de Chardin expresó sobre !a santi¬ 
dad en su libro Los santos nuestros de cada día. 

«[...] Por original que sea un santo, no es nunca 
un solitario, ni tampoco un independiente. Siempre 
será un miembro del pueblo, de la asamblea y de la 
familia, que es la iglesia. 

»Tanto como santo que como cristiano, sólo pue¬ 
de vivir dentro de la iglesia: es una piedra de la Ciu¬ 
dad de Dios, una hoja del árbol nacido del grano de 
mostaza, una flor del paraíso nuevamente halla¬ 
do...» 


Historia de Lázaro en la parábola de Cristo 

En el nombre de Dios, padre de Jesucristo, Su 
hijo, Nuestro Señor y el Espíritu Santo, saluda¬ 
mos a la Santa Madre María y rendimos pleite¬ 
sía al Bienaventurado Lázaro el Pobre, nuestro' 
patrón y protector. Amén. 

Oración a san Lázaro 

Según nos cuenta el padre Polcari: 

—Hay otro personaje que forma parte de una pa¬ 
rábola que se encuentra en el evangelio de san Lucas. 
Tiene algo muy especial y muy característico: de las 
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treinta y tantas parábolas que contiene, la única que 
tiene nombre propio es la de Lázaro. 

»0 sea, parábolas son esas formas de enseñan¬ 
za que utilizaban los maestros de la ley y la escritura 
y que Jesús asume como forma de enseñanza a las 
multitudes. 

»Son, en resumen, una serie de narraciones so¬ 
bre la vida humana que terminan con una lección éti¬ 
ca, moral y doctrinal, y que en este caso se nombra 
«La enseñanza del pobre Lázaro». 


Parábola del pobre Lázaro y el rico Epulón 

«Había un hombre rico que se vestía con ropa fina y 
elegante y que todos los días ofrecía espléndidos 
banquetes. Había también un pobre llamado Lázaro, 
que estaba lleno de llagas y se sentaba en el suelo a 
la puerta del rico. Este pobre quería llenarse con lo 
que caía de la mesa del rico; y hasta los perros se 
acercaban a lamerle las llagas. 

»Un día el pobre murió y los ángeles lo llevaron a 
sentarse a comer al lado de Abraham. El rico tam¬ 
bién murió y fue enterrado. 

«Mientras el rico sufría en el lugar a donde van 
los muertos, levantó los ojos y vio a Abraham, y a 
Lázaro sentado á su lado. Entonces gritó: 

»—¡Padre Abraham, ten lástima de mí! Manda a 
Lázaro que moje la punta de su dedo en agua y ven¬ 
ga a refrescar mi lengua, porque estoy sufriendo 
mucho de este fuego. 
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»Pero Abraham le contestó: 

»—Hijo, acuérdate que en vida tú recibiste tu par¬ 
te de bienes y Lázaro su parte de males. Ahora él 
recibe consuelo aquí, y tú sufres. Aparte de esto, 
hay un gran abismo entre nosotros y ustedes, de 
modo que los que quieren pasar de aquí para allá, no 
pueden, ni de allá tampoco pueden pasar para aquí. 

»EI rico dijo: 

»—Te suplico entonces, padre Abraham, que 
mandes a Lázaro a la casa de mi padre, donde 
tengo cinco hermanos, para que les llame la aten¬ 
ción, y así no vengan ellos también a este lugar de 
tormento. 

»Abraham contestó: 

»—Ellos ya tienen lo escrito por Moisés y los pro¬ 
fetas. jQue le hagan caso! 

»EI rico argumentó: 

»—Padre Abraham, eso no basta; pero si un muer¬ 
to resucita y se les aparece, ellos se convertirán. 

«Y Abraham le respondió: 

»—Si no quieren hacer caso a Moisés y a los 
profetas, tampoco creerán aunque algún muerto 
resucite.» 


Referente a este pasaje bíblico, el padre Polcari nos 
señala algunos.detalles: 

—En esta parábola hay dos personajes y aparece 
también después, al final, Abraham. Aquí hallamos 
a Lázaro, que es pobre, un mendigo, y a un rico que 
no tiene nombre, y que por lo general se menciona 
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en los textos como el rico Epulón, que significa co¬ 
milón. 

»Esto ha hecho pensar a algunos exegetas, yo 
no lo soy, ni tampoco especialista, pero me llama la 
idea, y lo veo como una explicación, de que este 
personaje debió vivir y quizás el mismo Jesús lo co¬ 
noció, o era un personaje que conocía el pueblo, y 
pienso que nosotros hemos tenido experiencia en 
esto. Aquí en La Habana, por ejemplo, recuerdo siem¬ 
pre al Caballero de París, desde niño lo conocí, lo vi 
muchas veces hasta que murió, y fue un hombre con 
unas características especiales que formó parte, di¬ 
ríamos, de la vida del folclor habanero; había hasta 
un danzón dedicado a este personaje que cantaba 
Barbarito Diez y pienso que en todos los tiempos ha 
habido, en pueblos y en ciudades, personajes como 
éste. 

«Pudiera haber sido un personaje de la vida real, 
del cual Jesús toma esa peculiaridad o puede haber 
sido totalmente ideado por él, hay muchas opinio¬ 
nes, pero lo que llama la atención es por qué en las 
demás parábolas nunca usa.un nombre propio. 

«Esta mendigo se caracteriza por su humildad, 
por asumir el sufrimiento y viene como a simbolizar 
a los pobres, a la gente que sufre. Él estaba enfermo 
y el final, o la moraleja, es que cuando va a la gloria 
lo hace con firmeza, con aceptación, con húmildad; 
mientras que al rico, derrochador, egoísta, ajeno al 
sufrimiento, lo castigan no porque se niege a darle 
comida a Lázaro, sino porque ni se entera de que el 
mendigo está en el portal, o sea, que vive ajeno a 
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todas estas cosas; y entonces va al infierno. Es una 
sentencia fuerte y tiene esa connotación. 

»Es a este Lázaro a quien suele representársele 
envuelto en vendas en los gráficos y pinturas, según 
la costumbre judía de arropar en mantas cortas a los 
cadáveres, lo cual contribuyó a que su imagen se 
asociara a la del Babalú Ayé enfermo y harapiento 
de los cultos africanos. 


Auge del culto al Lázaro 
de las muletas y los perros 

Y.el padre Polcari continua; 

—¿Cuándo se empieza a representar a este po¬ 
bre Lázaro? Desde que está en el evangelio de san 
Lucas, a partir del siglo i de la iglesia católica, cuan¬ 
do se componen los evangelios. 

«Lucas es el primero que habla de esta parábola, 
los demás evangelistas no la tienen. Y he tenido no¬ 
ticias de gráficos, pinturas y frescos medievales en 
.una iglesia de Cataluña, románica, del siglo doce, 
donde aparece un fresco que me iluminó mucho, en 
el cual se ve al pobre Lázaro con un elemento que 
no está presente en la parábola, y aquí se habla que 
por estar llagado los perros venían a lamerle las lla¬ 
gas, no dice nada más, sólo que estaba echado en 
el portal de la casa del rico. 

»Es aquí donde aparece la muleta, que bien el 
artista o la consideración que había allá la añade, 
piensa que como es un enfermo pues la necesita 
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para apoyarse en ella; y es un elemento interesan¬ 
te que va a estar muy presente en gran parte de la 
iconografía posterior. 

«Hay en Europa varios lugares o parroquias de¬ 
dicados a san Lázaro, algunos dedicados especial¬ 
mente al obispo mártir pero otros también dedicados 
al pobre.lHay una iglesia muy antigua, o parroquia, 
cerca de Santiago de Compostela, conocida como 
la parroquia de san Lázaro, en donde se encuentra 
una imagen d*l pobre. 

«También tengo noticias de que en la Isla de la 
Gomera, en las Islas Canarias, la imagen que está 
allí dedicada a este santo es la del pobre Lázaro. 

»Así llegó la devoción a Cifba. Muy ligada, como 
en Europa, a los hospicios, hospitales y leprosorios 
que fueron surgiendo. 

«Existe todavía en estos tiempos una orden 
asistencial que se creó en Palestina cuando las Gue¬ 
rras Santas o Cruzadas, en la Edad Media, llamada 
'Orden Militar y Hospitalaria de San Lázaro de Jeru- 
salén, que se dedicó en sus inicios a cuidar a enfer¬ 
mos de lepra, y en una ocasión en que estuve en su 
sede, me llamó'la atención que su efigie correspon¬ 
día al Lázaro de Betania. 

«Aunque la figura de este santo es la que preside 
la institución, y que en un momento determinado al¬ 
guien llegó a decir que estuvo enfermo de lepra, existe 
también una relación con la enfermedad muy ligada 
al Lázaro de la parábola. 

«Por lo que, en un momento dado, se crea una 
combinación de factores e interrogantes: ¿El Lázaro 
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ligado a esta enfermedad sería él de Betania, que 
luego enfermó de lepra? o ¿será una mezcla de per¬ 
sonajes y de textos? No se sabe; lo que sí sabemos 
es que esta devoción popularizada llegó a América, 
y por tanto a Cuba, con los primeros colonizadores. 


Las imágenes de los altares 

Entre los temas más debatidos y estudiados del cul¬ 
to a san Lázaro se encuentra,TTe modo sorprenden¬ 
te y dada la diversidad de criterios que existen, la 
variedad iconográfica que tiene dentro del espacio 
católico. 

Para poder comprender este problema le pregun¬ 
tamos al padre Polcari: 

—En la actualidad, en el santuario del Rincón hay 
dos imágenes de Lázaro; la más pequeña, que se 
encuentra en el lateral izquierdo de la iglesia y a la 
que acude la inmensa mayoría de los devotos, es la 
más antigua pero no es exactamente la imagen de la 
fundación. 

»Esta talla en madera, que nos recuerda la es¬ 
cuela del barroco aquitano, se presume’que halla 
sido tallada por un artesano cubano. Es una ima¬ 
gen anónima que consen/a el estilo de la imaginería 
aquiteña. 

«Esta efigie tiene más de doscientos años, co¬ 
rresponde a la segunda mitad del siglo xvm y era la 
que estaba, por entonces, en el antiguo Hospital 
San Lázaro de La Habana. La imagen más grande, 
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que preside el altar mayor, también es de madera 
recubierta de típicas escayolas de yeso. 

«Ambas imágenes representan al obispo de Mar¬ 
sella. 

El padre Polcan continua explicando que: 

—Una vez canonizado como santo, san Lázaro 
obispo viste en su representación oficial una mitra 
dorada de metal (toca simbólica de los obispos qué 
dignifica tal condición) de la que sobresale la au reola 
que ratifica su carácter de santo. 

«Confeccionada en madera policromada, también 
lleva capa de color rojo (alegoría del martirio) y en 
algunas imitaciones aparece de color morado. Porta 
báculo en la mano derecha (símbolo de poder) y se 
representa de pie, acogiendo con la mano izquierda 
a los fieles devotos. 

»Esta imagen, que se hallaba en el centro de la 
iglesia, llegó a Cuba procedente de España en la dé¬ 
cada del ochenta del siglo diecinueve, ya fuera por 
encargo o porque así también lo simbolizan en Euro¬ 
pa; aquí recibimos en distintos momentos otfas co¬ 
pias del santo confeccionadas en Italia y en España. 

«Lázaro (representado como el obispo de Marse¬ 
lla) por la época en que fue martirizado ya debía de 
ser un hombre mayor, muy mayor y creo que de ahí 
viene, cuando se pase a la parte del fenómeno 
sincrético y de expresión popular, lo de «El viejo», o 
«El viejo Lázaro», como cariñosamente muchas per¬ 
sonas le llaman. 

»En esta representación el santo aparece con los 
atributos de obispo y sus barbas blancas y largas, 
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como corresponde ai mártir de Marsella, a diferencia 
de la imagen pequeña cuya barba siempre fue negra 
y corta. 

Sobre la otra imagen, la del pobre Lázaro, el padre 
Polcari nos aporta datos interesantes y oportunos: 

—La figura que está en el altar izquierdo corres¬ 
ponde a una representación más joven de Lázaro. „ 

»La imagen es de mediados del siglo dieciocho y 
probablemente fue realizada en Cuba. 

» En 1994 tuvo que ser trasladada a España para 
su restauración, luego de ser víctima de un inciden¬ 
te, y regresó a Cuba en octubre de 1995. 

«Viste igualmente capa roja en la cual sobresalen 
motivos bordados con hilos de oro. No lleva mitra 
(nunca la tuvo) sino aureola de metal. No tiene bácu¬ 
lo, a pesar de que su mano derecha describe la for¬ 
ma de un espacio que parece destinado a colocar 
algún instrumento, mientras que la izquierda tiene las 
palmas hacia arriba. 

«Teniendo en cuenta que el espacio supuestamen¬ 
te destinado al báculo es muy reducido, éste pudo 
corresponder a la campana que el «Lázaro pobre» 
llevaba para anunciar su llegada al pueblo, atributo 
característico de los leprosos. 

»De aquí se desprende que esta imagen debió 
ser transformada antes de llegar al Rincón, aumen¬ 
tando la probabilidad de que el san Lázaro vestido 
de obispo que hoy se venera en el altar izquierdo del 
santuario correspondiese —en un momento deter¬ 
minado— a una estatua anterior del leproso acom¬ 
pañado por los perros. 
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»Al Lázaro de la parábola de Cristo se le muestra 
iconográficamente con muletas, por lo general con 
una muleta y una campana, con uno o generalmente 
dos perros mientras avanza por un angosto camino 
rocoso. 

»En un simple estudio de esta figura se percibe 
que la posición de los brazos denota que en el dere¬ 
cho pudo llevar una muleta y además la campana, 
mientras que en el izquierdo se reafirma la mano abier¬ 
ta y con las palmas hada arriba, como quien pide 
una caridad. 


¿Existió una imagen del san Lázaro de las muletas 
en el santuario? 

A esta interrogante el padre Polcan nos responde: 

—La imaginación popular tiene dos direcciones 
que se interrelacionan: el pueblo puede crear la ima¬ 
gen, pero a su vez la imagen simbólica crea concep¬ 
tos en el pueblo dentro del fenómeno religioso y des¬ 
pués se le van dando interpretaciones que a veces 
están muy lejanas de lo que en principio significan. 

»EI caso de santa Bárbara, por ejemplo, que tie¬ 
ne representaciones en Europa en las cuales no lle¬ 
va espada, sino simplemente un torreón con la pal¬ 
ma del martirio, pero esta otra representación de la 
espada y la eucaristía también tiene toda una 
simbología cristiana relacionada con su martirio. 

»Como parte del fenómeno de la tradición oral, 
muchas personas opinan que en el Rincón antigua¬ 
mente había una imagen del san Lázaro de las mule- 
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tas, pero eso está descartado porque antes del tras¬ 
lado del antiguo hospital, en donde tal vez hubo una, 
al lugar donde se encuentra hoy, el primer obispo 
cubano que tuvo La Habana, monseñor Pedro 
González de Estrada, determinó por edicto que se 
quitaran de las iglesias todas las imágenes que re¬ 
presentaran la parábola. 1 

»0 sea, que cuando los enfermos se trasladan 
para el Rincón, en 1917, no puede estar en el altar la 
imagen del pobre Lázaro y esto lo sé, además, por 
una serie de investigaciones que revelan que al nue¬ 
vo hospital llegó la imagen más bien transformada. 

«Desde el punto de vista científico, y debido a 
una restauración realizada a la figura, a consecuen¬ 
cia de un accidente que sufrió en 1994, 2 descubri- 

1 En 1919, cuando oficiaba el obispo Pedro González de 
Estrada, la diócesis de La Habana prohibió las imágenes del 
Lázaro de las muletas, hecho que provocó un gran revuelo 
en el pueblo. Se decía entonces que habían puesto un Lázaro 
para los blancos y habían dejado fuera al de los negros. 

2 Ei 17 de diciembre de 1994, año en que se produjo un éxodo 
masivo de cubanos hacia los Estados Unidos, cerca de las 
siete de la noche acudió al santuario un hombre adulto, en 
estado de embriaguez, el cual se abalanzó sobre el altar 
izquierdo (san Lázaro milagroso) y derribó la figura del reta¬ 
blo. Tras este incidente la imagen quedó deteriorada y por 
ello fue necesario realizarle una restauración. Posteriormen¬ 
te, y según testimoniantes de los hechos, se supo que la 
causa de aquella agresión fue que el hombre, devoto de san 
Lázaro, pidió al santo la salvación de una hija que partió en 
balsa rumbo a Miami pero, dada la fragilidad de la-embarca¬ 
ción, ésta zozobró en alta mar y la joven se supone que 
pereció. 
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mos muchas cosas antes de llevarla al original que 
nos reafirmaron que la imagen había sido la del Lázaro 
pobre, pero que cuando llegó aquí ya la imagen ha¬ 
bía sido transformada en la del Lázaro obispo. 

«Esta imagen se está viendo desde principios de 
la década del veinte vestida con sus atributos. En un 
tiempo se le puso pectoral, se mostraba unas veces 
vestida de morado y otras vestida de rojo, que re¬ 
cuerda más bien al martirio, porque la cara de él es 
de sufrimiento y lo identificamos siempre pensando 
en el martirio. Durante mucho tiempo estuvo carga¬ 
da de exvotos, cientos de prendas que lo cubrían 
casi por completo. 

«Existen fotos donde aparece con partes del cuer¬ 
po cubiertas totalmente de joyas e incluso de sus 
manos colgaron durante mucho tiempo lujosas ca¬ 
denas de oro y plata. 

^Por ese motivo se produjeron varios intentos de 
robo, desde la época de monseñor Agapito Alonso, 
que estuvo allí desde principios deja década del cin¬ 
cuenta, por lo que en un momento determinado se 
optó por quitarles todas esas prendas, para que no 
- siguieran siendo objeto de peligro y que pudieran 
destruirla imagen. 

«Según las narraciones populares, hubo perso¬ 
nas que en cierta ocasión hurtaron dichas prendas, 
pero sufrieron luego castigos muy severos que re¬ 
afirman, de un modo o de otro en la mentalidad popu¬ 
lar, -que el santo castiga y que es vengativo. 

» La iglesia es contraria a mostrar esta imagen de 
venganza y rencor del santo, muy presente en la re- 
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ligiosidad común, que se trata de eludir porque no es 
propiamente la enseñanza cristiana, sino más bien 
se ajusta a la cultura sincrética por aquello de que 
los santos «si se atienden te bendicen, pero si no te 
maldicen», y un poco que se asocia también al pro¬ 
fundo respeto que profesan las religiones africanas 
por las manifestaciones de ira de sus ancestros y 
deidades ante hechos negativos. 


Asociaciones católicas 
con el nombre de san Lázaro 

Existe, desde hace casi novecientos años, una ins¬ 
titución nombrada Orden Militar y Hospitalaria de San 
Lázaro de Jerusalén, que nació en medio de las Cru¬ 
zadas o Guerras Santas, en tomo a una pequeña 
enfermería dedicada a leprosos, en las afueras de 
las murallas de esa ciudad palestina. 

Por los soldados (llamados cruzados) que adqui¬ 
rieron la lepra, y por otros que se dedicaron a cuidar¬ 
los, surgió esta orden, que en un principio tuvo un 
doble aspecto, luchar por conquistar el Santo Sepul¬ 
cro y dárie asistencia a las víctimas de la enferme¬ 
dad. 

Cuando concluyeron estas expediciones, la insti¬ 
tución continuó su labor de atención sanitaria y la 
extendió también a civiles. A partir de entonces co- 
.menzaron a formar parte de la misma, como miem¬ 
bros activos, personas que contaban con recursos 
financieros y que estaban interesadas en ayudar a 
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extinguir los flagelos epidémicos que corrían por 
Europa. 

Los aportes que brindaron a ia asociación sirvie¬ 
ron para consolidarla y extender los servicios de 
obras asistenciales y de caridad por todo el mundo. 

Posee miembros en gran número de países y está 
contemplada, al igual que la Orden de Malta, dentro 
de las escasas órdenes ecuestres con que cuenta 
la Iglesia Católica en la actualidad. 

Existieron también —y eran más que asociacio¬ 
nes— durante toda la Edad Media lugares que fun¬ 
cionaban como hospitales, dedicados muchos de 
ellos a san Lázaro. Se conservan todavía algunos 
edificios, por ejemplo en Francia, donde surgió la con¬ 
gregación de san Vicente de Paúl, asilo pertenecien¬ 
te al presbítero Paúl, fundador de la misión y la com¬ 
pañía de las Hijas de la Caridad, cuya casa principal 
radica en el hospicio de san Lázaro, en París. 

En Cuba tenemos el antiguo hospital, en el Rin¬ 
cón, y el Lazareto de Camagüey, donde queda la 
capilla de la iglesia, con culto público y el resto del 
Inmueble lo ocupa la Escuela de Arte, siendo éste el 
sanatorioque atendió el famoso padre .Valencia. * 

Aquí en La Habana fue importante el lugar don¬ 
de se fundó la institución médica (en el actual Par¬ 
que Maceo) con el nombre de san Lázaro, tomado 
de la caleta y de las canteras de piedra de igual de¬ 
nominación, asimismo la populosa y ancha calle de 
san Lázaro adoptó ese patronímico por el barrio de 
igual nombre, que comenzaba en el Callejón de 
Hamell hasta Malecón y desde Belascoaín hasta In- 
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fanta, donde se halla actualmente el hospital Herma¬ 
nos Ameijeiras, colindante con los barrios de San 
Leopoldo y Cayo Hueso. 


Características de la iglesia del Rincón 

El aislamiento para fines sagrados de inmuebles o 
recintos, ha sido un rasgo característico en la histo¬ 
ria de ia religión desde la antigüedad hasta nuestros 
días. 

Muchos lugares apartados fueron escogidos por 
el hombre para levantar santuarios, ermitas, mez¬ 
quitas, templos y pagodas con el fia de adorar a 
dioses y santos benefactores, erigir altares y reali¬ 
zar peregrinaciones para expresar sus creencias, 
emociones y valores espirituales más sentidos y 
profundos. 

Cuando se fundó el poblado del Rincón sólo con¬ 
taba con un pequeño templete.de madera dedicado 
al culto metodista. En aquellos tiempos el curato de 
Santiago de las Vegas era quien prestaba los servi- . 
cios religiosos a la localidad. 

Es a partir de 1913 cuando se comienzan a tra¬ 
zar los primeros proyectos para la construcción de 
una parroquia, que quedó finalmente levantada cua¬ 
tro años más tarde y el 6 de febrero de 1917 los po¬ 
bladores inauguraron la primera casa de oración ca¬ 
tólica que tuvo esta comunidad habanera. . 

Pero no fue hasta finales de la década del treinta 
y principio.de la del cuarenta que se realizó una 
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remodelación a la leprosería y se sustituyó la iglesia 
de madera por otra de manipostería, ubicada en el 
kilómetro veintitrés de la Calzada de San Antonio, en 
la carretera que conduce de la Ciudad de La Habana 
a San Antonitf de los Baños. 

Inicialmente en los terrenos que estaban frente al 
santuario había sembradíos de caña y un centro le¬ 
chero. En el costado derecho, que ahora ocupa una 
base de camiones perteneciente al Centro Avícola 
Nacional, se hallaba un pequeño paradero en el cuaL- 
la antigua ruta 50, que cubría el tramo Habana- 
Mariano, dejaba a los visitantes que acudían al lugar. 

Asimismo, el espacio que se encuentra en el late¬ 
ral izquierdo y que hoy ocupa una extensa área ver¬ 
de, era utilizado para el parqueo de autos y en los 
días de peregrinación los tiovivos constituían la ale¬ 
gría de niños, jóvenes y adultos, junto a los cientos 
de quioscos que se levantaban para la venta de co¬ 
mestibles, refrescos y cervezas, e infinidad de artí¬ 
culos religiosos' 

Un florido parque antecede la entrada al templo, 
en cuyo jardín fueron sembradas cuatro semiHas pro- 
cedentes.de Brasil que dieron vida a centenarias e 
imponentes Trinitarias Tormentosas, frondosos árbo¬ 
les de los cuales se decía que curaban la lepra y que 
ofrecen al visitante un ambiente de paz, serenidad y 
bienestar acorde .con el recinto. 

Otras especies complementan la floresta: arbus¬ 
tos, rosales, álamos y un pequeño arbolillo bautiza¬ 
do como ylang-ylang, de cuyas flores amarillas se 
extrae un delicado perfume. Al final del santuario, una 
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gigantesca ceiba, protegida por una corte de conife¬ 
ros pinos, reina en la glorieta de la llamada fuente del 
agua bendita. 

La construcción de la iglesia está inspirada en el 
barroco de la etapa colonial* con un ligero toque de 
eclecticismo. Los altares, tanto el mayor como el de 
los laterales, son de estilo neogótico y el arco donde 
se halla situado el san Lázaro milagroso, que es la 
imagen más antigua del santuario, la conforman ele¬ 
mentos neoclásicos y románicos, que forman un 
conjunto ecléctico, reflejo de un fenómeno cultural 
típicamente cubano. 

Al principio, la edificación sólo contaba con una 
nave en la que, por medio de falsos arcos, se imita¬ 
ba la existencia de otras dos laterales. En la década 
del cincuenta se edificó sobre el altar mayor una cú¬ 
pula y en los exteriores un portal, techado con cris¬ 
tales. 

En realidad, la iglesia de san Lázaro carece de 
valores arquitectónicos significativos y fue concebi¬ 
da como templo representativo del eclecticismo. For¬ 
mada por tres naves, cúpula y torre con campanario 
de pequeñas dimensiones,. sigue modelos 
preestablecidos en otras edificaciones religiosas 
cubanas. 

Su realización se logró gracias a las limosnas pro¬ 
venientes de la generosidad pública, recaudadas por 
las hermanas de la Caridad. 

Durante cuarenta años la arquitectura del inmue¬ 
ble se mantuvo invariable, hasta que en 1990, bajo la 
rectoría del presbítero Ramón Suárez Polcari, se 



realizaron algunas ampliaciones que consistieron en 
su expansión nueve metros a cada lado, para cons¬ 
truir las dos naves laterales con que cuenta en fa 
actualidad, con el fin de facilitar un mayor espacio 
para el flujo de peregrinos. 

Este nuevo cambio modificó la estructura inicial 
de la iglesia, convirtiéndola en cruz latina. A la vez 
se eliminó el antiguo portal, se reforzaron paredes y 
techo con cemento enmasillado, se colocó un piso 
de mármol y se repararon las vigas, la herrería de 
las puertas de acceso y Jos ventanales. De modo 
que la nave principal, donde se congregan los.fieles, 
quedó finalmente ampliada. Dicha nave la preside el 
altar mayor, siendo éste el sitio más privilegiado del 
templo, ubicado en el espacio conocido como pres¬ 
biterio. 

Este altar, que es propiamente la mesa donde se 
celebra la santa misa, se fue adornando con el tiem¬ 
po y en él se hallan los signos propios de la fe. 

En el interior hay distribuidos seis altares, con imá¬ 
genes de otros santos, entre ellos santa Bárbara, nues¬ 
tra señora de las Mercedes; la virgen de Regla, san 
Rafael y por supuesto la virgen de la Caridad. 

Volvemos al padre Polcari para que nos hable un 
poco sobre la edificación del santuario, de su estilo y 
de sus principales elementos: 

. —Cuando comienza la colonización de Cuba to¬ 
davía el gótico y el renacimiento están en su apogeo 
en toda Europa, pero de aquella época no van a en¬ 
contrarse huellas aquí, lo que había entonces era 
mucha casa de taBla y techo de guano. 


33 



»AI construirse las primeras edificaciones, esta¬ 
mos hablando de la segunda mitad del siglo diecisie¬ 
te, es el barroco el que está dando la nota, sobre 
todo en España, y como consecuencia llega la ar¬ 
quitectura eclesiástica con el barroco español, que 
va desde las líneas más sencillas, con pinceladas 
del churrigueresco; de este último no tenemos nada 
en construcciones religiosas, en edificaciones civi¬ 
les sí encontramos expresiones del churrigueresco, 
que son esos edificios muy cargados de adornos y 
donde predomina la línea curva. 

«Con elementos propios del criollismo, que se 
suman al barroco, sí conservamos diversas cons¬ 
trucciones. Hay incluso lugares donde se mezclan 
los estilos, como en la Catedral de La Habana, que 
es una edificación barroca, pero como al obispo Es¬ 
pada no le gustaba el barroco, sino el neoclásico, 
manda a quitar todos los altares barrocos que había 
y ordena ponerlos neoclásicos. 

» Luego se empezaron a construir parroquias con 
este estilo y más tarde vuelve otra vez el guáto, so¬ 
bre todo en las primeras décadas de este siglo, por 
lo gótico y donde quiera hacían iglesias neogóticas 
como la que está en la calle Reina o la del Vedado, 0 
en una edificación neoclásica los altares eran góti¬ 
cos, de aquí que le llamemos un estilo ecléctico. 

»En algunos casos, como en el retablo de san 
Lázaro, que es muy sencillo, vemos que es de ma¬ 
dera de cedro, totalmente inspirado en el gótico, y 
que está formado por láminas doradas muy finitas 
adheridas a la madera. 
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»Es un retablo muy bonito, pero no es algo de 
mucho lujo o suntuosidad, sino una construcción más 
bien sencilla. Hemos tenido que hacer variaciones, 
me tocó a mí hacerle algo en 1990, porque se nece¬ 
sitaba ampliar el lugar al no poder edificar un nuevo 
templo, que era uno de mis sueños —quizás quede 
para un futuro—, pero a éste lo ampliamos y ensan¬ 
chamos con dos naves para que fuera más cómodo 
y espacioso. 

»Muchos me preguntan por qué el santuario del 
Rincón no ha sido declarado Monumento Nacional, 
dado el historial que tiene junto al hospital. Al respec¬ 
to, considero que habría que hacer un estudio para 
analizar si realmente posee los requerimientos ne¬ 
cesarios para obtener esa distinción. Pero si en al¬ 
guna ocasión se le otorgara un nombramiento de tanto 
relieve, no sería propiamente por las características 
artísticas, arquitectónicas o escultóricas del mismo, 
sino por lo que representa para la cultura nacional y 
por su importancia dentro del panorama religioso 
popular cubano. Éstos sí son valores a tener en cuen¬ 
ta, por la magnitud y el significado que tienen el culto 
y la devoción a-san Lázaro en nuestro país. 


Las promesas y los exvotos 

La promesa supone un compromiso secreto, de ca¬ 
rácter personal, aun cuando ésta se cumple pública¬ 
mente y constituye la motivación fundamental que 
conduce, a hombres y mujeres, a participaren rome- 
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rías, peregrinaciones y celebraciones festivas en ca¬ 
sas-templos y, esencialmente, en acudir al santuario. 

Bajo estas definiciones: «Expresión de la volun¬ 
tad de dar a uno o hacer por él algo; ofrecimiento 
piadoso que se hace a Dios o a los santos; augurio o 
señal que hace esperar algún bien», aparece la voz 
promesa en los diccionarios de la lengua española, 
siendo precisamente esta voluntad la que estimula a 
los devotos a orar al pie del altar para solicitar o agra¬ 
decer el favor del intercesor. 

De la promesa parte la concreción de una prácti¬ 
ca históricamente reconocida: la de ofrecer objetos 
como agradecimiento una vez recibido el favor o con¬ 
sumado el «milagro». 

Desde tiempos inmemoriales el hombre confeccio¬ 
nó objetos con intenciones votivas, como en el caso de 
Italia y Grecia, culturas que definieron el origen pagano 
y fundamentalmente mediterráneo de los exvotos. 

En la antigüedad éstos se entregaban antes de 
recibirla petición solicitada. Conjuntamente se ofre¬ 
cían imitaciones de partes del cuerpo afectadas, he¬ 
chas en su mayoría de metal y madera, aunque tam¬ 
bién se han encontrado realizadas en cera y barro. 

• Con él surgimiento y ulterior expansión del cris¬ 
tianismo por el mundo occidental, no se perdió la cos¬ 
tumbre de las ofrendas, denominándose con el nom¬ 
bre de exvoto a todos aquellos objetos dados como 
prueba de adoración a Dios y a los santos. 

Tales objetos^tiéron moldeando una tradición reli¬ 
giosa que se mañtiéne hasta nuestros días, pero con 
un cambio en la fórmula comunicativa, debido a que 
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su entrega se validó después de haberse concreta¬ 
do el favor pedido. 

La palabra exvoto es un vocablo latino que signi¬ 
fica voto y está concebida como una forma de exte¬ 
riorizar la gratitud, por lo que a lo largo de la historia 
los exvotos quedaron en muchos'casos en depósito 
permanente*en los lugares concebidos para el culto. 

En el tomo XI de la Enciclopedia Universal se lee: 
«Los exvotos suelen ser tan piadosos como tosca¬ 
mente pintados viEsta afirmación establece un vín¬ 
culo directo entre las ofrendas y las capas más po¬ 
pulares, ya que evidentemente no siempre los 
exvotos resultaron ser verdaderas obras del llama¬ 
do «arte culto», pues por lo general se mantuvieron 
ligados a los sectores más humildes de la población. 

Carentes de algún valor estético y exentos de li¬ 
gaduras que no fuesen las de su propia cosmovisión, 
ya fueran colectivas e individuales, los pueblos ela¬ 
boraron una magnífica producción de objetos dedi¬ 
cados al culto religioso y relacionados con las tradi¬ 
ciones heredadas de sus antepasados y enrique¬ 
cidas con los múltiples aportes individuales. 3 

Al respecto, el padre Polcan opina que: 

—Desde el punto de vista teológico es, hasta cierto 
punto, una pretensión lograr el favor de Dios con algo 
para estimularlo, pero en la fe cristiana varios son 
los personajes que hicieron o estuvieron implicados 
en algún tipo de promesa. 

3 Alfonso González, Yanet y Codorniú, Tamara. La religiosidad 
popular: el culto a san Lázaro: los exvotos del Rincón (tesis 
de grado), Universidad de La Habana, 1997. 
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»Por ejemplo, un personaje como san Pablo es¬ 
cribe en la Carta de los Romanos que «Dios nos da 
todo gratuito» y, sin embargo, en una de sus cartas 
manifiesta que hizo un voto a Dios, y en uno de los 
pasajes del Nuevo Testamento nos relata que se rapó 
la cabeza a manera de voto.-De modo que el exvoto 
implicare por sí, una promesa cumplida. 

«Existe también el voto de consagrar la vida de 
una persona a Dios, como hizo la madre del profeta 
Samuel, qugjue tan grande. Esta mujer pidió al se¬ 
ñor que le concediera la gracia de tener un hijo. Tuvo 
su hijo y se lo ofreció a Javhé; fue al santuario y 
entregó el niño al sacerdote para que sirviera a Dios 
desde pequeño a manera devoto. 

«Son éstos los orígenes de los votos o promesas 
que se hacen a través de los santos, y de este modo 
el creyente busca el favor de Dios. 

»En relación con los exvotos, la iglesia está muy 
ligada a la más antigua tradición bíblica del Antiguo 
Testamento. El puebfo de Dios agradecía los favo¬ 
res unas veces con el ofrecimiento de animales para - 
el sacrificio, o con dinero,-o con los llamados exvo¬ 
tos. • . _ - ... 

«Éstos podían ser, digamos, en el ambiente del 
Antiguo Testamento, la espada con la cual. David 
venció a sus enemigos y conquistó la Tierra Prome- - 
tida, y que luego ofreció ante uno de los santuarios 
principales de Israel. 

«También se ofrecían las lanzas y los escudos 
hechos de metales preciosos, según aparece en la 
fachada del Templo de Jerusalén. 
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»Es decir, son costumbres que se fueron trasmi¬ 
tiendo y que ya existían en el mundo greco-romano, 
así como en otros cultos. 

»De manera que el exvoto se fue convirtiendo en 
una expresión de agradecimiento, y al proliferar las 
imágenes se les ofrecieron objetos que imitaban par¬ 
tes del cuerpo para expresar lacuraciórvrecibida, de 
ahí que se vean piernas, manos y hasta órganos 
colocados en los altares. 

»Cuando había posibilidades se trataba de que 
estos objetos fueran hechos de oro o plata, ¡aero por 
lo común se hacían de latón, que era lo más popular 
y es lo que más se sigue usando. 

«También se ofrecen casitas, por ejemplo, «me 
concedió la casa que le pedí» y entonces le llevan 
una casita y se la colocan en el altar. 

»En exvotos hay maravillas, y aunque el Rincón 
es un lugar típico en Cuba en este tipo de ofrendas, 
no es exclusivo de nuestro país, esto se lo encuen¬ 
tra uno en cualquier parte del mundo donde exista 
una devoción tan fuerte como en el caso de san 
Lázaro. . 

«Otro lugar típico lo es el Santuario. Nacional de 
la'Caridad del Cobre, donde hay uñ local dedicado 
nada más que a exvotos, que van desde una bande¬ 
ra cubana que tenía una brigada de mambises, pa¬ 
sando por muchos aspectos de la vida social y de la 
vida familiar, hasta insignias de todo tipo, distincio¬ 
nes, grados de oficiales, medallas, o tierra de algún 
lugar a donde se ha ido, sobre todo cuando muchos 
militares fueron a combatir a Angola y a Etiopía traje- 
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ron muchas cosas de allá y las depositaron en El 
Cobre, como muestra de agradecimiento, en primer 
lugar porque retornaron con vida y después por arri¬ 
bar a su tierra natal. 

Tipos de exvotos 

Reproducción artesanal o industrial de partes del „ 
cuerpo, hechas de diversos materiales, como de la¬ 
tón, conocidas como «milagritos de plata». 

Exvotos en cera de tamaño natural que reprodu¬ 
ce las partes del cuerpo humano. 

Objetos relacionados directamente con la dolen¬ 
cia que se desea sanar: bastones, muletas, apara¬ 
tos ortopédicos, gafas y otros. 

Objetos dirigidos al santo protector con un alto 
grado de simbolismo, aquí se incluyen edificaciones 
u obras realizadas con una finalidad votiva (cruces 
de caminos, inscripciones sobre piedra, hornacinas 
públicas). 

Objetos personales y partes del propio cuerpo 
(trenzas de pelo, piezas dentales, cálculos renales, 
o bien uniformes, zapatos, vestidos u otras prendas 
que han tocado el cuerpo humano). 

Pinturas, fotografías, textos y libros de milagros; 
éstos constituyen los de mayor valor documental, 
pues describen con gran detallismo las circunstan¬ 
cias concretas en que ocurrieron los hechos que mo¬ 
tivaron el exvoto. 

Las pinturas son realizadas sobre tablillas de 
madera aunque también se realizan sobre cristal y 
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lienzo. Por lo general, están divididas en escenas 
que respetan el siguiente orden: 

1. Se representa en primertérmino el suceso ocu¬ 
rrido (accidente, enfermedad, otros). 

2. Le sigue la imagen del santo a quien se le*ha 
implorado (comúnmente en un plano superior). 

3. En el plano inferior un texto recoge los datos 
del sujeto que ha recibido el beneficio divino, la 
razón por la cual se ha realizado el exvoto, la fe¬ 
cha del suceso y el nombre del santo al cual va 
dirigido. 

Las escenas representadas en los lienzos pue¬ 
den ocurrir en interiores o exteriores, en dependen¬ 
cia del lugar del hecho, dándose como característi¬ 
ca primordial el respeto a la realidad por parte del 
ejecutante. 

Por otra parte, los llamados «libros de milagros» 
son aquellos en que cada devoto describe el motivo 
de su ofrecimiento, unido a la descripción del objeto 
que lleva. Estos libros permanecen abiertos en las 
iglesias, y es una tradición iniciada en el siglo xvm. 
En ellos toda persona que lo desee puede hacer cons¬ 
tar el objeto de su devoción. 


Significado de las ofrendas 

Antes de pasar a este tema conozcamos el siguien¬ 
te comentario del padre Polcari: 

—En el caso de la devoción a san Lázaro pude 
comprobar, en mis doce años de atención al santua- 
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rio, que hay una serie de ofrecimientos, exvotos y 
ofrendas, que se dan allí continuamente y que la gente 
no sabe en realidad el sentido o la significación que 
tienen. 

» Para el católico, una vela encendida es una cos¬ 
tumbre muy antigua que simboliza la oración del cris¬ 
tiano y expresa el deseo y la oración misma del cre¬ 
yente; pero no es lo mismo que tú enciendas la vela 
y que ores y demás, a que sencillamente entregues 
velas o las enciendas y las pongas ahí como si ellas 
estuvieran rezando por ti. 

«Muchas personas ni tan siquierá se imaginan que 
tienen ese sentido, sino que en la mayoría de los 
casos entregan la vela o hacen promesas de poner¬ 
le tres, cuatro y hasta diecisiete velas, o le compran 
al santo tantos pesos en vela. 

»En la Iglesia Católica, al igual que en otras reli¬ 
giones, se acostumbraba a encender velas en honor 
a la luz y en honor a Dios, y para mantener ese culto 
mucha gente daba dinero u ofrecían velas como tal, 
para que estuvieran siempre los altares encendidos. 

«Pensemos también que en una época era la úni¬ 
ca forma de iluminarse, eso fue quedando, aunque 
más tarde se pierde en la memoria su origen para, 
poco a poco, irse convirtiendo en un signo imprescin¬ 
dible. 

Otro elemento que se emplea como ofrenda es el 
aceite. ¿Por qué se entrega el aceite?, preguntamos 
al padre Polcari. 

—Desde tiempos remotos, y esto nos lleva al An¬ 
tiguo Testamento, mantener el fuego encendido era 
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como un recuerdo de la presencia de Dios en su pue¬ 
blo. Entonces de ahí nació una tradición hebrea: las 
lámparas votivas, que se mantienen encendidas siem¬ 
pre, ya sea cerca del sagrario o en los altares, y que 
es como el recuerdo de la presencia de Dios y la ora¬ 
ción permanente de la Iglesia a Dios. Estas lámparas 
se encendían con aceite, desde tiempos inmemoriales, 
y de ahí se va pasando por generaciones y se va 
perdiendo el recuerdo de! sentido primario y queda 
como un elemento incorporado a las promesas. 

»0 sea, una buena ofrenda a san Lázaro implica, 
por lo menos de vez en cuando, alguna que otra bo¬ 
tella de aceite. 

»EI aceité que traen los devotos al templo se pro¬ 
cesa y se utiliza, porque es grasa comestible, se le 
quitan las impurezas con que llega para, posterior¬ 
mente, entregárselo a los pacientes del hospital, no 
sin antes hervirlo y reenvasarlo para que ellos lo pue¬ 
dan consumir. 

»Hay otros elementos, más bien de tipo sincrético, 
como son el tabaco, el vino seco y el ron o aguar¬ 
diente, que están más ligado a la figura de Babalú 
Ayé y, sin embargo, se da el fenómeno de que una 
gran parte del pueblo, aun cuando no practique la 
religión yoruba ni tampoco practique de lleno la reli¬ 
gión cristiana, conserva la tradición antigua de que 
la iglesia es el lugar idóneo para colocar estas ofren¬ 
das y para rezar. 

«Recuerdo que en una ocasión un joven me en¬ 
tregó un vasito con ron y le pregunté: «¿por qué me 
lo entregas?» y responde: «yo no sé, a mí me dijeron 
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que esto, era lo que tenía que traerle aquí a san 
Lázaro»; y tuve que hacerte toda una catequesis para 
que aquel muchacho conociera el significado de su 
acción, que se relacionaba más con las creencias 
sincréticas que con la fe católica propiamente, pero 
en el fondo tenía un fuerte contenido de religiosidad 
popular, que entrelaza ambos cultos de la forma más 
sencilla que se pueda ver. 

«Son cosas que se van haciendo tradición y el 
creyente común, el creyente popular, pues no sabe 
el origen y cree que lo está haciendo bien y, por su¬ 
puesto, uno siempre descubre una muy buena inten¬ 
ción en estas personas. 

»Por eso es que todo el que trabaja alrededor de 
este mundo de san Lázaro debe conocer todos es¬ 
tos elementos, porque de lo contrario, al no saber los 
significados de estos ofrecimientos, piensan incluso 
que es algo ofensivo a la fe pura. 

»Son valores que debemos tener en cuenta, aun 
sin ser la forma ideal que consideraríamos adecua¬ 
da a la fe católica, pero estimo que es importante el 
valor de la ofrenda y del ofrecimiento, y en el aspec¬ 
to antropológico de la fe hay que tener presente esta 
manifestación, porque es un signo de agradecimien¬ 
to y por ende un sentimiento muy bueno en el ser 
humano: el ser agradecido. 

«Está también el otro aspecto, que es negativo, y 
se manifiesta an una relación de trueque: «yo te pro¬ 
meto si tú me das y cuando me des te doy», y de aquí 
se desprende que «si no me das lo prometido, no te 
doy» o «si me lo has dado y no he cumplido» (como 
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había prometido), aparece entonces el aspecto supers¬ 
ticioso que conduce al castigo, al taitón, a la expiación. 

»0 sea, me ha pasado tal desgracia porque no he 
cumplido la promesa. O, quizás, el temor de no poderla 
cumplir hace acudir a la iglesia para que el sacerdote le 
diga: «bueno, está bien, no tienes que haceresa cosa, 
haiotra»; luego le explicamos que el sentido del ofreci¬ 
miento no es un sentido de negocio, sino una gratuidad 
que el hombre necesita, porque es un sentimiento in¬ 
nato del ser humano, que necesita de algún modo ex¬ 
presar, Ifiediante algo físico, su agradecimiento y de 
alguna manera devolver un favor recibido. 

» A muchas personas les cuesta trabajo aceptar esto, 
pero en general ya no solamente al pueblo o a la religio¬ 
sidad popular, sino también a la cristiandad le cuesta 
trabajo entender la gratuidad, es decir, esto es gratis, el 
Señor te lo da gratis, no espera que tú le tengas que 
dar algo a cambio para ofrecerte ayuda o un favor o 
que te castigue si no le ofreces algo a cambio. 

»En esa mentalidad popular se proyecta la nece¬ 
sidad humana o fas condiciones humanas en Dios o 
en los santos. Por algo Feuerbach 4 decía que Dios 
era una proyección dé la psiquis humana. 

»Elsér humano se proyecta de tal modo que lle¬ 
ga un momento en que cree que tanto Dios, como la 

A Fuerbach, Ludwig (1804-1872). Filósofo alemán, materialis¬ 
ta y ateo. Su mérito esencial radica en resaltar el nexo exis¬ 
tente entre el idealismo y. la religión. El coritenido y sentido 
de su filosofía consiste en proclamar y defender el materia¬ 
lismo. Para él la religión se presenta como autoconciencia 
inconsciente dei hombre, como si el hombre se duplicara y 
contemplara su propia esencia en la imagen de Dios. 


45 



virgen y los santos, necesitan de esas cosas. No 
logra dar ese salto especulativo de reflexión que parte 
de un ambiente de creencia y de análisis: «por qué lo 
van a necesitar si ellos están en la gloria, o, qué po¬ 
drá necesitar Dios si es quien lo da todo»; sin em¬ 
bargo, existe esa pretensión de decir «yo te puedo 
pagar a ti lo que tú me has dado», lo cual trae impl íci- 
to, y como consecuencia, el aspecto negativo del 
temor al castigo en caso de que no se cumpla la pa¬ 
labra empeñada. 


Los milagros y la iglesia católica 

No hay que imaginarse a la iglesia esperando y 
vigilando siempre la ocasión de clamar la inter¬ 
vención divina. En el curso de su historia, los 
acontecimientos maravillosos, y sobre todo los 
que han consagrado la misión de Jesús, cente¬ 
llean por doquier (...), los milagros pueden ve¬ 
nir, pero la iglesia no tiene ninguna necesidad 
de ellos. 

. ■ Teilhard de Chardin, 

Un estudio sobre los milagros 

La palabra milagro proviene de la latina miraculus, 
que significa acontecimiento milagroso. 

Las leyendas de todas las religiones están col¬ 
madas de infinidad de milagros, los cuales alcanzan 
mayor verosimilitud con el paso del tiempo. En las 
antiguas culturas de los pueblos egipcios, griegos y 
hebreos, aparecen hechos milagrosos protagoniza- 
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dos por sus dioses a través de los que se solicita la 
gracia para obtener ayuda material o espiritual. 

Numerosos votos les eran ofrendados en ve¬ 
neración y gratitud como pago a una cura o salva¬ 
ción inespera’da. De la antigüedad nos llegan los 
votos ofrecidos en los templos de Esculapio^ en 
la Acrópolis de Atenas, que representan diversas 
partes del cuerpo curadas mediante la interven¬ 
ción divina. 

La Torre de Babel, la divina destrucción d»- 
Sodoma, el maná que cae del cielo, las plagas en¬ 
viadas por Dios al Valle del Nilo o el diluvio universal, 
entre otras, constituyen relatos bíblicos, que no obs¬ 
tante su carácter supersticioso, forman parte de la 
cultura universal y son apreciados en toda su mag¬ 
nitud por su valor literario y folclórico. 

Tales sucesos recrearon durante siglos el pano¬ 
rama mítico-religioso del hombre, impregnados con 
la fe de la palabra divina y bajo el temor de que «du¬ 
dar de los mismos representaba ser excomulgado o 
ira parar a manos de la Santa Inquisición». 

En la actualidad, aúnque no ha renunciado ni're- 
nunciará a los milagros, la propia iglesia se refiere á 
ellos con cautela y los concibe como parte de la 
imaginería popular, y se atiene a los hechos concre¬ 
tos sobre la base de una curación científicamente 
comprobada. 

En el santuario del Rincón, amén de los milagros 
atribuidos a san Lázaro y motivo fundamental por el 
cual acuden miles de personas, existen diversos ele¬ 
mentos que los fieles asocian con la cualidad princi- 


47 



pal del santo y que, curiosamente, entrelazan catoli¬ 
cismo con sincretismo religioso. 

Veamos cuales son en un breve recorrido por el 
área que se halla al fondo de la iglesia. 

La fuente del agua bendita 

Muchas personas luego de pasar por el altarpara 
rezar y cumplir sus promesas o dejar sus ofren¬ 
das, se llegan a un pequeño parque que se encuen¬ 
tra en el fondo del santuario, donde existe una pe^ 
queña gruta que converge con el lateral derecho 
del hospital. 

Sobre la misma se erige una estatua de Jesucris¬ 
to y de su centro brota agua subterránea, de pozo, 
que muchos consideran milagrosa. Los creyentes, 
antes de retirarse del lugar, van a recogerla en vasi¬ 
jas, lavarse manos y pies e incluso darse baños con 
el torso desnudo, en medio de plegarias. 

Antiguamente el agua salía por los cuatro costa¬ 
dos como un manantial, cayendo en un diminuto foso 
por el cual corría alrededor del muro que rodea la 
fuente. 

En el centro de la gruta una imagen de mujer, que • 
el limo del agua ha cubierto de verde, parece obser¬ 
var con rostro angelical y misericordioso a todos los 
que la visitan en su pequeña morada. 

La efigie simboliza a la virgen de Lourdes, santa 
milagrosa proveniente de la localidad francesa de 
igual nombre, famosa porque todos los años acuden 
al lugar donde se venera miles de creyentes en bus¬ 
ca de milagros curativos. 
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Esta reproducción fue construida en 1950, por¬ 
que en muchos templos cubanos se generalizó esta 
advocación mariana, gracias a la gran repercusión 
que tuvo cuando apareció en una gruta de Lourdes y 
fue hallada poruña joven campesina. 5 

Durante la estancia de monseñor Mariano Vivan- 
co, en la iglesia del Rincón, entre 1980 y 1988, éste 
bendecía el agua cada mañana, lo que originó entre 

5 En 1858, Bernadette Soubirous, hija de dos aldeanos que 
vivían en upa localidad conocida como Lourdes, en los Pi¬ 
rineos franceses, dijo haber visto una virgen en la gruta de 
Massabielle, donde corre agua de un manantial. La iglesia 
admitió como válida la aparición y el agua que corre por la 
caverna fue reputada de milagrosa. De fama internacional, 
el santuario de Lourdes ha sido renombrado por la iglesia 
como «La capital del milagro», por los diversos casos de 
curaciones milagrosas que se han producido en el lugar, a 
donde asisten todos los años miles de personas y creyen¬ 
tes. Datos consultados dan la cifra de más de cinco millo¬ 
nes de peregrinos que han acudido durante los primeros 
cincuenta años y de ellos se registraron cerca de cuatro mil 
curaciones auténticas, cifra que en comparación con el ele¬ 
vado número de asistentes es bastante pequeña, por lo 
que muchos retornan a sus hogares como partieron, su¬ 
mándose a esto la decepción por el fracaso. No obstante, 
las peregrinaciones continúan ya que muchos inválidos 
bajo el fuerte estado emocional, generado por el deseo de 
andar, han realizado un gran esfuerzo y... ¡el milagro! se ha 
producido. Sitios como Lourdes existen en todo el planeta, 
donde se constatan grandes peregrinaciones y hechos mi¬ 
lagrosos. Entre los más famosos se encuentran: la probática 
de Jerusalén; la fuente de san Gabriel; la Tumba de 
Mahoma, en la Meca; y tantos otros al cual se une nuestro 
pequeño santuario del Rincón. 
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los feligreses la tradición de realizar aspersiones y 
recoger «agua bendita» de la fuente. 

Junto a la gruta se colocó, en los años noventa y 
estando de rector el padre Polcan, una imagen do¬ 
nada por un creyente del Lázaro de la parábola (de 
los perros y las muletas), durante los días 16 y 17 de 
diciembre de cada año, costumbre que aún se man¬ 
tiene. 

De este modo se descongestiona el templo de 
fieles en los días de peregrinación, quienes prefieren 
desplazarse al exterior del templo para entregar los 
exvotos ofrecidos al santo. 

Posteriormente, en febrero de 1996, y bajo la rec¬ 
toría del presbítero Gabriel Torres, se le retiraron los 
perros a esta imagen, que permanece en la sacristía 
durante el resto del año. 

La ceiba 

Siguiendo nuestro recorrido por el parquecillo en don¬ 
de está situada la fuente, hallamos un estrecho sen¬ 
dero que nos conduce a un enorme árbol, esbelto y 
frondoso, cuya copa se alza por encima de todo 
cuanto le rodea. 

Dueña del espacio que domina, una centenaria 
ceiba atesora los más insólitos hechos ocurridos a 
su alrededor, desde los tiempos en que angostas 
veredas, tapizadas de verde hojarasca, facilitaban 
el paso a los viajeros que llegaban a la finca Dos 
Hermanos, donde hoy se encuentra el hospital. 

Plena de misticismo y cubanía, los esclavos afri¬ 
canos le ofrecían dádivas al igual que hacían en su 
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amada tierra con el corpulento y sagrado baobab, al 
tiempo que dejaban sus ruegos y pedidos al pie de 
su fuerte y'enraizado tronco. 

Noche tras noche duermen entre sus raíces sa¬ 
crificios y «trabajos» de santería dedicados a los 
orichas, mezclados con el rocío de la primavera, la 
lluvia del verano, o la savia invernal, en un lecho de 
lodo y hierba mojada. 

Cobija de los perros que descansan bajo su som¬ 
bra, supo de las penas de nuestros antepasados y 
conocerá, probablemente, de los anhelos y angus- - 
tias de nuestros descendientes, más allá de nuestra 
propia existencia. 

Ahí está, eterna, vigorosa y altanera, aguardando 
el próximo milagro. 

En nuestra larga conversación con el padre 
Polcari también quisimos saber sobre el agua de la 
fuente. Veamos: 

—El fenómeno del agua que muchos devotos van 
a recoger en la gruta que se encuentra en el fondo 
de la iglesia también es típico de la religiosidad popu¬ 
lar, donde no deja de estar presente el sincretismo,.y 
así vemos como el pueblo le ha ido dando un valor y 
un sentido especial a determinados objetos y a de¬ 
terminados lugares. 

»A raíz del hallazgo de la virgen de Lourdes, se 
hicieron en diversos países reproducciones de esa 
gruta, cada una con sus características y demás, y 
en Cuba no podía faltar una construcción similar. 

»EI agua tiene, además de su valor natural, un 
simbolismo que para nosotros es muy importante 
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por el bautismo y por lo que se deriva del bautismo. 
Pero también en la religiosidad popular tiene valor 
el agua, siempre referida a purificación, fundamen¬ 
talmente. 

» El agua de la fuente del santuario de san Lázaro 
es de pozo. Se utiliza en el hospital, porque es muy 
buena, pero la usan también los vecinos de una ba¬ 
rriada cercana al lugar, ya que esa zona es rica en 
aguas de ese tipo y es bastante fluvial. No es inclu¬ 
so un agua reciclada. 

»Con el decursar del tiempo los devotos le fueron 
dando un valor prodigioso; mucha gente iba a reco¬ 
gerla y luego la llevaban a bendecir a la iglesia, pero 
otros la utilizaban allí mismo: se daban baños o se la 
tomaban y es a partir de ahí que comienzan a surgir 
una serie de elementos que no solamente son de 
culto popular sino también de sincretismo. 

«Diversas personas que refirieron padecer duran¬ 
te años del hígado, que se atendieron de muchas 
formas y que ninguna les dio resultado, sin embargo, 
desde que empezaron á tomar de esta agua confie¬ 
san haberse curado. Y decimos siempre «no niegues 
lo objetivo, ya después analizaras lo subjetivo» y todo 
lo que eso pueda significar. Incluso existen lugares 
fuera de Cuba donde se da él mismo caso. A pesar 
de que mucha gente considera «milagros» muchos 
de los fenómenos que en ellos se han constatado, la 
Iglesia no los acepta como tal. 

«-Para determinar que es milagro tiene que haber 
una curación total, comprobada, y no es que sea¬ 
mos incrédulos los creyentes, sino que la iglesia tie- 
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ne mucho cuidado en estas cosas, que a veces son 
muy delicadas. 

»Antes de considerar que realmente hubo algo 
sobrehumano, tiene que haber primero una comisión 
médica que dictamine que la persona estaba total¬ 
mente enferma y que, no obstante, se ha curado por¬ 
que ya no le queda nada de aquella enfermedad. 

«Esto da lugara que el obispo del lugar donde se 
produce un hecho de esta naturaleza sea quien de- 
-termine que ha sucedido tal fenómeno. El médico pro¬ 
piamente no debe decirlo porque no tiene ese nivel, 
es decir, él está al nivel de lo científico, pero puede 
decir “no sabemos darle explicación a esto, sencilla¬ 
mente había un cáncer y ya no lo hay, o había una 
parálisis verdadera, no histérica, no psicológica y se 
ha curado, o existía una deformación y ésta ha des¬ 
aparecido o ya no es notable”. 

»Ésíos son casos dxtmoró'mrios y en íoáo ello 

sabemos que hay mucha influencia espiritual y psi¬ 
cológica/ 

«Para mí es curación, porque si una persona está, 
enferma de los'nervios o tiene trastornos físicos que 
le vienen afectando él soma y por lá fe qué pone en 
eso, sea el agua o sea cualquier otra cosa, logra 
superar ese trastorno psicológico, para mí se ha sa¬ 
nado aunque no sea en este aspecto un milagro, en 
cuanto a que no había como tal una enfermedad 
somática sino que era de influencia psíquica. 

«Me remito también a historias como la del ce¬ 
menterio de Colón, donde encuentras la figura de 
Amalia o La Milagrosa, que constituye otro fenóme- 
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no de religiosidad popular que se ha ido sincretizando 
a través de elementos típicos. Lo que hizo alguien 
alguna vez ya se ha incorporado por tradición, bas¬ 
tante rápida por cierto, al ritual de tocar las cuatro 
anillas de la tumba, y hay siempre quien dice: “no 
pero primero tienes que tocar ésta y después aqué¬ 
lla y luego la otra", y se entra en los factores supers¬ 
ticiosos que conllevan en sí un elemento negativo, 
que es el fanatismo. 

«Habría que ver también si con el tiempo la enfer¬ 
medad no retoma o si se tiene una recaída, pero el 
pueblo le ha dado a esto una determinada connota¬ 
ción, pues al acudir a buscar el agua que mana de la 
gruta, o a! ir a pedirfrente a la estatua de La Milagro¬ 
sa les lleva a pensar, en cierto modo, que siempre 
les hace un bien. 


La sagrada imagen del altar mayor 

En las iglesias católicas laboran creyentes que for¬ 
man parte de la hermandad religiosa y colaboran én 
.las tareas de los templos: reparten medicinas, im¬ 
parten seminarios o preparan la celebración de mi¬ 
sas, bautizos, bodas o congregaciones en días se¬ 
ñalados. 

Personas que, dado el tiempo que llevan en es¬ 
tos menesteres, atesoran anécdotas, historias e im¬ 
presiones vividas durante añosr 

Entre estos devotos se encuentra Carlos Plá¬ 
cido y Romero, quien, luego de más de quince años 
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al servicio de la iglesia y desde Í986 en el san¬ 
tuario del Rincón, nos expresó su visión perso¬ 
nal sobre los milagros y la festividad del 17 de 
diciembre. 

—Para nosotros, los católicos, los milagros los 
hace Dios por medio de su hijo Jesucristo y en este 
caso san Lázaro solamente ¡ntercederHay mucha 
equivocación y mucha confusión, ya que se atribu¬ 
ye el milagro de la salvación y la curación a san 
Lázaro; muchos llegan postrados y se arrodillan 
ante la imagen que está en la capilla de los milagros 
y luego pasan frente a la sagrada imagen del altar 
mayor, donde está la presencia del altísimo sacra¬ 
mento, un poco que ignorando ese lugar, que es el 
verdadero y es el principal y es el fundamental, ante 
el cual todo creyente que entre en la iglesia debe 
postrarse. 

«Cuando se cumple una promesa, san Lázaro 
sólo ha intercedido, ha mediado en favor de esa per¬ 
sona ante Dios, pero el que tiene el poder para con- " 
ceder o retener es Dios y lo hace por medio de su 
divino hijo Jesucristo. 

»Hay un refrán popular y tradicional que dice que . 
“cuando Dios no quiere, no hay santo que ruege”. Ese 
poder de intercesión de Lázaro es tan fuerte porque 
nace de esa gran amistad que existía entre ellos, entre 
Lázaro y Jesús, y la devolución a la vida del amigo 
demuestra ese grado de afinidad. 

«Las personas se encomiendan a Lázaro y la 
iglesa cree y reconoce la intercesión de los santos y 
las santas, pero el poder del milagro sólo lo tiene Dios. 
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»Yo aconsejaría a las personas que son devo¬ 
tas de san Lázaro que le pidan de esta manera: 
“Mire, san Lázaro, yo le pido a usted que interceda 
por mí ante Dios nuestro señor en esta necesidad 
que yo tengo, pero que no se haga lo que yo deseo, 
sino que se haga en mí la voluntad de lo que tú quie¬ 
res y esperas, por tu hijo Jesucristo, que es dios, 
señor y redentor nuestro y, muy por encima de todo, 
ayúdame en mi conversión personal y particular a 
reconocer a tu hijo Jesús vivo, latente y presente 
en cuerpo, alma y divinidad, en la hostia Consagra¬ 
da en el santísimo sacramento de! altar”. 

«Esto es lo mejor que se le puede pedir a un 
santo o santa de nuestra devoción. En definitiva, la 
enfermedad tiene que venir un día, porque es pro¬ 
ducto del deterioro de la materia; un accidente im¬ 
previsto puede sucedemos y la muerte física es 
inevitable, nos guste o no nos guste, entendámoslo 
o no. 

«Pienso que a Dios le debemos pedir que en ej 
momento de la enfermedad o del accidente sepa¬ 
mos asumirlo y enfrentarlo; ofrecer el sacrificio, el 
dolor y la angustia, junto a la pasión de Cristo en la 
cruz, para la salvación de! género humano y en la 
hora de la muerte le pidamos que nos enseñe a 
morir, como le pedimos que nos enseñe y ayude a 
vivir. 
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La misa o eucaristía 


En el nombre de san Lázaro, que los buenos 
espíritus me ayuden y que vengan en mi auxilio 
cuando yo padezca de algún mal o esté en at- m 
gún peligro que me los detengan. 

San Lázaro conmigo, yo con él, él delante, yo 
tras él, para que todos mis males los haga des¬ 
aparecer, la gloria para todos. Amén. 

Oración a san Lázaro 

—Hay que partir primero de que para los católi¬ 
cos —nos explica el padre Polcari—, y también para 
las iglesias ortodoxas y anglicanas, conservamos 
una tradición muy antigua relacionada con la muerte 
de Cristo en la cruz y la resurrección. Cristo anticipó 
en una celebración lo que él iba a hacer. En la última 
cena, el señor junto con los apóstoles celebró la pas¬ 
cua anticipada y dejó instituido el rito nuevo de la 
nueva alianza, donde el pan y el vino eran el centro 
de atención y que se convirtieron, con las palabras 
del Señor, en su cuerpo y su sangre. 

«Esto, que empezó muy sencillo, se fue enrique¬ 
ciendo con oraciones, con cantos, con posturas y 
rituales que han venido a constituir lo que conoce¬ 
mos hoy como la santa misa o eucaristía. 

»La eucaristía es la oración por excelencia pues 
tiene un sentido de acción de gracias, es como el 
sacrificio perfecto que podemos ofrecer a Dios. Den¬ 
tro de ella se contempla la súplica, la alabanza y el 
ofrecimiento. 
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»La principal misa se celebra el domingo, de ahí 
toma sentido la celebración en los demás días de la 
semana. Por la misa nosotros le damos gracias a 
Dios, por la misa pedimos por nuestras necesida¬ 
des, pedimos por el eterno descanso de los difun¬ 
tos y se da gracias a Dios a través de los santos, 
de ahí que tome el nombre de misa de acción de 
gracias. 

«Nosotros creemos que todo favor lo recibimos 
de ellos [Dios y Jesucristo], pero creemos también 
en la intercesión de la virgen María y de los santos, 
de manera que en una fe católica pura y bien forma¬ 
da esto tiene ese sentido. 

«Después viene, a nivel de la religiosidad po¬ 
pular, el elemento tradición, que conserva valores, 
y en esa masa grande de pueblo quizás no haya el 
conocimiento de esto, por lo que se hace costum¬ 
bre que una forma de rendir culto o de quedar bien 
con el santo es ofrecer en la iglesia una misa, 
aunque no se tenga todo el sentido ni el conoci¬ 
miento de lo que es la misa, de lo que representa 
la mi$a. 

«Sencillamente la piden porque es bueno, por¬ 
que hay que hacerlo, porque me lo dijo alguien o 
porque siempre se hizo en casa, y de hecho esto 
se convierte en una tradición. Pero el sentido de la 
misa de acción de gracias está dado en que la mis¬ 
ma resume toda la oración que la iglesia eleva a 
Dios a través del santo adorado por el creyente, 
que en este caso corresponde a la figura de san 
Lázaro. 
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El fenómeno de la peregrinación 


(...) Somos un pueblo que podemos caminar 
cinco kilómetros a pie, al sol, pasar la mala no¬ 
che, y eso también lo haremos cuando él venga 
y será un recibimiento extraordinario y será una 
misa extraordinaria, que será un domingo en la 
mañana... 

Cardenal Jaime Ortega y Alamino, 
Homilía pronunciada en el santuario 
de san Lázaro, el 17 de diciembre de 1996, 
dedicada a la histórica visita a Cuba del papa 
Juan Pablo II, efectuada en enero de 1998 

Durante horas y a lo largo de kilómetros miles de 
personas se desplazan cada año hacia la iglesia de 
san Lázaro, en un andar continuo que, por espacio 
de dos días, colma la carretera que conduce de la 
localidad de Santiago de las Vegas al poblado del 
Rincón, 

La iglesia católica no es ajena a esta realidad y 
participa de forma activa en la peregrinación, los días 
Í6y 17 de diciembre, distribuyendo plegables, pro¬ 
moviendo por los altavoces el espíritu y la fe del evan¬ 
gelio y celebrando misa para todos los asistentes. 

Fue precisamente el templo de san Lázaro el lu¬ 
gar escogido por las autoridades eclesiásticas cu¬ 
banas para anunciar oficialmente la visita al país, por 
primera vez en la historia de Cuba, del máximo re¬ 
presentante del catolicismo: el Papa. 

Su Santidad, Juan Pablo II, visitó la isla entre el 
21 y el 25 de enero de 1998. Durante cinco jornadas 
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consecutivas compartió intensamente, junto a la grey 
creyente y fervorosa del país, con todo el pueblo 
cubano, que de manera activa y emotiva concurrió a 
todas las celebraciones eucarísticas. 

Diecinueve años atrás (el 17 de diciembre de 1979), 
Juan Pablo II había enviado su primer mensaje a 
los cubanos, dirigido en aquella ocasión a quienes 
acudieron al santuario del Rincón para venerar al 
santo. 

Es por ello que, durante su permanencia de cinco 
días en la isla, el Pastor Universal no podía pasar 
por alto una peregrinación a la iglesia que acoge la 
imagen del santo milagroso, en lo que denominó un: 
encuentro con el mundo del dolor. 

En la tarde del sábado 24 de enero de 1998 se 
produjo el esperado encuentro del Papa con enfer¬ 
mos de lepra y SIDA, en la capilla del templo católico 
dedicado a san Lázaro, en donde fue recibido con un 
repicar de campanas y un soberbio Ave María. 

Aquí el pontífice reconoció los grandes esfuer¬ 
zos que se hacen en Cuba en el campo de la medici¬ 
na y la salud pública, a pesar de las limitaciones eco¬ 
nómicas y resaltó, además, la labor de médicos y 
enfermeras deí hospital dermatológico doctor 
Guillermo Fernández Hernández-Baquero, así como 
la de la congregación Hijas de la Caridad, que traba¬ 
ja junto al personal especializado. 

«El sufrimiento llama al amor, ha de generar en¬ 
trega, generosidad con los enfermos y con quienes 
se sienten llamados a acompañarlos y ayudarlos en 
sus penas», manifestó el Obispo de Roma. 
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La banda de músicos del Hospital Psiquiátrico de 
La Habana, y un agraciado coro de voces infantiles 
formado por cincuenta y tres niños, de entre tres y 
quince años de edad, acompañó la plegaria del Papa, 
quien hizo un llamado a la familia y a las escuelas 
para despertar la sensibilidad hacia los que sufren el 
dolor de carácter físico, moral y espiritual. 

Antes de su partida, la máxima figura de la Iglesia 
Católica hizo llegar un saludo a todos los afectados 
físicamente, a los ancianos que están solos y a cuan¬ 
tos padecen en el cuerpo y en el espíritu, no sin an¬ 
tes bendecir a muchos de los pacientes que acudie¬ 
ron a recibir su aliento y profesarles su fe y admi¬ 
ración. 

Sobre las peregrinaciones, y específicamente 
sobre la peregrinación al santuario de san Lázaro, el 
padre Polcari nos comenta: 

—Un elemento que facilitó el fenómeno de la pe¬ 
regrinación fue la lejanía, ya que al no estar el templo 
dentro de la ciudad de alguna forma había que tras¬ 
ladarse hasta allí. Y esto es común a todas las reli¬ 
giones,ves decir, acudir a un lugar dedicado como 
santuario a.una deidad. Asítenemps que en la reli¬ 
gión hebrea hay un templo dedicado a Javhé, en Je- 
rusalén, y en el mundo cristiano se fue dando tam¬ 
bién el fenómeno de lugares que se convirtieron de 
sitios paganos a emplazamientos cristianos o de lu¬ 
gares propiamente cristianos para adorar a lá Virgen 
y a los santos. - 

»Así nos encontramos que entre las más gran¬ 
des expresiones de devoción de la Edad Media es- 


61 



tán la tumba del apóstol Santiago en Santiago de 
Compostela, España; el santo sepulcro, en Jerusa- 
lén y la tumba de Pedro y Pablo, en Roma. 

»Todos fueron lugares de culto y de grandes pe¬ 
regrinaciones durante la Edad Media y, poco a poco, 
la costumbre del peregrinaje se fue introduciendo en 
América. 

»En la capilla del Rincón se realizó una amplia¬ 
ción, en 1990, y se construyeron dos naves nuevas, 
puesto que la capacidad no correspondía a la canti¬ 
dad d^público que todos estos años se ha ido su¬ 
mando al peregrinaje, siendo éste el hecho que más 
me ha impactado en todos estos años. 

»EI fenómeno de la peregrinación constituye todo 
un acontecimiento religióso, masivo, explosivo y has¬ 
ta cruento, diríamos, por el tipo de promesas que se 
manifiestan y que generalmente no se ven durante el 
resto del año, al ser propias de los días en que se 
conmemora la efemérides. 

»Eso me ha impresionado de una manera un tan¬ 
to negativa, porque no me hace sentir bien ver a la 
gente hacer ese tipo de cosas, y aunque la Santa 
Iglesia predica contra esas formas de expresión y 
devoción, porque es una fe un tanto primitiva, no obs¬ 
tante siempre escribí y prediqué en la línea del res¬ 
peto con relación a esas actitudes. 

»Digo respeto porque es un sacrificio que hacen 
las personas, y siento mucha consideración por todo 
hombre o mujer que hace ese tipo de promesas, como 
es ir de rodillas o acudir arrastrándose, Q otras for¬ 
mas aún más violentas. He hablado con muchos de 
ellos y he notado que ese ofrecimiento lo hacen, en 



ja mayoría de los casos, por seres queridos más que 
por ellos mismos. 

«Dan gradas por un hijo que se salvó, o por un 
hermano o por una madre o un padre grave, y hasta 
por amigos se han hecho promesas tremendas, que 
se han llevado durante muchos años, y esto se ha 
convertido ya en algo realmente"increíble. 

»La doctrina católica no proclama esta forma 
como necesaria para alcanzar la gracia, aunque lle¬ 
ga hasta ese punto de expresión ^siempre esto 
impresiona, en cuanto a que es una forma de fe que 
no conlleva un compromiso, digamos doctrinal, un 
compromiso de vivir, o de fe en el evangelio, senci¬ 
llamente se complace o se tranquiliza con tales ma¬ 
nifestaciones, sean éstas las más difíciles o sean 
las más simples, como las de llevar una vela o una 
flor. 

Por la importancia que adquiere esta manifestación 
dentro del culto a san Lázaro, dedicamos el capítulo 
cinco a analizar el fenómeno de la peregrinación en 
toda sir dimensión. 


Los jóvenes y el culto a san Lázaro 

Sobre este aspecto el padre Polcan nos expone sus 
experiencias: 

—Hemos visto en las multitudes que el porciento 
de jóvenes que asiste a la peregrinación ha aumen¬ 
tado de forma progresiva.- 
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»Es una juventud que está un tanto desarraiga¬ 
da, desde el punto de vista de la tradición religiosa, y 
que en su mayoría no tiene muchos puntos de refe¬ 
rencias sobre la fe y que, a pesar de que la busca, 
no proviene ni está antecedida de una tradición, ni 
aun de religiosidad popular. 

»0 sea, es una juventud que ha estado mucho 
tiempo desligada del ambiente religioso y que se ha 
lanzado a buscar un eje de referencia religioso, pero 
que no tiene conocimiento ningueo al respecto; y 
esto lo he conversado hasta con santeros que tam¬ 
bién lo han advertido. No hay tampoco un conoci¬ 
miento sincrético que les permita asumir posturas 
como tal religiosas, serias, respetuosas, y estoty 
hablando de mayorías, porque hay grupos y hay 
minorías que sí lo tienen, pero en su mayoría pode¬ 
mos encontrar cualquier cosa. Esto es algo preocu¬ 
pante, desde nuestro punto de vista, pues diría que 
en cierto sentido es una expresión cultural, es una 
expresión social, de*que existe una generación que 
no está enriquecida por nuestras mejores tradicio¬ 
nes cívico-religiosas, y que constituye un reto muy 
grande, no sólo para nosotros, sino'para toda la so¬ 
ciedad. 

» ¿Cómo enseñar a esos jóvenes y adolescentes 
que se interesan por adquirir una cultura religiosa? 
Hay que hacer un trabajo desde la nada propiamen¬ 
te, empezar a edificar, porque las pocas noticias que 
tienen del mundo de la fe están muy deformadas, 
manifestándose en actitudes externas de comporta¬ 
miento y demás. 



»Por otro lado, y en sentido general, sí advierto 
siempre como un cierto respeto, hasta donde ellos 
pueden expresarlo, hacia la figura del sacerdote, 
hacia las monjas y hacia aquellas personas que vis¬ 
ten algo representativo de la religión, y que“en cierto 
modo les hace referencia de lo que es la iglesia. 

«Entonces surgen expresiones de cariño y, den¬ 
tro de sus posibilidades, van buscando algo que ne¬ 
cesitan, que no está ligado simplemente a lo material 
sino que entra a jugar en el aspecto afectivo y en el 
aspecto netamente moral. 


Existencia de otros santos bajo 
la advocación de san Lázaro 

Viejas historias de santos venerados por católicos 
en el siglo xix revelan la existencia de diversos már¬ 
tires bajo el nombre de san Lázaro, recordados en 
diferentes fechas. Así tenemos-a: Lázaro, monje de 
Constantinopla que se dedicó a la pintura religiosa y 
que luego fue ascendido al sacerdocio. Expuso eñ 
las grandes galerías de los monasterios, razón'por 
la cual los iconoclastas le quemaron las palmas de 
las manos. Murió en el año 867 de nuestra era. Fe¬ 
cha de recordación: 23 de febrero. 

Lázaro de Persia, formó el grupo de los santos 
que murieron en esa región, en el siglo IV, por orden 
del rey Sapor. Fecha de recordación: 27 de marzo. 

Lázaro, oficiante de difuntos, recordado por la 
frase inmemorial Lazarus, pauper Cristi (Lázaro, 
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el pobre de Cristo), del cual no existe imagen ni 
devoción, solamente su invocación en el oficio mor¬ 
tuorio. 

Lázaro Andaluz, hombre que luego de andar en 
grandes correrías por América, en donde explotaba 
mujeres, contrajo una terrible enfermedad (presun¬ 
tamente la lepra) que lo hizo retornara España. Allí 
entregó a los pobres, principalmenté a los enfermos, 
todo cuanto poseía. 

Muy ligada ala cultura hispana y por ende la que 
los españoles trajeron a América, esta leyenda es la 
más cercana a los patakies relacionados con el 
Babalú Ayé de las culturas afrocaribeñas. 


Sincretismo o transculturación 

La santería posee un alto poder sincretizador, 
incidiendo en todos los cultos afrocubanos e 
incluso en el catolicismo, a tal punto que sería 
imposible comprender la importancia y signifi¬ 
cación de la devoción a los santos católicos, 
sin acudir a la fuente referencia! que significa la - 
santería. 

JESÚS Mestre, 
La santería: mitos y creencias 

Como proceso de transculturación se conoce la fu¬ 
sión de imágenes, atributos, poderes y culto que ocu¬ 
rrió con la llegada^le los esclavos africanos a Cuba, 
los cuales se vieron en la necesidad de buscar una 
representación religiosa en los santos católicos ve- 
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nerados en la Isla a través de los cuales rendir tribu¬ 
to a sus dioses u orichas auténticos. 

Santos católicos, a los que dotaron de una gama 
de características similares a las deidades de origen 
africano, dieron como resultado el fenómeno conoci¬ 
do como sincretización religiosa. 


—El proceso sincrético tiene un componente cultu¬ 
ral muy fuerte —nos dice el padre Polcari—; el es¬ 
clavo africano arrancado de su tierra, de su familia, 
de sus costumbres, de sus tradiciones, halló en la fe 
a sus ancestros el modo idóneo para perpetuar su 
identidad, su cultura, sus raíces. 

»No ha podido traer sus cosas, pero sus senti¬ 
mientos, sus recuerdos y sus dioses protectores los 
han acompañado. Ellos encontraron en el culto a sus 
antepasados una reafirmación de sus tradiciones y 
de su tierra amada. Sin embargo, pese a que el sis¬ 
tema esclavista es condenable desde cualquier punto 
de vista, parece ser que en la América lusitana e 
hispana fue más condescendiente que en las demás 
colonias europeas. 

»En América.les daban ciertas libertades como, 
por ejemplo, el Día de Reyes, 6 de enero, que se les 
permitía festejar al estilo de África, exhibir sus tra¬ 
jes, danzar y expresar sus manifestaciones religio¬ 
sas autóctonas. 

»A partirde aquí comenzó el sincretismo, cuando 
identificaron sus orichas con la virgen María y con 
los santos católicos por los atributos que poseen y 
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por las referencias que conocen, proceso que algu¬ 
nos teóricos identifican como transculturación. 

«También vemos como, en ciertas regiones de 
Latinoamérica donde también se dieron éstas demos¬ 
traciones, no siempre fueron los mismos santos que 
existían en Cuba y entonces la sincretización adqui¬ 
rió otra connotación. 

»Un caso típico es Bahía, en Brasil, donde se con¬ 
servan los mismos nombres yorubas que trajeron 
los esclavos de África, con cierta variación en la pro¬ 
nunciación por ser portugués, pero, por ejemplo, la - 
virgen de la Caridad tiene allá una versión distinta a 
la de aquí; en Cuba se reconoce como Ochún. 

»Sin embargo, san Lázaro sí es el mismo en am¬ 
bos países porque también lo hallaron en la devo¬ 
ción portuguesa. Éste fue un proceso que apareció 
progresivamente y en el cual conservaron mucho de 
lo suyo, pero además incorporaron elementos católi¬ 
cos y algunos de los sacramentos imprescindibles 
como es el bautismo que, al igual que constituye el 
sacramento primordial para la iglesia, también para 
ellos se convirtió en necesidad y hasta en.obliga¬ 
ción. Al esclavo se le enseñó y, según algunos in¬ 
vestigadores, hasta se les obligó a que aceptaran la 
fe católica, las costumbres y las doctrinas católicas 
y cada propietario de esclavos abogaba porque és¬ 
tos fueran adoctrinados en late cristiana, fueran bau¬ 
tizados y que también se casaran. 

»La iglesia promovió mucho esto durante los si¬ 
glos xvi, xvn y xvni, ya después, con el sistema de 
plantación, todos estos estatutos que estableció la 
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iglesia dejaron de tener efecto o valor, porque el nue¬ 
vo sistema obvia, a partir de 1880, cuando se dero¬ 
ga la esclavitud, la obligatoriedad de asistir a misas, 
los bautismos, etc., pero, no obstante, quedaron al¬ 
gunos aspectos presentes. 

«Entonces para poder iniciarse en la religión 
yoruba la persona debía estar bautizada, sino era 
imposible la iniciación, y así vemos que un elemento 
como el agua bendita se hace imprescindible en el 
omiero o ceremonia que se realiza para refrescarlos 
collares. Y el agua bendita sólo se consigue en la 
iglesia, donde el cura es quien la bendice. Éstas son 
cosas que uno va aprendiendo todos los días. 

«Otra costumbre que quedó: durante Semana 
Santa no se puede hacer ningún “trabajo", como se 
dice en santería, no se debe hacercelebración a los 
orichas, ni se encienden velas y no se hacen una 
serie de tareas que en el fondo responden a la tradi¬ 
ción más antigua de recogimiento. 

«Vemos, sin embargo, que hay una serie de as¬ 
pectos en donde difieren ambas religiones, desde el 
'punto de vista doctrinal y estructural. La doctrina cris¬ 
tiana está estructurada en dogmas de fe y en princi¬ 
pios que son irrevocables: se cree o no se cree. O 
sea, si yo no creo que Jesucristo es dios y hombre 
verdadero no puedo ser cristiano, o, si no creo en la 
santísima Virgen, tampoco puedo ser cristiano, por 
lo tanto, hay una serie de llamados dogmas de fe, 
esto no'quiere decir “dogmatismo", palabra que últi¬ 
mamente se está empleando como una expresión 
despectiva y negátiva, sino más bien existe un cuer- 
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po doctrinal para poder estar en comunión con los 
demás hermanos de las demás iglesias. 

«Este cuerpo doctrinal establecido, y que es uni¬ 
versal, no lo tienen las religiones africanas, que son 
más de tipo animista y tienen mucho que ver con el 
vitalismo. 

«Incluso en Cuba hay cosas que se conservan 
por tradición, que han podido incluso referirlas o en¬ 
contrarlas en los países africanos donde se originó, 
como en Benin o en Nigeria. 

*" «Los llamados patakies (cuentos) varían de 
acuerdo con latradición del lugar en donde se fueron 
trasmitiendo. Hay muchas historias aquí en La Ha¬ 
bana que no se«asemejan a las narradas en Matan¬ 
zas o en Santiago, lo cual hace muy difícil para los 
estudiosos lograr una sistematización. 

«También existen diferencias en los enfoques que 
se hacen de la relación yida-fe; vemos como el oricha 
es un humano divinizado, con todas las característi¬ 
cas de los humanos, con todas sus funciones, inclu¬ 
so fisiológicas, con las mismas pasiones y las mis¬ 
mas faltas, lojúnico diferente es que ha alcanzado 
un nivel de fuerza espiritual. 

«Esto conlleva para nosotros una dificultad muy 
grande, desde el punto de vista ético, porque ade¬ 
más del dogma y de la teología dogmática está la 
teología también moral y de esa fe se desprende una 
actitud y una forma de vivir. Por consiguiente hay 
una serie de virtudes y.de valores-para nosotros que 
no son necesarias para los santos africanos, inclu¬ 
sive el oricha las pierde. Jesucristo nos dice que no 
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se puede ser violento, aunque los cristianos también 
han sido muy violentos en toda la historia pero eso 
se ha apartado de lo que es la doctrina como tal. 

«Para un hijo de Changó este santo es muy vio¬ 
lento, y Ogún también es violento y entre los mismos 
orichas se quitan las mujeres, o encontramos deida¬ 
des femeninas que le quílan el hombre a la otra dei¬ 
dad, lo cual crea entre ellas grandes peleas; el mis¬ 
mo Babalú Ayé en uno de sus caminos, el de 
mendigo, ha sido un hombreJícencioso, picaro, bo¬ 
rrachín, mujeriego, y que llega incluso a merecer ei 
castigo de los dioses y Orula, que representa la sa¬ 
biduría, le aconseja que cambie de vida. 

«Luego tenemos que los ancestros son IdS que 
protegen a sus descendientes, o sea el tatarabuelo, 
fundador de la familia, es quien cuida de todos sus 
sucesores; les da protección, les ayuda en la vida, 
les da la gracia y la fuerza vital, pero hay que con¬ 
servarlo y hay que ayudarlo, y hay que brindarle los 
mismos gustos'que él tenía aquí en la tierra, que te¬ 
nía en vida; hay que darle comida y hay que hacerle 
fiestas para que se sienta ‘contento. 

«De este modo se hace presente entre sus des¬ 
cendientes cuando “baja”, lo que según la experien¬ 
cia religiosa yoruba se conoce como ser hijo de tal o 
de más cual santo, guardando el privilegio de que la 
deidad se le “monte”, es decir, que el oricha lo utilice 
para manifestarse a este mundo de Dios, por lo cual 
le va a dar beneficio pero también tendrá la obliga¬ 
ción de que todo se cumpla bien, de que tenga su 
canastillero bien preparado, con sus comidas y sus 
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fiestas, o de lo contrario el ancestro le retira el favor 
y le trae castigos. 

»La fe cristiana ligada a la religiosidad popular, 
diríamos a la expresión popular de la fe, está carga¬ 
da de mucha superstición y de muchos elementos 
que no tienen nada que ver con el catolicismo, sino 
que son elementos de otras culturas qi¿e le han sido 
incorporados hasta convertirse en costumbres y tra¬ 
diciones. 

» No entraña esto las actitudes y la forma de com¬ 
portarse en el templo, que son ajenas a lasTradicio- 
nes más antiguas del mismo sincretismo. Existe 
desconocimiento de cómo comportarse en la casa 
de Dios; en ocasiones se ven conductas muy in¬ 
oportunas, se ha perdido el concepto de “templo” y 
“calle", y esto es algo que los santeros viejos sí 
tenían en cuenta: tenían mucho respeto hacia la igle¬ 
sia católica y esto, de algún modo, repercute en la 
expresión religiosa. 

»La religiosidad popular asume a veces, en es- ^ 
tos lugares, algunos de estos aspectos, como el 
estilo de las fiestas dedicadas a santos y a las 
procesiones, que' constituyen una tradición muy 
antigua de'la fe y donde están presentes el vino, 
las bebidas y las .pasiones. Expresiones que, y 
esto ya es una opinión muy personal, debemos de 
tomar en cuenta y debemos valorarlas porque, 
aunque han quedado en el aspecto folclórico, tie¬ 
nen su valor y hay que respetarlas, pese a que 
desvirtúe un tanto lo que es la fe católica y la fe 
cristiana propiamente. 
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Santuario Nacional del Rincón 

En Cuba sólo hay tres santuarios’ nacionales oficia¬ 
lizados por la Iglesia Católica: 

- El Santuario de Nuestra Señora de la Caridad, 
en El Cobre (Santiago de Cuba). 

- El Santuario de Nuestra Señora de Regla, en 
Regla (Ciudad de La Habana). 

- El Santuario Nacional de San Lázaro, en el Rin¬ 
cón (Ciudad de La Habana). 

Sobre las razones para otorgar la categoría de 
santuario nacional a una iglesia, el padre Polcari nos 
explica: 

—Estando de rector de la iglesia del Rincón des¬ 
cubro la importancia de este lugar y el significado que 
tiene para todas las expresiones religiosas en Cuba 
salvo, por supuesto, paralas religiones protestantes, 
y me doy a la tarea de proponer a la Conferencia de 
Obispos Católicos que se estudiara el nombramiento 
de la capilla de san Lázaro como santuario nacional. 

»Para esta solicitud tuve en cuenta diversos as¬ 
pectos: 

»1ro. El número, cada vez mayor, de personas 
que acuden al lugar, tanto los días de celebración 
como el resto del año. 

»2do. Lo que simboliza san Lázaro en la vida de 
muchos cubanos. 

»3ro. El significado que posee dentro de la cultu¬ 
ra nacional.. 

»4to. El caudal histórico que hay detrás de la ca¬ 
pilla y del hospital del Rincón. 
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»Los obi.%pos aceptaron la propuesta luego de un 
análisis y, a principios de la década de los noventa, 
le fue concedido a la iglesia de san Lázaro el título 
de: santuario nacional. 


Excepcional idad del culto a san Lázaro 

Unido a la fuerte veneración hacia la virgen de las 
Mercedes, la virgen de Regla y santa Bárbara, el 
cubano ferviente valorizó en grado sumo su fe hacia 
la*virgen de la Caridad (Reina y Patrona de Cuba) y 
hacia san Lázaro (Patrón de los enfermos y los ne¬ 
cesitados), para quienes mantuvo siempre un espa¬ 
cio público de inclinación. 

Es así que cientos de personas acudieron a los 
templos o se iniciaron en el estudio y práctica de las 
diversas representaciones religiosas presentes en 
la Isla, a partir de la apertura realizada por el estado 
cubano para estimular la presencia.de los cultos re¬ 
ligiosos en la vida política, social y cultural del país. 

Al respecto, el padre Polcan apuntó que en es¬ 
pecial el culto a Nuestra Señora de la Caridád y a 
san Lázaro pueden considerarse fenómenos reli¬ 
giosos característicos en nuestro país desde 1959, 
que es cuando el gobierno asume la posición ateísta, 
hasta 1992, cuando se introducen modificaciones a 
la Carta Magna, declarándose el carácter laico del 
estado y despejándose el camino para una presen¬ 
cia más abierta de las religiones en el entorno na¬ 
cional. 
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Según el religioso, la adoración a la virgen de la 
Caridad del Cobre ha ido desde una forma expresa 
hasta una muy escondida y personal, pero en el caso 
de san Lázaro su grado de excepcionalidad radica 
en que fue la única devoción que se mantuvo firme, 
a pesar de todos los pesares. 

—El cubano ferviente defendió y preservó este 
fenómeno, con todo lo que conlleva de sincretismo y 
con todo lo que acoge de misticismo; y es por esta 
razón —concluyó el sacerdote— que la llama y la 
devoción a san Lázaro continua encendida en la ac¬ 
tualidad, como parte de las tradiciones más antiguas 
de nuestra cultura y como parte de la religiosidad 
popular más genuina de la nación cubana. 


75 



Capítulo 2 

San Lázaro en las religiones 
de origen africano 


Choponó es el Rey de la tierra y de la selva, 
hijo de la ira de Olodumare, 

Patrón de las enfermedades. 

A Choponó le llaman Olode, 

Dueño del espacio, ■* 

del entorno vital del ser humano, 
de la raíz y de la simiente. 

Grande entre los grandes, guerrero triunfal: 
Choponó es Oba-Olú-Ayé, 

Rey del Mundo donde habita el hombre 
y la tierra que lo alimenta, 
resucitado por el poder de Olofin y por la 
Gracia de Dios. 

Choponó es Babalú Ayé, es san Lázaro, es 
El Viejo, 

es, entre todas las deidades: 

Rey de Reyes 

...Por la calle principal del poblado pequeños 

timbiriches venden dulces, bocaditos y refrescos y, 
por supuesto, no dejan de faltar ni el criollísimo café 
ni la sabrosísima fritura de maíz. Otros, no muy ale¬ 
jados, muestran las más diversas y coloridas flores 
como ofrendas para llevar al altar. 

Gladiolos, rosas, girasoles y margaritas japone¬ 
sas están a la venta en el portal de la casa de Jesús, 


76 



quien trabaja por su cuenta y este año dice haber 
superado las ventas de años anteriores pese a ser 
día laborable. 

A mitad de calle una señora extiende sobre la ace¬ 
ra una alfombra rodeada de luces de colores, 
alegórica-a las Navidades que justo una semana 
después se habrán de celebrar, y en ella pone la fi¬ 
gura de un perro, una canasta con dulce de coco, 
naranjas, un huevo y agua mineral. 

En un plato coloca tabacos, velas y tres copas, 
una con ron, otra con vino seco y una tercera llena 
de agua bendita, que acompañan a una jicara con 
miel de abeja y, cerca, una caja chica que guarda 
«papelillos de la suerte», uno de los cuales, escogi¬ 
do al azar, dice: «Si debes una promesa por un fami¬ 
liar, págala». 

Más allá un toque de tambor o bembé, como se 
conoce en la jerga afrocubana, dará inicio en casa 
de María la santera, en donde brilla un ara con imá¬ 
genes de distintas deidades, coronada por un trono 
en el cual descansa Babalú Ayé, rodeado dé una 
bandeja en la cual los que. llegan depositan billetes y 
monedas de diverso valor. 

No faltan a la fiesta ni Ochún ni Yemayá, repre¬ 
sentadas pórtelas de color dorado y azul, y de fondo 
una sábana blanca: Obatálá. En el piso reposa un 
platillo con miniestras de maní, kilos prietos y peda¬ 
zos de boniato junto a un trozo de cake y una ramita 
de millo. 

Aquí hace su entrada José, trayendo consigo el 
batá —redoblante invencible que hincha los corazo- 
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nes y remueve el espíritu—, las mujeres lanzan sus 
risas al aire y los hombres se disponen a danzar... 
ya rugen los tambores yoruba,... arde el fuegp en 
lié... el wemilere ha comenzado... 


San Lázaro bajo la advocación 
de Babalú Ayé 

Los cultos afrocubanos que predominan en Cuba 
están formados por distintos grupos religiosos, los 
cuales se unen bajo el denominador común de la lla¬ 
mada santería, suma de todos los elementos que pro¬ 
vienen d£ las culturas africanas identificadas con la 
cultura y religión católica. 

El vocablo santería proviene de la palabra «san¬ 
to», con la cual denominaron los esclavos africanos 
a sus orichas bajo la advocación de las imágenes 
católicas. 

El santo fue la consecuencia del cu rso que'tomó 
laamalgama en su aspecto religioso, manifes¬ 
tándose como un agente conciliador que hízo 
confluir a una cierta unidad los elementos que 
expresaban los rasgos de las distintas religio¬ 
nes puestas en juego con el catolicismo, lo cual 
produjo los esenciales intercambios que contri¬ 
buyeron a la formación de los cultos. La sante¬ 
ría es, pues, la expresión de un sistema de cul¬ 
tos locales, cuyo elemento esencial corres¬ 
ponde a la adoración del santo o la divinidad 
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nacida del sincretismo entre las creencias afri¬ 
canas y la religión católica predominante. 6 

Las características que sobresalen en la mayo¬ 
ría de los cultos de procedencia africana se identifi¬ 
can, fundamentalmente, con el sistema religioso 
yoruba, de mayor presencia en la Isla. 

El panteón lucumí, la religión mayombera, la tum¬ 
ba francesa, la cultura ibó y ewé, el culto bantú y 
mandinga, entre otras muchas que se nuclearon du¬ 
rante la etapa colonial en el acervo cultural 
afrocubano, tuvieron presente la deidad y el culto a 
san Lázaro, y en cada una, desde luego, con una 
denominación propia, pero en sentido general con 
una gran similitud en sus aspectos esenciales. 


Babalú Ayé en África 

Nacimiento de Babalú Ayé 

En África, como en el resto del mundo, existen dis¬ 
tintas creencias fundadas en algo original o históri¬ 
co. Se dice que antiguamente no había ni tierra ni 
árboles, ni nada, únicamente rocas en llanos; esto 
sucedió durante muchos siglos. Como consecuen¬ 
cia, el vapor producido por las llamas acumuló en el 
espacio gran cantidad de nubes que ya no se soste- 

6 Lachatañeré, Rómulo. Manual de santería, Editorial de Cien¬ 
cias Sociáles, La Habana, 1995. 
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nían. Esto ocurría porque Olofin (Dios) quería que 
se hiciera el mundo, y entonces descargó esta nu¬ 
bosidad o vapor, ya convertida en agua, sobre las 
llamas; en las partes que más trabajó, la candela que- 
* mó mucho el área, quedando más honda, y así sur¬ 
gieron los grandes océanos. De ahí nacieron todos ■ 
los Yemayás del mar, desde Okuté hasta Olokun. 
Después de muchos días, la ceniza de aquellas ro¬ 
cas encendidas se acumuló en las partes más altas 
y fue formando una parte fangosa: er^la tierra (Oricha 
Oko). Esta masa fangosa trajo pudrición y epidemias, 
de ahí nació: Babalú Ayé. 

El temor a las enfermedades, especialmente aque¬ 
llas que pueden ser contagiosas, productoras de * 
grandes estragos y que cobran gran número de víc¬ 
timas, motivó el surgimiento de muchos de los cultos 
más fuertemente enraizados en la cultura religiosa 
africana, sobre todo en la región al sur del Sahara. 

Un patakí narrado por el babalao Elpidio Cárde- 
ñas de Armas, Awo Ifa Oba Kini Oba, en la religión 
yorubá, cuenta que Babalú Ayé fue expulsado de tie¬ 
rra lucumí por Agallú Solá y guiado por Changó has¬ 
ta tierra arará, para allí ser proclamado rey, después 
de librar de las enfermedades a sus habitantes. 

—Por el camino de Osa-balá vivía Agallú Solá, 
quien gobernaba en tierra lucumí. Residía también 
junto a él Babalú Ayé, que gozaba de todas las pre¬ 
bendas que Agallú le brindaba. Vivían felices hasta 
que un día Babalú, mujeriego, pendenciero y enfer¬ 
mo de sífilis, quedó prendido del amor de Dadá, hija 
de Agallú. Con el tiempo la doncella se entregó en 
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cuerpo y alma a su enamorado, y quedó contagiada 
de la terrible enfermedad. 

»Fue por ello que, por los efectos del mal, a Dadá 
se le comenzó a caer su hermoso cabello negro; sólo 
el avispado oricha Eleguá halló las causas de aque¬ 
lla repentina pérdida. Al verse descubierta, Dadá tomó 
una cola de caballo y se la ató en forma de moño 
para que su padre no le descubriera, pero Eleguá 
corrió a notificara Agalló lo que le sucedía a su hija y 
le reveló que el culpable de todo era Babalú Ayé, al 
haber contagiado a la joven. 

»Agalló llamó a Babalú y lo incriminó duramente 
hasta el punto de expulsarlo de tierra lucumí. Enfer¬ 
mo y sin recursos, comenzó un peregrinar sin rum¬ 
bo durante largo tiempo, hasta que se encontró con 
Changó, a quien relató su triste situación. 

»Fue entonces cuando el poderoso Dios del true¬ 
no decidió llevara Babalú Ayé a territorio arará, en 
donde las enfermedades se habían adueñado de sus 
pobladores, causando grandes sufrimientos. 

»—Aquí tó serás rey —le dijo Changó. 

«Cansado por el largo caminar, Babalú se sentó en 
una piedra y pidió al más grande de todos los dioses 
que cesaran los males y padecimientos de aquella gen¬ 
te. De pronto, por obra y gracia de Olofin, observó 
que en las profundidades de la tierra se abrió un enor¬ 
me hueco, al cual iban a parar todos los males que 
aquejaban a los ararás. Repentinamente el hueco se 
cerró y todos los padecimientos quedaron en él. 

«Fue así como Babalú fue nombrado rey en tierra 
arará. 
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Desde entonces este santo se recibe tapado en la 
religión arará, porque cubre todas las enfermedades, 
y así se evita que salgan de la tierra. 

En África, Saponá es el auténtico nombre de 
Babalú Ayé, al que se le atañen enfermedades tan 
terribles como la viruela, la lepra y la gangrena, con¬ 
sideradas una manifestación del castigo que este 
oricha infringe a los que le ofenden. 

Por otra parte, es médico de leprosos, sifilíticos y 
de todas aquellas enfermedades contagiosas. 

Muchos prefieren no emitir el nombre de Saponá, 
al igual que el de Angrónica Omobitasa, puesto que 
se considera una ofensa a un patronímico sagrado. 

Los africanos le respetan y admiran por ser el 
Rey de la Tierra y el Mundo, y una de las revelacio¬ 
nes más terribles de la «ira deOlodumare». El mie¬ 
do y el respeto que esta divinidad suscita es tal que 
se estima peligroso mencionarlo usando su verda¬ 
dero nombre, por lo que está prohibida su pronun¬ 
ciación. Generalmente lo llaman Omolú o Hijo del 
Señor, y también Oluwo popo u Oba lú Ayé, siendo 
este último nombre con el cual hace su aparición 
en América hasta convertirse fonéticamente en 
Babalú Ayé. 


Origen de Babalú Ayé 

Aunque se desconoce su lugar de origen exacto, al¬ 
gunos textos consideran a Saponá oriundo de Empé, 
territorio de Takua de Nupé, y otros estiman que es 
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de origen dahomeyano, exactamente de Kpein Vedjé, 
ciudad cercana a Dassa Zoumé, en el país Mahí, 
perteneciente a la cultura ewé-fon o arará. 

Así, los habitantes de Ketou y de Abeokuta creen 
que es hijo de Naná Burukú, la diosa creadora 
dahomeyana, pero en África sus padres son Kehson 
y Nyohwe Ananou, donde se estima que nació di¬ 
rectamente de Obatalá. 

Otras leyendas lo sitúan al norte de Yornba, don¬ 
de fue «rey de Nupé», lo cual no permite asegurarsi 
su culto fue introducido desde Dahomey en Yoruba 
o viceversa, o si, proveniente de alguna otra remota 
región, se implantó posteriormente en estas dos re¬ 
giones al sur de África. 

En una de las historias sobre Saponáse le des¬ 
cribe como un viejo que tiene un pie de madera y 
al caminar se apoya en un palo que le sirve de 
bastón: 

«Un día se encontraban todos los dioses en el 
palacio de Obatalá. Se divertían y bailaban, y Saponá 
trato de sumarse a la danza, pero debido a su defor¬ 
midad tropezó y cayó. Los dioses se. rieron de él y el 
dios, en venganza, quiso infectarlos de viruela. 
Obatalá, para evitarlo, lo echó de su palacio y desde 
ese día éste no puede asociarse con los demás 
orichas. Convirtiéndose en un paria que vive en las 
regiones desoládas y deshabitadas.» 

Y continua la leyenda... 

«A Saponá le gusta salir a pasear cuando eLsol 
está muy caliente, vestido con ropa color escarla¬ 
ta. Por eso todos se cuidan de no salir a la calle al 
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mediodía vistiendo ropas llamativas, pues se teme 
que el dios piense que se están burlando de él. Con 
el sobrenombre de: destrucción que ocurre al me¬ 
diodía, reafirma la creencia de que su ira se mani¬ 
fiesta durante las horas más calurosas del día, ra¬ 
zón por la cual se le llama: lié Gbona o tierra caliente, 
ya que se considera que cuando está enfadado la 
tierra hierve de tal modo que causa terribles enfer¬ 
medades. 

»Los yoruba sienten tanto temor ante este dios 
que cuando quieren decir que la tierra está caliente, 
dicen precisamente lo contrario: lié futú o la tierra 
está fría, para evitar ofender la susceptibilidad del 
dios. 

»A Saponá se le conoce con el apelativo de 
Olode, Dueño del espacio y del entorno vital del ser 
humano. Rey del mundo y de la tierra en donde habi¬ 
ta el hombre y crecen sus alimentos, por ello los cam¬ 
pesinos le agradecen ser el preservador de las si¬ 
mientes. 

»Alapadupe: el que mata y se le agradece por 
ello. >? 

El poder de este dios es tan grande que su volun¬ 
tad debe ser aceptada no sólo con resignación, sino 
también con señales de alegría. Poreso cuando una 
persona muere víctima de la maldición de Saponá, 
los familiaresxlel difunto deben demostrar que están 
muy contentos con el dios. Así evitan su enojo y que 
también puedan caer víctimas de su ira. 

Pese a que vulgarmente se cree que Saponá hace 
uso de pociones infecciosas para contagiar a sus 
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víctimas, otro de los nombres con los que se le de¬ 
signa quiere decir exactamente lo contrario. 

Se le llama A-ru-mo-l-ogun-ika-danuvel que hace 
que se boten las medicinas destinadas a fines per¬ 
versos. Algunos creen que la deidad obliga a tirar los 
venenos porque no le gusta tener competencia; otros 
dicen que detesta el uso de brebajes porque es jus¬ 
ticiero, sólo utiliza su poder para castigar a los mal¬ 
hechores y a los ofensores de la ley. 

Estas historias, narradas por los antiguos devo¬ 
tos del culto a Babalú Ayé, ofrecen un panorama de 
denominaciones, mitos y atributos que muestran las 
manifestaciones típicas del santo y sus efectos so¬ 
bre el hombre. 

Manifestaciones que en diversos pasajes apare¬ 
cen ligadas a costumbres no siempre favorables a la 
deidad, dando paso al surgimiento de elementos ne¬ 
gativos dentro del culto. 

Sin embargo, otros patakies lo ubican como un 
benefactor que recorre el mundo aconsejando a la 
gente para que no sufran su enfermedad y adopten 
sanas costumbres. 

_«(-...) En sus correrías cpntrajo la lepra, ya entra¬ 
do en años. Por eso con sus muletas anda por el 
mundo predicando las buenas costumbres, el com¬ 
portamiento recto y recibiendo la veneración de to¬ 
dos los pueblos. Acompañado de sus fieles perros, 
llagado y encorvado, camina penosamente sonando 
unas tablillas o palanquetas que anuncian su llega¬ 
da, para que la gente huya y pueda librarse de su 
contagio.» 
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Genealogía de la deidad: Obá lú Ayé 


Obá lú Ayé forma una familia de oduns (caminos) 
cuya composición varía según las regiones. 
Genealógicamente desciende de una pareja forma¬ 
da por: Kohusu, su padre, que infecta la viruela y 
Ñyowe Ananu. 

Sus hijos son: Da Sodji, que da la disentería y los 
vómitos que producen la muerte; Da Langan, Da 
Sindji, Aglosunto y Gbosu Zuhon, que dan llagas in¬ 
curables, así como su hermano gemelo, Ahosu 
Ganwha, que provoca hinchazones mortales. 

Hay una tercera generación de la que forman par¬ 
te, de un lado, los hijos de Da Sodji, el mayor de los 
cuales es Adan Tagni, que da la lepra; del otro, los 
hijos de Da Langan, llamados: Gbazu, Da Magbekany 
y Suvinigin. 

Éstos, como representantes del Rey de la tierra, 
tuvieron'en diversas ocasiones dificultades con los 
monarcas de Dahomey, y muchos de ellos fueron 
atacados o muertos por la viruela. Posteriormente 
se les prohibió la entrada a la capital y bajo el reina¬ 
do de Adandozañ fueron echados de Dahomey. 


Etimología de la palabra Babalú Ayé 

En determinadas comunidades de África el padre es 
lo más venerado, lo sagrado, lo que merece respeto, 
lo que ríos mueve a lo grande, a lo bueno, a lo piado¬ 
so, pues rige la tribu y los grupos de familia. 
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El padre proclama los premios y decreta el casti¬ 
go, veda la transgresión de las leyes humanas e im¬ 
pone su cumplimiento; concede descanso eterno a 
los espíritus de los muertos y le dará paso a los cam¬ 
pos donde vivirán en paz o deambularan por los 
ámbitos del mundo para invocarlos en hechizos, 
embós y bilongos. 

Una definición dada por el profesor Willian R. 
Bascon, que aparece en el Manual de santería de 
Rómulo Lachatañeré, plantean 

«Baba-lú Ayé parece ser una variante de Ona- 
(a)-Aiyé, nombre alternativo dado a Saponá en... Ifé 
o Iganá. Hay una simple sustitución de Padre (Babá) 
y de Rey (Obá),.. La evidencia de Ifé e Iganá deja 
ver claramente que san Lázaro se identifica con 
Saponá bajo el nombre de Babalú Ayé.» 

La expresión Babá Olú Ayé o Alé, llegada con los 
esclavos africanos, significa: Babá: padre grande, 
antepasado y Qlú: santo. 

En el caso del termino Ayé, su valor radica en la 
veneración al culto a los antepasados y sejraduce 
como Padre de los pobres. . 

La unidad de'estos vocablos formaron la palabra 
lucurhí: Babá Olú Ayé, que al integrarse a la cultura 
afrocubana se convirtió en Babalú Ayé. 

En Cuba se denomina también olú al santero que 
más conocimientos tiene en una reunión de babalaos 
o sacerdotes de Ifá, es decir, al más viejo, al más. 
respetado y al que tiene mayor jerarquía en la Regla 
de Ocha o santería. 
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Por otro lado, la palabra Alé es de procedencia 
arará, que a su vez proviene de Arraraha, región si¬ 
tuada en el delta del río Niger. Todos los que practi¬ 
can el culto lucumí en Cuba tienen a Babalú Alé como 
un santo arará, por ser esta tribu la que lo atendió 
con cariño luego de ser abandonado por los suyos 
en su tierra de origen (Yocuba). 

Por este motivo, Babá Olú Alé tiene un significa¬ 
do grandioso para los lucumíes, al convertirse la fra¬ 
se en nombre y señalar un momento importante en 
la vida de un individuo, de unatSmilia o de una comu¬ 
nidad, que invoca a través de la unión de las tres 
voces al antepasado, al padre sabio y a la deidad 
agraria, fecunda y poderosa. 


Denominación de san Lázaro 
en las religiones africanas 

San Lázaro es el único oricha que tiene y mantiene 
una representación en todos los panteones de as¬ 
cendencia africana llegados a Cuba, con una enor¬ 
me diversidad de denominaciones que toman en 
cuenta todos los. caminos en que se manífiestael 
santo. 

Panteón yoruba Saponá o Babalú Ayé, Atutú 
Arilé. 

Agróniga Omobitasa, es el 
más viejo de los san Lázaro. 
En este camino es amante 
• de Yemayá. 
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Asowu ano Asyoricha, es el 
más joven de todos los san 
Lázaro. 

Ayanó, es al que se le reza 
para que aleje las epidemias. 
Chakuata Agróniga, es un^ 
san Lázaro muy antiguo. 
Onishapana, o adorador de 
la viruela, a quien se entrega 
las propiedades y el cuerpo 
de la persona que muere por 
esta enfermedad. 

Ayanise, Nike, son nombres 
por los que se conoce a 
Babalú Ayé, en dependencia 
del camino pordonde se ma¬ 
nifieste; en cada uno de ellos 
obtiene una caracterización 
que lo diferencia de los de¬ 
más, pero todos guardan si¬ 
militud. • 

Sakpaná o Sakpatá, defdad 
de la viruela y las enferme¬ 
dades contagiosas; cayó en 
desuso, pasando sus carac¬ 
terísticas al Babalú Ayé pro¬ 
cedente de Dahomey. 
Asoyín, equivalente al san 
Lázaro obispo. 
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Panteón arará* 


Babá-lú-ayé, Babalú-borile, 
Chokuono, Oricha de Daho- 
mey, Saponá, Agróniga 
Omobitasa, Dasoyi, Azújano, 
Asojuano, Aluá, Aduaremo; 
OchanláOngoóy NanáBunjkú 
aparecen como sus padres, 
aunque también se dice que 
Naná Burukú es el mismo san 
Lázaro, a quienes le tocan el 
tambor «asojín» de los negros 
«fun». De igual modo surgen los 
nominativos Babá-burucú, 
Onobató y Ocuó-madó. 
Negué: es un san Lázaro 
niño, que cuando «baja» hace 
muchas maldades. En la ac¬ 
tualidad no se manifiesta con 
mucha frecuencia. 

Otras denominaciones arará 
son: Adipreti, Asoyín, Para¬ 
rá, Agrosumato, Datuá, 
Ofidó, Afimayé, Nanú y 
Atimaya Ayamú. Somadó, 
Mafí, Kaké, Alowá y 
Ojundegará. 

Panteón mayombe El viejo Luleno y Chulaguen- 
gué. 

* Nótese que es en el panteón arará donde adquiere mayor 
cantidad de nombres. 
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Panteón lucumí 


Panteón bantú 
o de Palo Monte 

Panteón ganga y 
mandinga 

Panteón congo o 
regla conga 


Panteón iyesá 
Panteón kimbisa 
Panteón fon 


Babá-lú-Ayé, Yonkó o Sanlao 
(en este camino tiene una 
sola pierna). Awó Jonú 
Agróniga o Sodji. 

Pata Llaga, Obayende, Soba- 
yende, Mpungoy Puntilá. 

Yebé. 

Tatá Pansuá, Coballende, Cha- 
kuaneko Santientena, Mabi- 
liana, Pacolemba, Luleno, 
Asuano, Biricuto, Tatá Cañen- 
guéy Pulilá. 

Babalú Ayé. 

Pungun Futiláy Tatá Fundé. 
Sakpatá. 


Otras denominaciones con que se conoce a san 
Lázaro en los cultos congo y lucumí son: Oluwo popó, 
Luleno, Olorosá y Chamkpaná, Metanlá, Abeolomi 
Choponó, Niken Babalú Borilá, Babalú Aguadatisa, 
Babalú Berilá, Baba Sanalo Omibobo Ado Aguadatisa, 
Mobitasa, Ayanú, Isua Kesany Tatá Kañedó. 

En e'1 llamado candombé brasileño se le cono¬ 
ce como Omolú, Obaluaé y Xapañá en el culto 
nagó. Cavungo, Quingungo y Cabaianguanjé en el 
culto congo. Airoso, Azoano y Zapatá en el culto 
yeyé. 
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En Haití: Legbá Pied y Sabatá. Voces africanas 
en las cuales el santo aparece siempre con un bas¬ 
tón acón muletas, acompañado por perros y como 
Patrón de las enfermedades; responde así al térmi¬ 
no con el que se denomina a la deidad en cada una 
de las regiones africanas correspondientes a cada 
cultura. 

En total Babalú Ayé supera las noventa denomi¬ 
naciones, siendo uno de los orichas que mayor pre¬ 
sencia tiene en las religiones de origen africano asen¬ 
tadas en América. 


Babalú Ayé y la cura de enfermedades 

Babalú ayé agoro ni kan ojin ati tumi aki edeno, 
awa na onigbagbo ati orno iwo imo ki oricha 
bawo iwo kosi kan ologo ni owó dowo agbabe 
tasa chocuono ayano, oducue. 

Padre del pueblo y del mundo, solicitamos per¬ 
miso para pedirle misericordia nosotros sus cre- 
. yentes e hijos. Santo tan glorioso de tradición 
no hay como usted, que trafica con el viento y 
cuida la abundancia de enfermedades, Gracias. 

Oración a Babalú Ayé 

El siguiente relato es muy reciente y parece referirse 
más bien a las malas prácticas que algunos sacer¬ 
dotes del dios hicieron del uso de drogas curativas, 
lo cual no significa propiamente que Saponá hubiera 
tenido un carácter malévolo que justificara tales ac- 
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dones, ya que de ser así su culto no estaría relacio¬ 
nado con el cuidado y protección de los enfermos, 
como se le presenta en la mayoría'de las religiones 
tribales. 

«Cuenta un patakí que, cuando chiquillo, Saponá 
mató a palos a varios de sus vecinos por lo que sus 
padres, desesperados, lo entregaron a un curande¬ 
ro que le enseñó el uso de drogas medicinales, que 
aprendió a usar con mucha eficacia para curar en¬ 
fermedades. 

»Por este motivo, sus seguidores, al igual que él, 
aprendieron a utilizar tales remedios y las personas 
que enfermaban eran entregadas a los sacerdotes 
del culto a Saponá para su salvación, con una condi¬ 
ción: en caso de morir el doliente, sus pertenencias 
personales les serían entregadas al sacerdote. 

»Esta práctica tomó un carácter higiénico-sani- 
tario y se hizo muy común en Yoruba, dada la ex¬ 
periencia obtenida en el tratamiento de enfermeda¬ 
des infectocontagiosas como la viruela y la lepra. 
Por ello, los mismos sacerdotes se ocupaban de 
enterrar los cadáveres, no en el patio de las casas 
como era costumbre,.sino en lugares apartados y 
de poco tránsito. 

«Pero sucedió que algunos practicantes, al ha¬ 
cer uso indebido de sus conocimientos, comenza¬ 
ron a infectar a muchas personas con el fin de satis¬ 
facer venganzas personales y de lucrar con la 
posesión de las pertenencias de las víctimas, ade¬ 
más de que una alta suma monetaria se les entrega¬ 
ba como pago al «servicio» de enterramiento. 
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»A estos sacerdotes les convino que la enferme¬ 
dad hiciera estragos en la población, por lo que lle¬ 
garon incluso a preparar pociones feculentas, que 
extrajeron del virus contenido en los cadáveres y con 
ellas propagaron la enfermedad que supuestamente 
debían curar. 

«Años tardó en descubrirse estas prácticas 
maléficas, hasta que un yoruba doctorado en medi¬ 
cina, nombrado Oguntola Sapará, se inició en el cul¬ 
to a Saponá y, al descubrir a los causantes de tan 
funestos métodos, los denunció ante las autorida¬ 
des británicas, quienes por entonces dominaban la 
región, y éstos decidieron suprimir los ritos y cere¬ 
monias dedicados al dios. 

»Como consecuencia, el oricha adquirió una in¬ 
fluencia negativa en la vida de los yoruba dado el 
miedo que, desde entonces, produjo en la mente del 
pueblo. 

»Pero esto no hizo que su adoración se perdie¬ 
ra. Los templos y capillas se trasladaron a las afue¬ 
ras de las ciudades o a los barrios extramuros. 
Muchos lo atribuyeron al peligro que representaba 
la deidad y otros a.que, por ser Dueño de la tierra, 
se debe venerar cerca de los campos de cultivo; 
lo cierto es que su culto se mantuvo vivo por estar 
ligado a experiencias sanitarias de gran utilidad 
para el bien común y por el valor de su fundamen¬ 
to ético. 

Aunque su culto decayó en Yoruba debido a la 
prohibición de que fue objeto porel gobierno británi¬ 
co, en 1917, Saponá continua siendo en Dahomey 
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de suma importancia y a sus fiestas y celebraciones 
acuden, en la actualidad, gran número de creyentes 
y curiosos con el deseo de contemplar la belleza de 
las danzas y ceremonias en honor del poderoso 
oricha, temido por ser una de las personificaciones 
más horribles de la ira de Olodumare, pero amado, 
conocido y respetado por todos. Se le considera tam¬ 
bién un santo muertero, sabio como Orula y justo 
como Obatalá. Saponá es dueño del carretón que 
conduce a los difuntos^al cementerio y además es 
quien los recibe. 

En las ceremonias de iniciación, ¡tuto, o en las 
ceremonias mortuorias, agwán, se le ofrendan ali¬ 
mentos. Las ceremonias hechas en su4ionor, parti¬ 
cularmente aquellas en las que tienen lugar las 
resurrecciones de los novicios, atraen siempre a 
muchas personas. 

Los sacerdotes y devotos acuden a estas.cere- 
monias vestidos con telas muy bellas, adornados con 
joyas de-plata y botones tallados en signo de digni¬ 
dad. En el curso de las ceremonias interpretan can¬ 
ciones mordaces y satíricas que hacen la diversión 
de los asistentes; en otros cantos más serios dan 
consejos morales, amenazan a quienes tienen mala 
conducta y los invitan a reformar su vida so pena de 
incurrir en la cólera del dios. También danzan con 
ardor para mostrar su fuerza y virilidad, que los hace 
invulnerables a los ataques de sus enemigos. La or¬ 
questa toca para él a un ritmo especial llamado 
opanijé, que en yoruba significa: «a quien mata se lo 
come». 
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La enfermedad, principal aspecto que caracteri¬ 
za el culto a san Lázaro, también está presente en el 
sincretisimo religioso y así lo vemos en este patakí, 
que asemeja a Asowano con un personaje de la Bi¬ 
blia, en uno de sus más hermosos pasajes (la histo¬ 
ria de Job). Aquí el Diablo tienta a Asowano a que 
abandone su fe^en el Dios supremo de los yoruba, 
pero, al igual que Job, el oricha mantiene su fidelidad 
a pesar de las vicisitudes. 

«Una vez Olusí (el Diablo) le dijo a Olofin que ya 
en la Tierra no quedaba un hombre por tentar y que 
no hubiera caído en la tentación. 

»Olofin le contestó que todavía quedaba uno y 
que ése jamás caería en la tentación.de renegar de 
él, que nunca le fallaría. Olusí le preguntó quién era 
ese hombre y éste le respondió que Asowuano (san 
Lázaro). Entonces el Diablo le dijo que estaba segu¬ 
ro de que podía tentarlo y el Dios supremo le apostó 
a que no. Olusí dijo que lo iba a probar y para tal 
efecto.llenó de lepra el cuerpqde Asowuano. Cuan¬ 
do éste se vio todo el cuerpo lleno de lepra, el Diablo 
le dijo que lo curaría pero que antestenía que renun¬ 
ciar a Olofin. Asowuano le respondió que no, que 
prefería seguir enfermo, que nunca renunciaría a su 
padre y al mandato de éste. Olusí se dio cuenta de 
que no podía hacer nada, pero le dijo a Olofin que 
todavía Asowuano podía caer en tentación. Decidió 
pobrar una vez más y Olofin, lleno de confianza, le 
respondió: está bien, pero ésta será la última vez. 

«Entonces el Diablo hizo que por donde pasara 
Asowuano la gente sintiera asco y corriera; cuan- 


96 



do éste llegaba le tiraban cubos con agua. Olusí vol¬ 
vió a aparecer ante Asowuano y prometió curarlo de 
la lepra y hacer que la gente volviera a mirarlo como 
antes, si renunciaba a Olofin. Nuevamente recibió 
una negativa por respuesta, ©orno Asowuano probó 
ser de buena ley, Olofin le devolvió la salud y le dio 
un reino donde es señor y dueño. También lo hizo el 
Dios de las enfermedades y la sangre.» 

Narran los más viejos que desde ese momento a 
san Lázaro nunca se le pudo bañar con agua; sus 
lavatorios y enjuagues se hacen con agua de coco y 
vino blanco sin sal. La tierra donde él es rey absoluto 
es arará. Su ocanini (un mismo corazón) es Jebioso 
(Changó); éste es el único santo que san Lázaro res¬ 
peta y venera, porque fue quien le quitó los perros a 
Ogún para que guiaran su camino a tierra Yefá, don¬ 
de se hizo rey. Así, cuando se va a recibirsan Lázaro, 
el dios del rayo tiene que comer primero. 


En 1997, el profesor nigeriano Wande Abimbola 
(Awise Agbayé) visitó Cuba como.presidente del 
Congreso Mundial Yoruba, celebrado en los Esta¬ 
dos Unidos en julio del citado año. Durante su es¬ 
tancia en nuestro país, Abimbola nos conversó so¬ 
bre el significado actual del culto a Babalú Ayé en 
llélfé. 

—Este santo se venera en diferentes lugares de 
NigeTia. No tenemos una fecha específica como us¬ 
tedes porque nuestro calendario es diferente. No 
encaja en un mes o día específico. 
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«Nosotros nos guiamos por ta tuna, que es un 
astro variable. Cuando determinada fase lunar apa¬ 
rece, sabemos en qué fecha celebrar nuestros ritua¬ 
les, y esto no es sólo con Obá (Babalú Ayé). Es vá¬ 
lido para todos los orichas. Lo cual difiere mucho con 
respecto al calendario occidental. 

«Sabemos que tal luna es para esto o para aque¬ 
llo, pero ustedes lo ven diferente. Así ha sido des¬ 
de la época de la esclavitud. En Cuba, en cambio, 
se utiliza el almanaque blanco o europeo, relacio¬ 
nado con la muerte de Cristo. Por ejemplo, aquí se 
dice Anni Christum o Anno Christi o sea, año de 
Cristo. En Nigeria, le damos una interpretación di¬ 
ferente. Nuestra religión no contempla rezar den¬ 
tro de una estructura específica, como los católi¬ 
cos rezan en los templos, y aunque algunos 
orichas pudieran tenerlos, no es común que todos 
los orichas lo tengan. 

«Todo devoto de una divinidad tiene iconos o em¬ 
blemas de ésta en su casa o en el patio, sea hom¬ 
bre o mujer, y a veces cuando van a viajar los acom¬ 
paña algún oricha. Muchas personas, por ejemplo, 
viajan con su Echu o Ifá y debo aclarar que uste¬ 
des conocen a Echü como Eleguá. También viajan 
con su Ikí sagrado (nueces de palma-que repre¬ 
sentan a Ifá). 

«En los últimos veinticinco años hemos introduci¬ 
do pequeños cambios. Se han comenzado a cons- 
truirjugares sagrados donde practicar, a los que lla¬ 
mamos lié lyubá, que significa lugar donde se rinde 
homenaje a los ancestros. 
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»Éste es un lugar de intercambio social, de deba¬ 
te, de rezos, donde se dan bendiciones. No es una 
iglesia. Permanecemos fieles a los conceptos origi¬ 
nales de nuestra religión. Cada individuo hace con¬ 
tacto con los dioses a su manera. 

»En el caso específico de Babalú Ayé, lo consi¬ 
deramos como un médico brujo, dado que este oricha 
controla la viruela, el sarampión, la rubiola, la varisela, 
la lepra y todas las enfermedades de la piel. 

»Sus nombres sagrados son Saponá y Atutu 
Arilé. 

«También es un oricha guerrero. Si alguien ofen¬ 
de el orden social, y hay que castigarlo, los Woroco, 
que son los guerreros de Babalú Ayé, salen a pelear 
contra esa persona. 

«No es un oricha negativo. Quienes no puedan 
tener hijos, pueden encomendarse a él, al igual que 
quienes deseen dinero, empleo o protección contra 
los enemigos, tal y como se pide a cualquier otro 
oricha. 

«Es muy poderoso y por eso lo consideramos: 
“Rey entre los orichas". Lo llamamos Obá, que signi¬ 
fica Rey. 

«Considerado un Baba de respeto, su nombre sig¬ 
nifica para nosotros: Patrón. 
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Introducción de Babalú Ayé en Cuba 

La santería cubana se expande por el mundo. 
Su extraterritorialidad se debe a los valores uni¬ 
versales que la definen. 

Miguel Barnet, 
Cultos afrocubanos 

Babá, como le llaman cariñosamente adultos y an¬ 
cianos, se introdujo en Cuba con la misma fuerza 
que trajo de África en la tradición religiosa, para de¬ 
venir, tiempo después, en tradición típicamente cu¬ 
bana a fuerza de recibir sucesivos cambios en su 
veneración, como consecuencia de la transcultura- 
ción que marcó a todos los orichas traídos por los 
esclavos africanos. 

Cuando «desciende» en las ceremonias que se 
dedican a su honor, sus hijos lo reciben con estos 
rezos: 


Babalú Ayé, agua 
Letasan Baban . 

Sanlaoiba 
Eloni, Agrónica, 

Chakuona iba eloni 

Los practicantes de la Regla de Ocha o santería 
afirman que la representación de Babalú Ayé es una 
cazuela colocada sobre el suelo, en un lugar poco 
visible, tras una cortina de yute. En la noche víspera 
del 17 de diciembre se celebra el llamado velorio de 
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san Lázaro, donde la deidad desciende a la tierra, 
fuma tabacos con sus seguidores, come ori (mante¬ 
ca de cacao) y retorciéndose —aparentando arras¬ 
trar su cuerpo y con la ayuda de sus muletas—, ofre¬ 
ce augurios. 

Sus hijos afirman que mientras más adolorido y 
humilde llegue, más eficaces serán sus vaticinios. 

Babalú Ayé cuenta con un gran número de se¬ 
guidores en todo el país y fundamentalmente en 
La Habana y en Santiago de Cuba, con mayor 
preponderancia en esta última. En la zona orien¬ 
tal la celebración adopta un carácter mucho más 
típico y los rituales van acompañados, en algu¬ 
nas ocasiones, de prácticas espiritualistas, 
haciéndosele imploraciones e interpretando cán¬ 
ticos con la idea de ««elevarlo» más y darle mayor 
«luz a su espíritu». 


Identificación de Babalú Ayé 
con san Lázaro 

Nació ¡a santería, reflejo de la sincretización de 
los cultos yorubas y la religión católica, en un 
proceso natural y lógico. 

Natalia Bolívar, 
Los orichas en Cuba 


El viejo de las muletas y patrón de los enfermos, co¬ 
nocido en las expresiones religiosas afrocubañas 
como Babalú Ayé, se sincretiza con el personaje bí- 
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blico que aparece en la parábola de Cristo con el 
nombre de Lázaro, por las siguientes razones: 

A. Por el hecho de padecer ambos personajes 
enfermedades de la piel y aparecer en sus res¬ 
pectivas leyendas e historias con una gran simili¬ 
tud de elementos, como son: la pobreza, las lla¬ 
gas, las muletas y los perros, que los asemejan 
en gran medida, principio esencial en el aspecto 
sincrético. 

B. La influencia misericordiosa, llena de piedad y 
compasión, del personaje evangélico sobre el santo 
afrocubano hizo que en Cuba los creyentes sintie¬ 
ran hacia él respeto y amor, por encima del miedo 
que inspiraba lo sagrado, poderoso y vengativo, al 
punto que se considera un santo inclinado hacia et 
bien y el perdón. 

C. Al contrario de los ruegos y alabanzas que se 
le prodigan en África, por el temor a desatar su ira. 
los devotos cubanos le dirigen sus peticiones y ora¬ 
ciones con fe en la misericordia, beneplácito y pode¬ 
res curativos que le son atribuidos. 

- D, La posición de los templos o lugares de culto, 
ubicados en las afueras de jas ciudades, poMo ge¬ 
neral en pequeñ'os pueblos apartados, facilitó el pe¬ 
regrinaje en ¡as fechas de celebración. 

E. Al Lázaro de la parábola evangelista se le re¬ 
presenta envuelto en vendas, como acostumbraba 
hacerse con los cadáveres de los judíos, y esto con¬ 
tribuyó a que su imagen se asociara a la del Babalú 
Ayé enfermo y harapiento que lleva similares 
atuendos. 
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F. El hecho de llamársele san Lázaro está dado 
porque: La imagen que se encuentra en la iglesia del 
Rincón corresponde a la de san Lázaro, el obispo de 
Marsella, y tanto el templo como el hospital llevan el 
nombre del santo católico que murió mártir un 17 de 
diciembre, pero el Lázaro que mayor devoción tiene 
entre la población es el de la parábola de Cristo, el 
misionero pobre y harapiento, que llegó a Cuba traí¬ 
do por los españoles, asociado a los lazaretos, y que 
luego fue sincrgtizado con la deidad Babalú Ayé por 
los esclavos africanos. Es el Lázaro parabólico, con 
muletas y dos perros, quien está representado en 
las imágenes, estampitas, figuras de yeso, objetos, 
prendas, pinturas y esculturas de sus miles de de¬ 
votos en todo el país. 


Una de las tantas historias que invocan-ios ancestros 
se halla relacionada con estas curaciones, que enla¬ 
zan la ceremonia ritual de la Regla de Ocha con la fe 
espiritual católica. 

«Una terrible epidemia de lepra azotó la tierra 
dahomeyana. Como hastaellos había llegado la no¬ 
ticia de un milagroso rey lucumí, le enviaron emisa¬ 
rios para pedir ayuda urgente, pero éstos nunca re¬ 
gresaron. 

«Próximos a sucumbir, y casi sin esperanzas, los 
sobrevivientes que se hallaban cerca de un pantano 
vieron acercarse la figura de un jinete, envuelto'en 
una túnica de múltiples colores, que cabalgaba so¬ 
bre un magnífico corcel blanco. 
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»AI descender de su caballo fue abrazando a to¬ 
dos los enfermos, para curarles del mal, hasta que él 
mismo quedó contagiado. De inmediato abrió su bol¬ 
so, extrajo una escobilla hecha con ramas de coco y 
un mazo de hierbas, se las frotó por todo el cuerpo y 
quedó curado. Hizo lo mismo.con los restantes y al 
concluiries dijo: 

»—Yo soy Obá lú Ayé, Señor de la tierra y de las 
enfermedades, el que crea en Dios, por su fe, será 
curado. 

«Recibió'Tantas muestras de gratitud de los 
dahomeyanos que fue proclamado rey en tierra ara¬ 
rá, donde fue tratado con veneración.» 


Babalú Ayé en Cuba 

Antonio Castañeda, presidente de la Asociación 
Yoruba de Cuba, asegura que la devoción a san 
Lázaro es una de lasque mayor arraigo popular tie¬ 
ne en Cuba, de modo que rebasa el ámbito de la Regla 
de Ocha o.santería para alcanzar una dimensión tal 
que lo convierte en uno de los elementos más repre¬ 
sentativos de nuestraidéntidacfcultural. 

Castañeda nos habla sobre algunos de los as¬ 
pectos que rodean esta devoción: 

—La veneración a Babalú Ayé nació con la llega¬ 
da a Cuba de los esclavos africanos, fundamental¬ 
mente durante los siglos xvm y xix, cuando traen como 
único cargamento el vestuario que llevaban y los dio¬ 
ses que los acompañaron en la travesía. 
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«Cuando penetró en Cuba, y luego con el trans¬ 
curso del tiempo, se fueron acomodando a la situa¬ 
ción que hallaron aquí y, poco a poco, mezclaron de 
forma oral las características de las prácticas de su 
lugar de origen con ehsistema religioso que predomi¬ 
naba en la Isla en aquel momento, es decir el catoli¬ 
cismo. 

»Es entonces cuando se produce la llamada 
transculturación que, como decía Femando Ortiz, es 
un proceso que transforma la imagen de cualquier san¬ 
to, que trae por consecuencia cambios en la personifi¬ 
cación de la deidad y que en este caso recayó con 
mayorfuerza en los orichas africanos, que representa¬ 
ban cultos llegados por tradición oral y no escrita. 

«Esto dio paso a lo que muchos estudiosos de¬ 
nominan sincretismo; y, en cierto modo, yo diría que 
todas las religiones son sincréticas, porque se han 
nutrido filosóficamente de otras que las precedie¬ 
ron, hasta conciliar de una forma u otra doctrinas 
diferentes. 

«Ahora las deidades se ven de acuerdo con el 
prisma con que cada cual las haya podido observar, 
por lo que cada persona hace una denominación y 
una apreciación de las mismas desde su punto de 
vista. 

»Es en Cuba donde adquiere la configuración de 
san Lázaro, es decir, la gente cuando habla de Babalú 
Ayé piensa inmediatamente en la imagen del Viejo, 
“ con sus respectivas muletas, con el cuerpo llagado 
y, por supuesto, con los perros que siempre lo acom¬ 
pañan. 
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«Este oricha en África tiene, al igual que el Lázaro 
de la parábola de Cristo, el cuerpo llagado, pero en el 
fondo nada tiene que ver con el san Lázaro blanco 
que veneramos aquí. 

«Desgraciadameiate muy pocas personas han te¬ 
nido el modo de observar cómo es el verdadero 
Babalú Ayé, o conocen a ciencia cierta quién es 
Babalú Ayé, de ahí que adquiera las características 
que muchos le confieren, ligadas más al santo blan¬ 
co que al negro. 

Señala Castañeda que miles de personas acu¬ 
den al Rincón no a pedirle a la deidad católica, sino a 
pedirle al santo africano y por ese motivo los devo¬ 
tos católicos en ocasiones se molestan, porque la 
gente llega allí y coloca un pedazo de tela de saco o 
una serie de ofrendas que no están permitidas, y es 
porque sencillamente son tradiciones que correspon¬ 
den al culto negro. 

—Hubo un momento en que, de cierto modo, se 
permitió —continúa Castañeda—, pero con la fuerza 
que han ido tomando los cultos africanos ya no per¬ 
miten este tipo de expresión dentro de la iglesia. 

»No obstante, el obispo Carlos Manuel de Cés¬ 
pedes se pronünció en ese sentido al reconocer 
que «en la actualidad muchas Iglesias en Cuba 
se están nutriendo de los practicantes de la san¬ 
tería», que van, o son enviados, para asistir a 
misa o para bautizarse o para buscar agua ben- 
- dita. 

«Por lo tanto, desde este prisma, cada individuo 
hace una caracterización distinta, en dependencia 
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de cómo vea a la deidad o cómo lo ayude; y es por 
eso que en la mentalidad de cada cual ya no existe 
una definición exacta de Babalú Ayé, de la que no 
escapan incluso los santeros. 

»La gente sí sabe que si no se cumple con el 
oricha hay que atenerse al castigo, y esto ya se ha 
convertido en algo místico. Desde luego, Babalú Ayé 
no castiga, y mucho menos perjudica a sus devotos, 
esto no aparece en nuestros conceptos pero, sin 
embargo, se hacen promesas muy fuertes que siem¬ 
pre se tratan de cumplir, sobre todo, para no recibir 
el castigo anunciado. 

»He conversado con miles de personas sobre 
estos asuntos y nadie me ha podido dar una defini¬ 
ción clara y exacta al respecto. Llegará el momento 
en que, dada la expansión que están tomando las 
prácticas yoruba, quede desprendida una cultura de 
la otra y más teniendo en cuenta que la nuestra es 
una religión antiquísima, incluso más antigua que la 
judeo-cristiana. 


Otra muestra de la influencia católica dentro de la 
mitología africana es la siguiente narración, en la que 
Olofin resucita a Babalú Ayé, condenado a muerte 
por copular en semana santa. 

«Cuentan que un buen día Olofin, padre de todas 
las deidades, decidió dividir su aché entre sus nu¬ 
merosos hijos e hijas. 

«Llamándolos uno a uno, les entregó a Ochún el 
río, a Changó el trueno, a Oyá el poder de la centella 
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y así sucesivamente, hasta llegar a su hijo Babalú 
Ayé, a quien miró a los ojos y !e preguntó: 

»—¿Qué poder deseas tener, hijo mío? 

«Sin pensarlo mucho, Babalú Ayé, que era liberti¬ 
no y amante de las fiestas, le respondió: 

»—Babá, quiero tener el poder de cohabitar con 
todas las mujeres de la tierra. 

«Olofin le concedió su pedido pero le advirtió: 

>>—Los jueves santos tendrás que practicar abs¬ 
tinencia y reprimir tus impulsos sexuales. 

«Mujeres y parrandas eran la vida de Babalú Ayé. 
La gente le perdió incluso el respeto y hasta Ochún, 
que era su mujer, lo abandonó. 

»EI tiempo pasó y, pese a la advertencia de su 
padre, Babalú Ayé decidió que su aché no tenía por 
qué estar limitado. Así, un jueves santos hizo uso de 
su poder como cualquier otro día y esa noche se 
acostó con una de sus amantes. 

»A la mañana siguiente, cuando despertó, vio ho¬ 
rrorizado que su cuerpo estaba completamente cu¬ 
bierto de llagas. Olofin había castigado su impruden¬ 
cia infectándolo con la sífilis. 

«La gente huía de él porque temían el contagio 
y sólo lo seguían los perros, que lamían sus lla¬ 
gas. 

«Por mucho que suplicó, Olofin se negó a per¬ 
donarlo y murió después de mucho dolor y sufri¬ 
miento. 

»Su muerte causó gran estupor entre todas las 
mujeres, que no pudieron conformarse a vivir sin él, 
y llorando y lamentando su pérdida fueron a ver a 
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Ochún, la diosa mulata del amor y la sensualidad, 
quien decidió poner en práctica un plan muy audaz. 
Como ella era la dueña del afrodisíaco oñí (miel), se 
fue al palacio de Olofin y lo regó por las cuatro esqui¬ 
nas de la casa real. 

»AI levantarse, el viejo dios se sintió víctima de 
tales tentaciones sexuales que lo llenaron de ale¬ 
gría y, al darse cuenta de que el causante de esas 
maravillosas sensaciones era el oñí de Ochún, or¬ 
denó que trajeran a la diosa ante su presencia. 

»—Ochún, me tienes que dar más de tu oñí. 

»A lo que ésta respondió: 

»—Estoy dispuesta a darte de mi oñí, pero me 
tienes que conceder un favor. 

>»—Ochún, te doy lo que tú quieras —contestó. 

«—Entonces resucita al más grande de los aman¬ 
tes, resucita al libertino Babalú Ayé para que las 
mujeres de la tierra puedan disfrutar de sus placeres 
y habilidades. 

*>No se habló más, el viejo y sabio Olofin resu¬ 
citó, para delirio de todas las mujeres, al eterno 
amante. 

Narra la leyenda que Babalú conoció del dolor de 
la enfermedad y del sufrimiento de los enfermos, y 
por eso retornó tan caritativo y misericordioso. 
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Babalú Ayé en los cultos africanos 
radicados en Cuba 

Mayombe 

En los cultos mayombe o majumbe, como también 
se le conoce, san Lázaro o Babalú Ayé es conocido 
con el nombre de viejo Luleno, que significa Hombre 
de las muletas; mimado y querido por los pueblos de 
Santiago de Cuba, La Habana y Matanzas, funda¬ 
mentalmente. 

Es de notar el hecho significativo de que las dei¬ 
dades en el sistema religioso afrocubano varían su 
identificación en dependencia del lugar o región de la 
Isla donde se practique el culto. 

Según Lachatañeré en su Manual de santería: 

Las identificaciones de las deidades con los 
santos católicos también se han hecho con 
mucho desacuerdo a las verificadas en la parte 
occidental del país, existiendo varias deidades 
no sólo desconocidas en La'Habana, sino que 
corresponden a santos católicos adorados en 
otras zonas que no poseen trascendencia en 
otros-lugares. Dichas identificaciones fueron 
elaboradas bajo un criterio que reflejaba los in¬ 
tercambios entre la religión católica, atendiendo 
a la forma específica de manifestarse ésta, y 
los dioses africanos, evolucionando también de 
acuerdo con la forma en que las religiones origi¬ 
nales reaccionaron en un ambiente que expre¬ 
saba un proceso económico y social que des¬ 
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cansó en un sistema de plantaciones atenua¬ 
do, o, por lo menos, no con un ritmo tan violento 
como en Occidente. 

Ejemplo de lo anteriormente citado es el caso de 
la deidad Orula, reconocido en la zona oriental del 
piáis como san José y en occidente su identifica¬ 
ción corresponde a la de san Francisco de Asís. La 
excepción a esta divergencia de nombres es san 
Láza^o-Babaló Ayé, pues en todo el país es reco¬ 
nocido con la misma identidad e iguales atributos. 

Lucumí 

Es precisamente en el^anteón lucumí que se identifi¬ 
ca a Babalu Ayé con san Lázaro. De acuerdo con los 
etnógrafos e investigadores, este santo representó 
para los antiguos lucumíes la deidad de los enfermos 
de la piel, y su imagen era la de un negro viejo. 

De esta cultura heredamos el halago a la deidad 
a través de cantos, bailes, toques de tambor y ador¬ 
nos. 

-También las comidas a base de gallina y, para re¬ 
frescar al santo,.mucha paloma; las ofrendas de ori 
o manteca de cacao, tabaco y vino seco. 

Lo que no está comprobado es que las promesas 
de saco de yute séan de origen lucumí, porque en 
aquella época no se usaba vestimentas, ni se ha¬ 
cían votos ni sacrificios del cuerpo. 

En algunas leyendas, Babalú Ayé es considera¬ 
do como el esposo legítimo de Yemayá, pero en 
otras es el eje de un adulterio con la deidad de los 
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mares cuando ésta era esposa de Ogún. dios de 
los metales. 


Ganga Longoba 

El contenido, funciones y atributos de las divinidades 
que pertenecen a este grupo étnico es .semejante a 
la Regla de Ocha,4o que presupone una asimilación 
de las mismas por la etnia ganga. 

La práctica de esta expresión religiosa ha 
quedado reducida actualmente al municipio Pe¬ 
rico, en la provincia de Matanzas, donde el culto 
a Yebé se sincretiza en la Regla de Ocha con 
Babalú Ayé y sus fiestas se celebran en el mes 
de diciembre. 


Yoruba 

Dicen los antiguos yoruba en este odun que cuan¬ 
do se formó el globo terráqueo, después que las 
tierras se solidificaran y las aguas se retiraran a 
los ríos .y océanos, en la primera generación de 
seres humanos que vivió en la tierra, se encon¬ 
traba Chokuené, conocido también como 
Chakpatá, que en realidad era Babalú Ayé quien, 
según relata el odun, llevó uná vida desorganiza- 
■ da y libertina y se rebeló a los mandatos de los 
demás orichas. 

Cuéntase que por ello recogió todas las enferme¬ 
dades contagiosas en tierra yoruba. 

Ante su rebeldía, los orichas instaron a los sacer¬ 
dotes mayores a tomar la decisión de «no molestarlo 
e ignorarlo».. 
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Por encontrarse en condiciones deplorables de 
salud, nadie le ofrecía ayuda; ni para curarlo, ni para 
ofrecerle ofrendas, ni dádivas de ningún género. 

El único oricha que lo miró con ojos de piedad, 
condolido porla existencia que llevaba el cojo le¬ 
proso, quien arrastraba su cuerpo a empujones con 
las muletas, fue Eleguá, que sabía cómo los-asis¬ 
tentes a la reunión habían tomado la decisión de 
«cerrarle el habla», es decir: le confiscaron su 
dilogún para que por él no hablasen los caracoles^ 
ni pudiera expresarse y así se sintiera despreciado 
por todos. 

Se relata además que los dioses decidieron colo¬ 
car sus caracoles en el ajan y que la gente le lanza¬ 
ba agua a su paso por los pueblos, mientras le de¬ 
cían «mulo bu'rukú» (llévate lo malo). Desde entonces 
el aguase hizo prohibitiva para Babalú Ayé. Algunos 
dicen que tanto lo cerraron que por ello olorichas y 
babalochas sólo interpretan el dilogún hasta la letra 
número doce, Eyiláche bora, donde «habla» Changó 
en persona junto a Yeguá y Maferefun. El odun o le¬ 
tra número trece, en la que «habla» Metanlá o signo 
de Babalú Ayé, quedó fuera de la jurisdicción de los - 
santeros. Otros afirman que ni aun los babalaos de 
aquel tiempo la leían, aunque la cosa cambió des¬ 
pués por orden de Olofin al dictar la máxima de: «Na¬ 
die es profeta en su tierra». 

Pero un día Echu a la Gwana, el Eleguá de las 
sabanas, lo llevó a ver a Orula para que lo registra¬ 
ra. Aunque el viejo y sabio adivino refunfuñó, al fi¬ 
nal lo «registró» con su ekuelé. Orula le interpretó 
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el odun, por donde hablan las deidades, y le anun¬ 
ció: «Te han dejado mudo para que no hables, y lo 
han hecho por tu desobediencia, pero, a pesar de 
todo, tú puedes ser muy venerado y querido en otra 
tierra que no es la tuya (Babalú Ayé era oriundo de 
Yoruba), siempre que hagas un ebó (sacrificio a los 
dioses) con miniestras y tener siempre coRtigo a 
un perro». 

Babalú determinó obedecer este mandato, e hizo 
el ebó marcado. Echu ya le había pedido a Ogún un 
perro, que regaló a Babalú, quien se retiró dándole 
las gracias a todos, incluyendo a Osain, que le dio 
los ewes (hierbas) para que se purificara. Al partir, 
Eleguá le iba abriendo los caminos, acompañado por 
Changó y Ochún, que cumplían órdenes de Olofin, 
quien accedió a ayudarlo por haberse arrepentido el 
pecador. 

Es así cómo Babalú Ayé logró llegar a duras pe- , 
ñas a Dahomey, tierra colindante con Yoruba, donde 
gobernaba un-rey tirano y el desorden imperaba. 

' El pueblo estaba hastiado de su actuación dicta¬ 
torial y, al ver sorprendidos cómo sobre la escuáli¬ 
da e impresionante figura de Chokuono caía una 
repentina lluvia que hacía desaparecer las llagas 
del leproso, exclamó: ¡MHagro! Hasta el mismo rey 
se impresionó y se lanzó a los pies de Babalú Ayé, 
siendo destronado por el pueblo que de este modo 
convirtió a Lázaro en el nuevo rey, el «rey de los 
ararás». 
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Parque dedicado al Mayor General Antonio Maceo (al fondo), lugar donde 
estuvo lá primera edificación dedicada al cuidado de los enfermos de lepra, 
bajo el nombre de Hospital San Lázaro. 

Cercano at parque se halla la populosa calle que adoptó e! nombre del 
Patrón de las enfermedades y el actual Hospital Clínico-Quirúrgico Her¬ 
manos Ameijeiras. 



Estación ferroviaria ubicada en el centro del poblado del Ricón, la cual 
constituyó un importante punto de desarrollo y comunicación para la co¬ 
munidad. En la actualidad funciona como enlace entre las provincias del 
occidente del país. 




Frontispicio del Santuario N; 


Lázaro, en el poblado del Rin- 






Altar de san Lázaro (obispo) ubicado en el centro del templo. Esta versión 
corresponde a Lázaro, discípulo de Cristo, cuando se estableció en la 
ciudad francesa de Marsella, en la cual murió mártir el 17 de diciembre del 
ano 7*2, de nuestra era, siendo posteriormente santificado por la Iglesia 
Católica. 



Procesión de san Lázaro, en e¡ municipio Guanabacoa, La Habana (17 de 
diciembre de 1949). 


Procesión de san Lázaro, municipio de Guanabacoa (17 de diciembre de 



se celebra 


senda cié miembros de la Iglesia Católii 
almente, a las doce de la noche, visper; 






Altar de san Lázaro adornado con flores y .exvotos colocados por los 
devotos que acuden durante todo el año al santuario (lateral izquierdo). 
Esta imagen corresponde a una versión más joven de Lázaro, el amigo de 
Cristo 






La Habana. En la peregrinación de san Lázaro, el hecho 
£ parrante do Cuba, los pagadores de promesa adopta: 
suplicios, entre ellos reptar toda la ruta, avanzar de rodi 
arrastrar pesos o simplemente hacer toda la distancia a 



Miles de cubanos realizan anualmente una tradicional y larga peregrinación 
hasta el santuario del protector de las enfermedades de la piel, san Lázaro para 
la mayoría y Babalú Ayé para otros 

En la foto un ¡oven arrastra, de espaldas, hacia el templo una caja en la que 
lleva una imagen del santo que recibe limosnas de ios peregrinos. Viste 
camisa y pantalón de saco, atuendo típico del oricha africano 






Creyente que paga una promesa llevando a su hijo a cuesta sobre su 
espalda, en cuya posición avanza por toda la carretera hasta llegar al altar 
de san Lázaro. 





Muchos de los peregrinos y pagadores de promesas recorren largas 
distancias, en las más diversas posiciones, acompañados de familiares o 
amigos, quienes con ramas o arbustos los ayudan en su travesía para 
limpiarles el camino, lleno de lodo, polvo y piedras. 
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Entrada al santuario. A un costado úna de las urnas en las que los devotos 
depositan monedas de diverso valor, muchas veces parte de alguna prome¬ 
sa, las cuales se destinan a los entermos del hospital. Al fondo, uno de los 
centenarios árboles, traídos de Brasil, al que la leyenda atribuyó poderes 
para curar la lepra. 


Pañuelo con la figura de Babalú Ayé. En la foto, también una muestra de los 
objetos que lo tipifican en el panteón de las deidades: el traje de yute, la 
'escobilla para sacudirse Jos insectos y barrer las enfermedades, los colla¬ 
res de diversos colores, en dependencia de sus caminos, y la vasija en la 
que se hallan los fundamentos del santo, (Museo de Guanabacoa ) 






Culto privado. En todo el país los devotos del santo se reúnen en la 
noche del 16 de diciembre para celebrar, junto a familiares y amigos, la 
víspera de tan importante efemérides religiosa. 


Vendedora de artículos religiosos en cuya mesa expone figuras de santos, 
cadenas, crucifijos, asi como oraciones impresas, entre otros. De fondo, 
la imagen de Juan Pablo II, quien estuvo en Cuba en enero de 1998. 
Antes de partir. Su Santidad realizó una visita al santuario, desde donde 
transmitió un mensaje de solidaridad para los enfermos y necesitados. 





Dibujo en madera de Babalu Ayé. Expresión artística que refleja la pi 
cia de san Lázaro en la cultura cubana. (Museo de Guanabacoa.) 
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Lázaro: personaje nombrado en la parábola de Cristo. Su imagen sirvió a 
Jesús para ejemplificarlas nuevas ¡deas de "amor y ayuda al prójimo". Su 
figura se convirtió en símbolo para e! Cristianismo, ante el dolor y el sufri¬ 
miento ajenos. 

Aquí hallamos todos los elementos que imbricaron, en un solo personaje, 
a las dos culturas religiosas de mayor presencia en la mayor de las 
Antillas: la católica y la de origen africano. 


Arará 

Es en la cultura arará donde el santo se manifiesta 
con mayor plenitud y donde mayores homenajes se 
le rinde en toda África. 

Según una leyenda de esta cultura: 

«Dasoyi es un llagado que gusta descansar a la 
sombra de la chirimoya o en la tierra sembrada de 
apasote. Viste pantalones de saco, camisa de zara¬ 
za o tela de algodón floreada y chal de varios colo¬ 
res en la cintura. Es médico, guerrero y constituye 
en esta región la principal fuerza en la regla arará, 
donde se le invoca con profundo respeto. 

«Tiene diecisiete caminos para manifestarse y se 
le identifica de varias formas. En la regla arará, Naná 
Burukú es adorada como divinidad del río y se iden¬ 
tifica como santa Marta, tiene su representación en 
una serpiente y es hermana de san Lázaro.» 

Los ararás, de acuerdo con las denominaciones 
empleadas por los etnólogos para clasificar a las tri¬ 
bus y pueblos africanos presentes en Cuba, consti¬ 
tuyeron un subgrupo dentro del grupo lucumí, ya que 
no se ha precisado una locación específica dentro 
del territorio de África occidental que permita preci¬ 
sar de dónde provinieron los esclavos de esta deno¬ 
minación. El profesor y etnólogo don Fernando Ortiz, 
en su libro Los negros esclavos, afirma que «los ara¬ 
rás eran una especie de lucumí». 

En Cuba aparece también la denominación «ara¬ 
rá magino», cuya localización se ubica en la pobla¬ 
ción Mahin, que provenía de tierras yoruba. 
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En el Manual de santería, de Rómulo Lachatañeré, 
se define a este grupo étnico de la siguiente forma: 
«Los ararás era un sobrenombre dado por los trafi¬ 
cantes nativos a una especie de esclavos distintos 
a ios que se les llamó así, atendiendo al origen de la 
población, clanes u otros aspectos escasamente in¬ 
vestigados». 

Entre los especímenes etnográficos correspon¬ 
dientes a este grupo se señala a la tribu ijavé como 
posibles introductores del culto a Babalú Ayé. 


Entre los creyentes de la santería se afirma que 
Babalú Ayé es medio hermano de Changó, Dios del 
trueno y el rayo. Un pataki lo sitúa como el adivino 
que profetizó a Babalú su destino como Rey de los 
ararás: 

«Cuando corrían los días en que Changó predes¬ 
tinaba el futu ro a través del tablero de Ifá y se encon¬ 
traba haciendo gala de su poder adivinatorio frente a 
un gran público que le escuchaba atentamente,-se le 
acercó un hombre lisiado y.por demás leproso y le 
preguntó: 

»—¿Por qué no me dices algo? ¿No quieres pre : ' 
decir mi futuro? 

«Changó le respondió: 

»—Mi padre me ha dicho que en esta tierra tengo 
un hermano y un medio hermano mayores que yo. 
Ese medio hermano eres tú. Escúchame con aten¬ 
ción. Donde nací, no pude quedarme a vivir. Hoy me 
llaman Oní Changó a pesar de que soy extranjero. 
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Tu futuro y buena suerte están lejos de aquí, vuelve 
la espalda y vete. Cruza el monte y encontrarás las 
tierras donde serás rey. 

«El lisiado, que no era otro que Babalú Ayé, lo 
interrogó de nuevo: 

«—¿Cómo voy a viajar en el estado miserable en 
que me encuentro? 

«Changó miró a su alrededor y se dirigió a otro 
hombre que se encontraba muy cerca de allí. Era su 
hermano Ogún, que tenía a dos enormes perros en 
su poder. 

>>—¡Dale tus perros a este hombre! —le ordenó 
Changó. 

«Ogún entregó los perros a Babalú Ayé y desde 
entonces surgió un gran odio entre ambos hermanos. 

» Babá atravesó la selva, protegido por los perros, 
en la dirección indicada por Oní Changó. 

«Al llegar a tierra arará se tendió a dormir a la 
puerta de una casa. Allí pasó la noche y en la madru¬ 
gada lo despertó un muchacho que tenía, como él, 
su cuerpo llagado. 

»—¡Cuánto debes sufrir con esas llagas! Tú su¬ 
fres como yo. 

>> Babá, al oírlo, le preguntó: 

»—¿Quieres que te cure? 

»EI joven le respondió: 

»—¡Cúrame! 

«Babá pidió que le trajera harina, manteca de 
corojo y un saco de zaraza o hilo de henequén. Hizo 
un pan con la harina, lo mojó en la manteca y le frotó 
todo el cuerpo con aquel pan. Quemó la ropa que 
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llevaba puesta y vistió al adolescente con el saco de 
zaraza. 

»—Torna este pan —le dijo cuando hubo termina¬ 
do de limpiarlo—, ve a tu casa, clávalo detrás de la 
puerta y luego desnúdate en presencia de tu madre. 

»EI joven hizo lo indicado y cuando la madre vio 
el cuerpo de su hijo enteramente limpio corrió por el 
pueblo para pregonar el milagro y para que todos 
pudieran comprobar la maravillosa curación. 

Los ararás, como había augurado Changó, nom¬ 
braron rey a Babalú Ayé en el reino de Dajomé y 
éste, en agradecimiento al dios del trueno, hizo reco¬ 
nocer su culto con el nombre de Jebioso. 


Estas historias forman parte de la cultura popular 
arará. Sus mitos y leyendas lo presentan como una 
divinidad de origen yoruba, pero fue asimilada y ado¬ 
rada por el pueblo arará. 

Allá su nombre es Awan y en su ceremonia de 
iniciación-sólo pueden participar los creyentes con¬ 
sagrados a él. Sus ritos tratan de proteger a los fie¬ 
les de los peligros de las enfermedades. 

En Cuba, el ejercicio de esta expresión religiosa 
se encuentra localizada en la región de Matanzas, 
donde, presumiblemente, los descendientes de es¬ 
clavos de la etnia arará magino y dajomé conserva¬ 
ron la tradición hasta nuestro días. 

Ayano es el santo más venerado en la regla ara¬ 
rá, dicen los más viejos santeros, que hace tomara 
su ornó (hijo) el aspecto de un inválido minado por un 
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mal deformante; retuerce sus piernas, engarrota sus 
manos y dobla su espinazo. La estampa católica de 
este oricha se halla con frecuencia detrás de las puer¬ 
tas, acompañada de un pan, de una mazorca de maíz 
tostada o de una escobilla de millo. 

En posesión de la persona, a través de la cual 
habla con toda su autoridad divina, realiza actos re¬ 
pugnantes como limpiar las llagas con la lengua, o 
«despojar» el cuerpo llagado con un trozo de carne 
ctuda que luego se come. 

«Yo he visto a Tatá Cañeñe en el campo, narran 
algunos ararás, revolcándose sobre un animal muerto 
cubierto de gusanos y frotándose la cara y todo el 
cuerpo contentísimo con aquella podredumbre, y 
comerse las secreciones de la nariz y de los ojos.» 

Al igual que Eleguá, también baja bromeando e 
incitando a reirá los presentes sólo para castigarlos 
después. 

De todos los orichas que «montan», es Babalú 
Ayé el que mayor terror y respeto inspira. Los ararás 
dicen; «Con todos los santos se puede jugar un po¬ 
quito menos con él, y ¡ni los congos que son diablos 
sé atreven con Mpungu Futilál». . 

Resaltan las leyendas que este viejo temblón es 
siempre un bravo guerrero que se.yergue y baila fie¬ 
ro, imitando los gestos del paladín que se bate brio¬ 
samente. 

Cuando es interrogado por los asistentes a sus 
fiestas, da el consejo que se le pide o lo hace espon¬ 
táneamente, también reconviene o amenaza con cas¬ 
tigar a los que se conducen mal. 


135 



Cuenta un santero que: 

«En cierta ocasión una señora, «caballo de Babalú 
Ayé», fue mandada a buscar por Baba en medio de un 
toque de tambor en honor a Oyá y cuando le tocaron la 
puerta del cuarto contestó que no podía ir, que le dije¬ 
ran al santo que-estaba muy ocupada con su marido. 

»AI poco rato la mujer salió medio encuera y bai¬ 
lando frenéticamente, al punto que los otros santos, 
Changó y Yemayá, tuvieron que encerrarla en el 
^excusao porque Baba por poco acaba con ella.» 


Los aspectos negativos 
en las+iistorias de Babalú Ayé 

(...) Blanco de pies torcidos, engarrotadas ma¬ 
nos y doblado espinazo, Babalú Ayé anda por la 
piel del mundo arrastrando muletas, lleno de re¬ 
pelentes pústulas e incrustado de costras. Los 
perros lamen sus llagas, afanosos de limpiar la 
mala sangre. Su cara, fofa y resplandeciente, 
está postillosa y llena de pelos lacios. Sus ojos 
duros, mates, secos, pero a veces hay en ellos 
esa humedad de donde nace la lágrima, sin que 
asome y caiga aliviadora. Pies y manos le pe¬ 
san como'piedras. Suya es la matraca y la es¬ 
coba de millo con mango de cuentas negras .y 
moradas. Moscas y mosquitos son sus mensa¬ 
jeros. Posee la chárara de nervaduras de caña 
decorada con conchas y usa manilla de metal o 
nácar. 
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Hay cortinas en su casa y paraván de yute. Duer¬ 
me en quicios y portales. Temido y respetado... lo 
que se le ofrece lo reclama, exige furioso y, si no 
se lo dan, mata con gangrena, sífilis o lepra. Cas¬ 
tiga Engarrotando, mandando la embolia o la vi¬ 
ruela. Con todos los santos se puede jugar me¬ 
nos con él. Peregrina por todos lóS caminos. 
Habita la cazuela de barro tapada con otra ca¬ 
zuela y ambas tienen huecos para darle de co¬ 
mer... 

Como vemos, la sífilis, la lepra y la viruela son 
enfermedades muy asociadas al santo de las mule¬ 
tas y, pese a que dejaron de ser desde hace mucho 
tiempo una preocupación para la sociedad cubana, 
lo cierto es que en siglos anteriores causaron gran¬ 
des estragos entre la población, hasta llegara oca¬ 
sionar incluso numerosas víctimas fatales. 

Entonces, ¿por qué sobresalieron las caracterís¬ 
ticas positivas del oricha, pese al vínculo santo-en¬ 
fermedad y su relación con los aspectos negativos 
que tuvieron en África? 

.Es una interrogante un tanto difícil de responder, 
pero de acuerdo con los estudios realizados por 
etnólogos y especialistas en el tema afrocubano se 
debe a las siguientes razones: 

1 ro. Existe la posibilidad de que el matiz negativo 
de la deidad se haya introducido en los yoruba pos¬ 
teriormente al tráfico de esclavos, por lo que éstos 
no llegaron a conocer las historias maléficas del 
oricha y por esta razón no las trajeron a Cuba. 


137 



2do. La sincretización afloró los rasgos más no¬ 
bles y misericordiosos del san Lázaro católico, por 
encima del carácter vengativo y pendenciero del dios 
africano. 

3ro. Esta deidad, odiosa y maligna en África, trans¬ 
formo sus cualidades entre los cubanos, probablemen¬ 
te porque la viruela y otras epidemias carecían en la 
Isla de la naturaleza mortífera y devastadora que te¬ 
nían en el continente negro. 

Por uno de estos motivos, o quizás poTlos tres, 
el oricha, lejos de convertirse en un dios terrible y 
temido por los devotos cubanos, se transformó en 
un santo milagroso y benefactor de los enfermos y 
necesitados. 


Ofrendas y atributos del oricha 

Es costumbre que a cada santo se le obsequie con. 
determinadas dádivas y en el caso específico de 
Babalú Ayé todas las ofrendas que se colocan en su 
honor están muy ligadas a los cultos yoruba. Casi 
siempre se le brinda una bebida típica de cada re¬ 
gión y también se le pone coco, pan y manteca de 
corojo, de acuerdo con las más antiguas tradiciones 
africanas. 

Particularmente en Cuba, la tela de saco, el taba¬ 
co, el aguardiente, el vino seco y la velita encendida 
con aceite se identifican con los hábitos adoptados 
aquí. 
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Atributos de Babalú Ayé 

1. Se simboliza en todas las creencias populares 
como: Dueño de las enfermedades contagiosas, 
venéreas y de la piel, la lepra, la viruela y, en ge¬ 
neral, de las dolencias y afecciones que aquejan 
al ser humano. 

2. Collares: Los eyibales y los idé o manillas se con¬ 
feccionan según el camino del santo y en algunos 
casos se le añaden cauris (caracoles). 

Las combinaciones más conocidas son: collar de 
tuentas negras y blancas; collar de cuentas azu¬ 
les o morado claro con rayitas blancas; collar de 
cuentas blancas y rayas verdes (matipó de san 
Lázaro); collar blanco con listas moradas (san Lá¬ 
zaro milagroso); collar negro completo (san Lázaro 
de los perros y las muletas). 

Otras formas de ensartar los coliares atendiendo 
a los caminos que toma este santo son: 

Asolli: 17 carmelitas, 3 negras, un azabache, 3 
negras que hacen 7-seguidas de 17 carmelitas. 
Allano: 17 azules con rayitas blancas, 7 rojas. 
Aguó: 17 azules con rayitas blancas, 3 negras, un 
azabache, 3 negras que hacen 7. 

Alipreté: 17 azules, 3 negras, un azabache, 3 ne¬ 
gras, 17 azules con rayitas biancas. 

Afimallé: 17 azules con rayitas negras, 3 carmeli¬ 
tas, un azabache, 3 negras que hacen 7. 

Aluá: 17 negras, un azabache. 

Bara Aribó: 7 carmelitas, una negra, una carmelita 
hasta hacer 7. 

Socutá: 17 azules, 7 rojas con rayitas blancas. 
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Lokuón: 17 carmelitas con 7 azules con rayitas 
blancas. 

Azudó: 17 negras con 7 carmelitas. 

Sujú: 17 rojas con rayitas blancas, 3 negras, un 
azabache, 3 negras que hacen 7. 

Dacunanbó: 17 negras con rayitas blancas, 3 azu¬ 
les con rayitas en blanco, un azabache, 3 azules 
con rayitas en blanco que hacen 7. 

Nanú: 17 negras con un azabache (madre de to¬ 
dos los san Lázaro). 

Afreketé: 7 negras, un azabache, 7 carmelitas y 
un azabache. 

Kaké: 17 negras con rayitas blancas, un azaba¬ 
che, 17 negras y un azabache. 

Usuniké; 17 rojas con rayitas en blanco y un aza¬ 
bache. 

Todas las combinaciones se deberán repetir de 
igual forma, en dependencia del largo que se le 
quiera dar al collar. 

3. Las muletas en las cuales se apoya al andar, la 
matraca y la bolsa de yute adornada con caraco¬ 
les. También se suele colocar en el altar peque¬ 
ñas muletas o tablillas. 

4. El ja es el bastón de san Lázaro y es con lo que se 
limpian las personas que lo reciben. 

Modo de confeccionarlo: Se hace con varetas de 
coco y se pone delante del santo. Se toma un buen 
puñado de varetas y se prepara un macuto que se 
hace con todas las hierbas de san Lázaro. Éstas 
se machucan bien y se colocan en un pedazo de 
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tela roja. También se le ponen siete pimientas de 
Guinea y un pedacito de piel de tigre, se envuelve 
bien en un trocito de tela roja y se coloca dentro 
de la vareta del coco y por abajo se pone una es¬ 
puela de gallo. Se coloca otra tela roja y una de 
saco y se cose bien de la parte de abajo hacia 
arriba. Luego se cosen dos manos de caracoles, 
abajo y arriba del ja. Terminados los caracoles se 
ensartan las cuentas según el camino de san 
Lázaro. 

5. La bilaba, o látigo (ajá), hecho con manojo de 
varetas de palma de corojo o de coco, atadas en 
su extremo inferior con una tela de saco o con un 
pedazo de cuero, para espantarlo malo y prote¬ 
ger a los neófitos durante la ceremonia de «pre¬ 
sentación del tambor». 

Se le añaden cauris y cuentas para adornarlos. 
También exvotos y cualquier implemento propio de 
los impedidos. 

6. Los perros en pareja, o adya, también le pertene¬ 
cen para guiarlo en su camino; pueden estar he- 
. chos de cualquier material y por lo general son de 

color blanco, o negros con manchas amarillas. 

7. Atuendos: debe vestir pantalón de tela escocesa 
y una corona adornada con caracoles, pero dada 
la influencia arará en Matanzas es común que vis¬ 
ta tela de yute o de cuadritos abigarrados adorna¬ 
da con muchos cauris, con la que a su vez se 
visten sus fieles como pago a favores recibidos, 
especialmente los días de celebración. 
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8. Días en que gobierna: 

Día de la semana: aunque algunas personas afir¬ 
man que es el viernes, la mayoría coincide que 
el miércoles es el día en que gobierna Babalú 
Ayé, quien comparte las demás jornadas con 
Eleguá (lunes), Ogún y Ochosi (martes), Obatalá 
(jueves), Ochún y Yemayá (sábado), correspon¬ 
diéndole el sexto día de la semana a su medio 
hermano Changó. 

Día del mes: todos los 17. 

Día del año: 17 de diciembre. 

9. Sacrificios: para homenajeara la deidad se le sa¬ 
crifican palomas y gallinas. 

10. El tabaco y el ori o manteca de cacao forman 
parte de sus atributos; y según la deidad comer¬ 
la agudiza la inteligencia. 

11. Sus sacerdotes no tienen que pertenecer a un 
clan determinado, como sucede con los sacer¬ 
dotes de otros orichas. En su mayoría son los 
hijos de los ya iniciados quienes siguen los pa¬ 
sos de sus padres y se dedican a servir al santo. 
Visten llamativos paños de colores vivos, lucen 
joya's de plata y fuman en pipa. 

12. Brazalete hecho de-metal o de nácar blanco. 

13. Saludo y reverencia: Jazó Babá. 

14. Porta también unos güiros en los que guarda los 
remedios para curar las enfermedades, así como 
una bolsita de yute con alcanfor. 

15. Babalú Ayé tiene tres representaciones, de don¬ 
de surgen sus diecisiete caminos o avatares. 
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16. Posee una piedra u ota que se debe poner en 
tinaja de barro llamada apotó. 

17. Colores: Morado obispo, azul claro y blanco; 
morado y negro; yute y morado; yute y rojo. 

18. Hierbas sagradas (Ashiiri Ewe): El millo y el he¬ 
nequén, fundamentalmente. Asimismo, el copey, 
apasote, maní, ortiguilla, pica pica, pierde rastro, 
salvia, hierba de Guinea, apio blanco, vinagrillo, 
estropajo, cupido, albahaca morada, caisimón, 
abrecamino, escoba amarga, arrasa con todo, 
cundiamor, hierbabuena, manto, vergonzosa, zar¬ 
zaparrilla, ardacrana, aroma, cardón, hierba de 
la vieja y bejuco ubi forman parte de sus plantas 
sagradas. 

Es dueño también del alejo macho, árbol del sebo, 
artemisa, bejuco de purgación, aceitero, bejuco 
lombriz, caguairán, caña brava, cañamazo amar¬ 
go, cardosanto, cabolletas, cenizo, copaiba, 
escardón, gauguasí, incienso, jia brava, marú, 
. retama y salvia dorada. 

19. Animales afines a la deidad: la paloma, el gaílo, la 
gallina guinea, los perros y el chivo capóñ.- 

20. Número .de monedas usadas ep los «trabajos» 
de santería: diecisiete. 

21. Forma ritual: san Lázaro se encuentra entre los 
santos que por su podery facultades no se asien¬ 
ta en la cabeza del iniciado (jawo), sino en los 
hombros, mediante una fastuosa ceremonia. En 
Matanzas, s.e invita a sus «caballos» (persona 
poseída por el oricha) para que le hablen a los 
iniciados. 
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22. Metal: El cobre y metales blancos como la plata. 

23. Número de representación: 17. 

24. Piezas o adanes: se afinca en dos cazuelas o 
más (muy similar a la freidera de Eleguá, pero 
mayor), tapada con otra semiesféríca y sellada 
con cemento (según la Regla Arará) o sin sellar 
(según la Regla de Ocha). 

La parte superior tiene un orificio, o es una jicara 
o un güiro al que se le insertan plumas de guineo 
que se sacrifica el día del lavatorio. Lleva un mazo 
de fibra de coco con el mango hecho de cuentas 
ralladas azules y blancas, ropas de saco y zara¬ 
za, con un adorno amarillo que puede ser una 
cinta de tela. También puede ser una güira alar- 
gadd'y cortada longitudinalmente. 

25. El cachá o resguardo: es la identificación del san¬ 
to. Se lleva en la mano izquierda y es una protec¬ 
ción para la persona. 

Modo de confección: se corta un pedazo de piel de 
chivo (como de una pulgada de ancho) y encima 
- de ésta se coserán separados siete caracoles. Al¬ 
rededor de los caracoles se cosen cuentas del ca¬ 
mino de san Lázaro. En la parte de abajo de la piel . 
se poneun pedazo eje tela roja yun pedazo'de tela 
de saco (del mismo ancho y largo) y se irá cosien¬ 
do alrededor de la pteL El filo de la tela roja debe 
verse. Puesta la tela se coloca el broche. 

Tanto el ja como el cachá son los dos objetos 
que se lavan con san Lázaro, y la persona que lo 
recibe los utilizará para limpiarse y protegerse 
en el futuro. 
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26. Comidas: se prepara a base de miniestras y gra¬ 
nos. Pan quemado, mazorcas de maíz tostadas, 
cocos de agua verdes, ajo, cebolla, vino seco, 
corojo, pescado ahumado, jutía ahumada, cogo- 

« te de res, chivo con barba, gallo grifo y jabao, 
paloma y gallina guinea o codorniz. 

27. Mensajeros: mosquitos, moscas y todo tipo de 
insectos que sean vectores de enfermedades. 
También el viento. 

28. Aflicciones de las que protege: lepra, viruela, sí¬ 
filis, cólera, problemas gástricos, úlceras, 
gangrenas, embolias, parálisis, amputaciones y 
todo tipo de afecciones cutáneas. 

29. Adivinación: en el tablero de Ifá «habla» en las 
letras 4, 11 y 13, que corresponden a Iroso, 
Ojuani y Metanlá, respectivamente. 

En el Obi o tirada de los cocos le corresponden 
Itawo y Ocana Sordé. 

En el Dilogún o los caracoles, su poder de adivi- 
- nación se halla en los números: 7-Odi, 9rOsá, 
11 -Ojuani Chober y el 13-Metanlá. 

30. Cantos: en el oru del Igbodú o toque de tambores 
únicamente a Babalú Ayé y a Eleguá les dedican 
dos toques: el número (7)-lya-ako-tá {no más 
peleas) yel número (8) ibá-awedá-mamole-ya {el 
de arrogante y tiposa figura). 

Durante los festivales sus sacerdotes entonan 
canciones picantes y mordaces, que son el pla¬ 
cer del público. En Cuba se dice que cuando el 
dios baja, gusta de molestar a las mujeres y es 
amigo de la sátira mordaz. 
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31. Bailes: cuando se «monta» aparece casi siem¬ 
pre como enfermo encorvado y con las manos 
engarrotadas. Cojea y se siente tan débil que se 
cae. 

Su hablar es fañoso y tiene la nariz llena de 
mucosidades. Sus movimientos recuerdan los de 
un enfermo febril. En ocasiones parece que es¬ 
pantara las moscas y demás insectos que se 
posan sobre sus llagas. También agita el ajá en 
el aire, como en un rito de limpieza que barriera 
todo lo malo. Generalmente eáTé baile afecta 
mucho a los posesos, quienes suelen querer la¬ 
mer las pústulas y afecciones cutáneas de los 
espectadores. 

Los bailes de sus devotos son varoniles y vigo¬ 
rosos, a quienes les gusta hacer alarde de la fuer¬ 
za y el poder de su dios. 

32. Refrán: «Metanlá, donde nace la enfermedad, 
sangre enferma». 

33. Piedra preciosa: el rubí. 

34. Aunque Babalú Ayé conserva su título de sobera¬ 
no de la tierra, y todos lo reconocen como tal, esta 
concepción no se refleja en la práctica de los 
santeros. Los ritos de esta advocación, como los 
que tienen que ver con el crecimiento de la simiente, 
practicados en Yoruba, no se conocen en Cuba, 

35. Babalú Ayé es un «santo muertero», que gusta 
- de andar en trajín de muertos y trabajar con ellos 

con ayuda de Oyá (diosa del cementerio). 

36. Considerado uno de los guerreros de la religión 
yoruba, Babalú Ayé tiene su representación en 
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el poderoso collar siete potencias, con una cuenta 
de color marrón, junto a Olofin, Ochún, Yemayá, 
Changó, Ogún y Obatalá. 

37. Recibimiento del oricha: siempre que se recibe a 
Babalú se le añade un Eleguá con su respectivo 
osún de perro. Si se entrega por camino arará 
(Asoyín), este Eleguá llevará el nombre de Afrá. 

38. Herramientas que lo representan: 

- Dos perros de hierro. 

- Cazuela de Afrá (Eleguá que llevan los hijos de 
este santo) confeccionada de barrer. 

- Cazuela de san Lázaro. Es de barro, lleva tapa 
y en ésta siete agujeros. 

- Cazuela de Nanú (igual a la de san Lázaro). 

- Afrá (una piedra de arrecife sin cargar). 

- Siete piedras pequeñas de arrecifes para san 
Lázaro y siete para Nanú. 

- Dos ja. 

- Cuatro cachá: uno en cada mano, uno bajo un 
brazo y el otro en la frente (identificación del san¬ 
to que se está haciendo). 


Las ceremonias de Babalú Ayé 

Las ceremonias a Babalú Ayé requieren de un gran 
ritual, se necesitan muchos animales para sacrificios 
y es imprescindible citar a un grupo de babalaos para 
hacer el itá o acto adivinatorio. 

Cuando los santeros reciben a este oricha le ha¬ 
cen ofrendas de animales, principalmente de cuatro 
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patas y en muchas de sus casas es costumbre ofre¬ 
cerle chivo capón, que es una de sus comidas pre¬ 
feridas, al Gual se le cocinan ligeramente las entra¬ 
ñas y se colocan frente a los fundamentos y secretos 
del santo, los llamados achés; en otras, castran al 
animal cuando nace y se lo ofrecen como «prenda», 
para impedir que se reproduzcan las enfermedades 
que simboliza la deidad. 

Al sacrificar un animal de cuatro patas el creyen¬ 
te busca que el oricha le hable en la ceremonia 
adivinatoria o itá, la cual se realiza después de la 
matanza. 

Durante el itá se hacen vaticinios y, para adivinar, 
tiran primero el caracol de un Eleguáque trabaja con 
san Lázaro, llamado Afrá, luego se prosigue con el 
caracol de Babalú Ayé. 

Al recibir las piedras u otá, los caracoles y diver¬ 
sos atributos, lo que en conjunto forman los funda¬ 
mentos del santo, a la persona se le entrega también 
una cazuelita con los fundamentos de Afrá y uno de 
los cuatro guerreros: Changó, Yemayá, Ochún o 
Eleguá. 

Sobre estas singulares ceremonias Antonio 
Castañeda nos explica con más detalles: 

—Oba-lú-Áyé se da en arará, pero también se da 
en lucumí, y hay quien recibe ambos porque en 
lucumí sí se puede comercializar o cobrar cuando 
se realiza una ceremonia de entrega de collares, pero 
en arará, que posee mayor valor, son escasos los 
santeros que pueden entregarlo o que estén autori¬ 
zados para iniciar tal ceremonia. 
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»En Cuba se le dedica la celebración del 17 de 
diciembre porque se ha hecho una tradición y esto 
de por sí resulta invariable, ya que no ?e deben va¬ 
riar fechas que han devenido tradición. Pero en Áfri¬ 
ca existen otras festividades de conmemoración dis¬ 
tintas a las del santoral católico. 

«Desde tiempos remotos nos adaptamos a cele¬ 
brar las fiestas en conjunto con la iglesia católica 
porque era lo imperante, lo que predominaba, y los 
esclavos no podían ofrecer una festividad regida por 
el calendario yoruba. Entonces los mismos eclesiás¬ 
ticos, aprovechando este impedimento, los incitaban 
a celebrar a los santos europeos, pero, en el fondo, 
? quienes ellos adoraban eran a sus divinidades afri¬ 
canas. 


Las ceremonias para iniciar a los hijos de san Lázaro 
son consideradas, y no sin razón, como una de las 
más difíciles debido a que implican mqchos requisi¬ 
tos y gastos, dada la diversidad y cantidad de ele- 
amentos requeridos para su realización. 

-Reconocidos oriates y sacerdotes de Ifá, que han 
participado en dichos actos de iniciación, reconocen 
que no todo el mundo domina el procedimiento ade¬ 
cuado que requiere una ceremonia tan complicada y 
de cuidado, en un santo que representa a la muerte 
y a la enfermedad. 

Según el cuaderno Oríshas: metodología déla re¬ 
ligión yoruba, en el sistema religioso lucumí todo lo 
que existe se hace en respuesta a la pregunta de 
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¿cómo se le va hacer a una persona un santo que 
encama la muerte y la enfermedad?, pero ello se debe 
—revela el manual— a que el individuo busca, al 
hacerse hijo de esta deidad, alejar de sí tanto una 
como la otra y al mismo tiempo alcanzar una evolu¬ 
ción satisfactoria en el plano personal y social, ya 
que Babalú Ayé se ocupa de la salud, pero también 
atiende el bienestar económico de las personas que 
lo reciben. 

En este acápite haremos una breve reseña de 
ld5~pasos elementales que se deben efectuar para 
llevar a la práctica el complicado conjunto de rituales 
que se realizan en un acto de iniciación al culto de 
san Lázaro-Babalú Ayé. 

La tradición originaria de tierra lucumí nos dice 
que Babalú Ayé nació con estos santos: Eleguá, 
Ogún, Ochosi, Obatalá, Oyá, Ochún, Yemayá, 
Changó y Asowano (considerado este último como 
el mismo san Lázaro). 

El motivo por el cual san Lázaro no se toca con 
agua es porque cuando fue infectado de lepra por 
.donde quiera que cruzaba era mojado con este ele¬ 
mento, al que se le atañe la virtud de alejarlo malo. 

1. Pasos iniciales 

La persona que va a hacer este santo tiene que dar¬ 
se siete baños con romerillo, cuandiamory bledo blan¬ 
co, al igual que todos aquellos que asistan a la cere¬ 
monia. 

El padrino tiene que limpiarse con siete arencone 
y ponérselos a su san Lázaro, además tiene que 
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rogarse la cabeza con dos guineas blancas. Poste¬ 
riormente se entregan al san Lázaro del padrino dos 
guineas, se ripian y se le echa vino seco, maíz tos¬ 
tado, manteca de corojo, miel de abeja y humo de 
tabaco. Limpiarse bien con todo esto y echarlo en un 
hueco abierto en la tierra. Determinar el camino del 
san Lázaro del que se lo va a hacer, fabricar los ja y 
los cachá. Debe llevarse al jawo a siete cementerios 
y limpiarlo con lo que Asowuano marque. Darle Nanú 
siete días antes del santo,^aues el jawo tiene que 
entrar en el cuarto de los santos con Nanú en la mano 
derecha. 


2. Ebó de entrada 

Se hace ebó de entrada igual que para cualquier otro 
santo. Debe tener muchas miniestras y hacerlo bien, 
con todos sus rezos, para que quien lo vaya a reali¬ 
zar evite que queden en su casa la muerte y la enfer¬ 
medad. 

Al concluir el ebó de entrada se coge un ñame 
que esté bueno, se pone en un plato blanco, se unta 
con manteca de corojo y miel de abeja, y- se le da 
a'rriba.del ñame una paloma blanca, Esta ceremonia 
se hace con mucho silencio, no se canta, no se le da 
coco ni nada. 

Luego se envía el ñame con el ebó a donde Eleguá 
lo marque. 


3. Segunda ceremonia 

Picar bastante carne de res y de puerco, ponerle 
manteca de corojo y miel de abeja y regarla por to- 
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das las esquinas y techo de la casa. Esto se hace 
para que el día del santo haya hediondez y a la hora 
de la invocación san Lázaro baje en busca de alguien. 

Hacer los dos tronos de hierbas (igual que los de 
Eleguá). Se le pone mucho cundiamor. Al trono de 
adentro sólo se le colocan siete jicaras sin pintar con 
mucho maíz tostado, miniestras, miel de abeja, corojo 
y vino seco y se le coloca un pañuelo blanco de 
Obatalá en el centro. 

4. Ceremonia del mónte y del río 

Posteriormente le siguen las ceremonias del monte 
y del río, adonde van el jawo, la yurbona y siete 
lazareros en las vísperas del día del santo. Se llevan 
dos gallos jabaos, el san Lázaro del principiante, 
mucho maíz tostado, miniestras, pescado yjutía ahu¬ 
mados, mucho vino seco y humo de tabaco. Recuér¬ 
dese que a Babalú Ayé nunca se le toca con agua, 
pues ésta lo mata. Tiene que ser agua de coco, aguar¬ 
diente o vino seco. El jawo tiene que salir del monte 
cubierto de cundiamor, que dejará en el río. 

5. Ceremonia del machuquillo 

La noche anterior del santo, es decir, él día del río, 
una vez que se ha regresado de éste, tienen que 
estar recogidas las veintiuna hierbas de Osaín en un 
plato grande, que debe pasar la noche en el cuarto 
de santo para que el espíritu de esta deidad penetre 
en todas las cosas. 

Antes de comenzar el machuquillo, los santos por 
nacer del jawo tienen que estar listos en este orden: 
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Afrá, Ogún, Ochosl, Obatalá, Oyá, Ochún, Yemayá, 
Changó, Asowuano, todos deben tener sus piedras 
y herramientas. 

Luego se le realiza una rogación de cabeza con 
coco, cascarilla, manteca de cacao, un pañuelo con 
algodón, dos velas blancas, una jicara con agua de 
coco y dos palomas blancas. Se le indica al jawo 
que pida a Obatalá las cosas que desea en esta vida 
y posteriormente se acuesta en una estera donde 
dormirá desde esa noche. 

6. El día del santo 

El día del santo el muerto tiene que estar preparado 
con flores, agua, café con leche, ron, miel y todo lo 
que se coma en el desayuno. San Lázaro se debe 
hacer en dos cuartos: uno para Babalú Ayé y Nanú y 
otro para los demás santos. El motivo de esta sepa¬ 
ración es que no debe haber agua donde se encuen¬ 
tre san Lázaro. Se debe hacer también un lavatorio. 

En esta ceremonia sólo deben participar perso¬ 
nas que tengan hecho san Lázaro. Se echan las hier¬ 
bas y comienzan los cantos de Osaín. Los hijos.de 
Yemayá o de Changó, que no tengan Oyá, no deben 
participaren éste santo. 

7. Bendición del jawo 
en el cuarto de los santos 
Otro ejemplo de particularidad en el culto sincrético 
de san Lázaro lo constituye la bendición del jawo en 
el cuarto de los santos, que difiere de como se realiza 
con las demás deidades. El día del santo resulta el 
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acto de consagración del iniciado al oricha y es por 
ello que esta imponente ceremonia tiene siete días 
de duración. 

Tras la bendición de ambos padrinos, el jawo es 
conducido hasta donde le tienen preparado el platón 
en que habrán de bañarlo, el cual contiene el agua 
del lavatorio de donde nacieron sus santos, las siete 
palanganas y los siete platos con las hierbas. Se 
acerca el jawo de frente al platón y lo primero que se 
lava es la cabeza. Concluido el lavatorio del leri, el 
jawo entra en el platón grande donde se le rompe la 
ropa y se le restriegan sus genitales con hierbas del 
santo. En ese momento las mujeres salen del cuarto 
si el jawo es hombre; y si es mujer salen todos los 
hombres. Al finalizar se viste.al iniciado con la ropa 
con que hará el santo (un traje de saco de yute, la 
camisa y el pantalón bombacho; lo mismo para la 
mujer que para el hombre). 

Estas ceremonias que, repetimos, están narra¬ 
das de forma sucinta dado que incorporan un mayor 
número de elementos'de gran complejidad, van 
acompañadas de cantos, rezos e invocaciones a los 
santos, a los mayores y a los antepasados. 

Hemos brindado sólo una referencia, que repre¬ 
senta casi una décima parte de la totalidad del acto 
de iniciación del culto a san Lázaro-Babalú Ayé, den¬ 
tro de la Regla de Ocha o santería. 

_ 8. Montaje del santo 

La ceremonia continúa con la colocación del idé, la 
manilla de Obatalá y los cachás de Asowano, luego 
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el oriate empezará a pintar el osún en la cabeza del 
jawo en forma de círculos (firma de san Lázaro, cuan¬ 
do seTnace directo en la cabeza). 

Cuando se termina de pintar se pone el aché en 
el centro de la cabeza y luego los participantes le 
hablarán al jawo para desearle todo lo bueno de este 
mundo. 

En la llamada o parte final, en la que se pide a 
Asowuano que se posesione de la cabeza de su hijo 
(es decir que «monte» o «baje», ya sea en la del 
jawo o en la de cualquiera de sus hijos allí presen¬ 
tes), se puede montar cualquier santo. 

Si e! santo bajara, el oriate le daría el aché (es de¬ 
cir, hablaría para que pueda comunicarse con sus hi¬ 
jos en la tierra); si no baja y nada más lo toca o deja 
sentir sus fluidos, entonces con cuatro pedazos de 
coco le pregunta en odo si va a bajar en un futuro. Si 
responde afirmativamente es que san Lázaro puede 
venir cuando Eleguá quiera. Si niega, esa persona no 
es caballo de santo y nunca se montará. 

9. Sacrificio 

De acuerdo con las más antiguas tradiciones africa¬ 
nas, la sangre de los animales fortalece y da fuerza 
a los espíritus para que se desarrollen y crezcan y 
para que el santo pueda hablara sus hijos. Si no hay 
sacrificio el caracol no habla (del mismo modo que el 
niño que no es amamantado por su madre no crece 
ni se fortalece). 

A la ceremonia de colocación del santo en la ca¬ 
beza del jawo le continúa el sacrificio que le hacen 
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sus hijos a los santos para que éstos «coman», para 
que éstos adquieran tuerza y poder. 

En las ceremonias de Asowuano se sacrifica un 
chivo viejo, dos gallos jabaos, cuatro guineas y dos 
codornices. 

10. Segundo día del santo o día del medio 

Al comenzar el segundo día el jawo se debe bañar 
con los omieros y jabones del día del santo; así se 
hará durante los siete días que tiene que permane¬ 
cer en casa del padrino. 

A las seis de la tarde si hay tambor se termina"y el 
jawo se viste de blanco y se cubre la cabeza, duer¬ 
me en la estera y se tapa con una sábana que guar¬ 
dará para el futuro en caso de que necesite hacerse 
algún ebó por alguna enfermedad. 

Antes de finalizar el día se prepara el nangareo 
(especie de alimento a base de harina de maíz, le¬ 
che, agua, miel, cacao y cascarilla); esto se hace la 
noche antes del día del itá y en dicha ceremonia se 
le rinde cuenta a Olodumare, se le pide permiso y la 
bendición para todo lo que se ha hecho. 

11. Día del itá 

Este día se lee, a través del itá, los oduns o signos 
por los cuales los santos van a decirle al jawo lo que 
sucederá durante los años venideros en su nueva 
vida. La ceremonia del itá es considerada la de ma¬ 
yor importancia en la consagración de la persona a 
la deidad, porque es el día en que sus orichas le van 
a hablar a su nuevo hijo. 
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Durante la ceremonia un santero anota en una 
libreta la letra que traen el coco y los caracoles (sis¬ 
temas de adivinación), luego el oriate continúa po¬ 
niendo ibo para ver si el santo viene con iré (suerte) 
u osorbo (problemas). 

12. Advertencias y recomendaciones 

A) De acuerdo con la Regla de Ocha también se pue¬ 
de hacer san Lázaro con oro para Yemayá o con 
oro para Ochún, en cada caso lo único que varía 
respecto de un san Lázaro directo es que a la hora 
de montar a los santos a quien se coloca en la 
cabeza del iniciado es a Yemayá o a Ochún y a 
san Lázaro en los hombros. La firma del santo de 
las muletas se pone en el suelo y la de la Diosa 
del mar (Yemayá) o la de la Diosa de la sensuali¬ 
dad y el amor (Ochún) —en dependencia de si se 
hace para una o para otra— se pinta en la cabeza 
rapada. También cambia el vestuario que se utili¬ 
za el día del medio. 

B) Es muy importante que cuando se haga san Lá¬ 
zaro todos los ebó y firmas indicadas se cumplan 
al pie de la letra porque en esta ceremonia se está 
llamando a la muerte y a la enfermedad, y nadie 
que haga este santo quiere que esto se le quede 
en la casa. 

C) Durante los siete días que dura la ceremonia se ' 
debe regar por todo el patio y el frente de la casa 

-mucho ma'íz tostado. 

D) Ni el día del santo ni el del medio se brindan bebi¬ 
das alcohólicas. 
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E) En sus primeros tres meses el jawo nunca debe¬ 
rá coger sereno o andar sin el gorro en la cabeza. 

F) A partir del día del itá, el jawo debe guiarse per lo 
que le diga su ángel de la guarda. 

G) San Lázaro se debe recibir en día viernes y al 
caer lanoche. 

H) Siempre que se recibe san Lázaro se ie da de 
comer al muerto. 

I) En el Osaín de san Lázaro van hierbas que no se 
le ponen a otros santos, pero en la estera nunca 
deben faltar las cuatro hierbas del oriate: hierba 
fina, atinpola, siempreviva y verdolaga. 


Afirman los santeros que Eleguá abre los caminos 
pero san Lázaro otorga el dinero y la evolución. En 
sentido general, cualquier persona puede recibir san 
Lázaro (tenga santo hecho o no), porque este santo 
se ocupa de la salud y del bienestar económico de 
las personas que lo reciben. 


B.abalú Ayé y los oráculos . 

Los oráculos son el instrumento por el cual las dei¬ 
dades establecen un nexo con las reacciones y si¬ 
tuaciones que rodean al creyente que los consulta, a 
través del sacerdote convertido en adivino. * 

El amor, las pasiones, la agresividad y el tempe¬ 
ramento de la persona, sus reacciones psicológicas 
y todo lo que de una forma u otra influye en la vida de 
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cualquier individuo, aparece reflejado en el sistema 
adivinatorio de la santería. 

Las deidades se expresan mediante una serie de 
signos conocidos con el nombre de oduns o cami¬ 
nos de los santos. En cada signo hablan cierto nú¬ 
mero de deidades que, según las características de 
la persona, descifran los problemas que se le pre¬ 
sentan o desea conocer. 

Uno de los elementos de que se vale el santero 
es el dilogún, conocido también con el nombre de 
«los caracoles», que son dieciséis conchas (de la 
especie Cyprea Moneta ), guardados en una peque¬ 
ña bolsa de tela, a los que se le atañen grandes po¬ 
deres mágicos. 

Los oduns están constituidos por trece signos o 
letras, por los que pasan las deidades y hacen sus 
discursos, acompañados de versos en lengua 
lucumí. 

Babatú Ayé «habla» en los siguientes signos: 

Letra no. 7: (Odi). Hablan Yemayá, Babalú-Ayé e Inlé. 

En esta letra la persona que escucha el oráculo, si 
es hija de Yemayá o de san Lázaro, debe.ponerse los 
collares. Está en deuda con san Lázaro porque le debe' 
una promesa. Los ebó o sacrificios al santo en este 
signo corresponden al número siete, que pueden ser: 
siete cocos, siete varas de tela azul, siete muñequitos 
o tres pequeños machetes, dos gallos y dos guineas, 
siempre que completen la cifra. 

Letra no. 13: (Metanlá). Hablan Maferefun y 
Babalú-Ayé. 
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La letra Metanlá, en donde habla san Lázaro, 
dicen que es muy mala y revela situaciones des¬ 
agradables; es la única letra en el dilogún que pue¬ 
de ser interpretada exclusivamente por los 
-babalaos. 

Cuando el adivino manda al «aleyo» o creyente a 
que se vaya a registrar con el babalao, le devuelve 
todo el dinero de la vista (consulta) o la mitad, y no le 
habla nada sobre esta letra. 

En diciembre de 1998, en la reunión más impor¬ 
tante que realizan los babalaos cubanos para obte¬ 
ner la «letra del año», 7 se predijo que la divinidad re¬ 
gente para 1999 sería Azojuano, es decir Babalú Ayé, 
junto a Nanú, como oricha acompañante. 

Es así como, de acuerdo con los oráculos, 
Ogbeyono fue e! signo regente e Iré ashegun ota lese 
Olofin (beneficio de vencer las dificultades y enemi¬ 
gos al pie de quien posee poderes dignatarios), la 
profesía. 

- Siendo entonces Babalú Ayé la deidad gobernan¬ 
te, su signo marcó para dicho año: guerras, glotone- 

7 Para sacar la'«letra del año» (ceremonia anual) se congrega 
un nutrido grupo.de sacerdotes de Itá, en representación de 
la Inmensa mayoría de las ramas o familias cubanas que 
responden a la ñegla de Ocha, determinándose los sucesos 
y fenómenos más sobresalientes que tendrán lugar al año 
siguiente de la predicción. Dicha ceremonia cuenta con el 
respaldo de babalaos de España, México, Venezuela, Pana¬ 
má, Brasil, Puerto Rico, Costa Rica, Colombia, Italia y Esta¬ 
dos Unidos que, con el propósito de dar cabal cumplimiento 
a los rituales establecidos para la apertura de año, se re¬ 
únen en el último mes del calendario. 
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ría, ira, violencia, bochorno, falsos testimonios, peli¬ 
gro de malversación y abuso de los cargos que se 
ostentan, al igual que enfermedades venéreas y san¬ 
guíneas, epidemias y contagios, entre otros trastor¬ 
nos. Por ello los sacerdotes de Ifá recomendaron 
rogarle a Azojuano con una cebolla blanca, granos 
variados y vino seco. 


Los caminos de Babalú Ayé 

Los caminos o avatares de los orichas reflejan la fu¬ 
sión de varios dioses africanos de origen no yoruba, 
los cuales compartían una serie de características y 
atributos similares. 

El ensayista y etnólogo cubano Miguel Barnet 
explica en su libro Cultos afrocubanos, las causas 
que motivan los diferentes caminos que se le atañen 
a las deidades: 

Ya desde África las divinidades iban sufriendo 
etapas simbióticas motivadas mayormente por 
razones políticas .y sociales. Los propios cami¬ 
nos muchas veces son el resultado de estos 
intercambios en que una deidad pierde valores 
y se convierte en un semidiós o simplemente 
en una entidad menor. . 

A veces tienen el mismo nombre de la deidad 
- con agregantes, otras llevan diferentes nombres 
u otras han perdido elementos y se han queda¬ 
do como camino con culto precario. 
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Distintas teorías proliféran sobre estos caminos, 
una de ellas plantea que los caminos deben ser 
encamaciones o etapas de los dioses en su vida 
de mortales; pero lo más cercano a un concep¬ 
to histórico es el de qua«estas entidades no son 
más que fenómenos locales, ubicados geográ¬ 
ficamente, y que pasan a un grupo mayoritaria- 
mente yoruba, por ejemplo, por un proceso po¬ 
lítico-social (y como consecuencia) una tribu 
impone su dios a otra y viceversa. 

Esto quizás pueda explicar en buena medida 
por qué unas divinidades adquieren importan¬ 
cia en la transcuIturación y otras la pierden o se 
debilitan. 

En el caso singular de Babalú Ayé, que integra la 
clase más selecta entre las deidades africanas, es 
la raíz de una estirpe integrada por tres grupos o re¬ 
presentaciones, a saber: 

A. El grupo que integran los reyes guerreros. 

B. El grupo de'los leprosos y milagreros. 

C. El grupo de los reyes médicos. 

De estos surgen sus diecisiete caminos ó avata- 
res. 

A. Los reyes guerreros. 

El grupo de los reyes guerreros es rico en histo¬ 
rias y_patakies. 

Babalú Ayé es el protagonista de un sinnúmero 
de estas leyendas, una de las cuales lo sitúa en el 
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reinado de Empé, territorio de Takua de Nupé, donde 
tras existosas campañas conquista el reino de Mahi 
(Magi), al sur de Dahomey. 

Éstas son sus representaciones: 

1. Yiorishá (es el cabeza de todos los Babalú Ayé). 

2. Asajona Asoyorichá (tan impetuoso como 
Ogún, es el más joven). 

3. Sanlao (es guerrero y médico). 

4. Yonkó (perdió el pie derecho en una batalla). 

5. Babá Aribó (Señor de los Ibó, se considera muy 
milagroso). 

6. Obarileo (es el protector de la muerte). 

B. El conglomerado de los leprosos, o segundo gru¬ 
po, es el de mayor veneración, se halla formado por: 

7. Allano (al que se le reza para que aleje las epi¬ 
demias). 

8. Aguó. 

9. Aluá. 

10. Osanlaó. 

11. Afimallé. 

. 12. Asolli. 

C. En el tercer grupo se encuentran los podero¬ 
sos reyes médicos, cuyos complejos y misteriosos 
rituales permanecen guardados celosamente en 
muchas de las más antiguas casas-templos de Ocha 
de la provincia de Matanzas. 

Son capaces de hacer que Olodumare concecia 
una pronta y milagrosa cura a aquellas personas que 
la ciencia médica ha dado por incurables. 
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Cuando se dominan los ritos necesarios para 
rendirles culto, su poder de cu ración se vuelve in¬ 
falible. 

Su representación descansa en: 

13. Agróniga Omobitasa (es el más viejo de to¬ 
dos los Babalú Ayé). 

14. Naukán (es el origen de todo Babalú Ayé). 

15. Balumba Oldamaconumí (el que bebe aguar¬ 
diente y se arrastra). 

16. Nana Burukú (se considera la madre de to¬ 
dos los Babalú Ayé). 

17. Chapkuana Agrónica (parece ser el legítimo 
dios de la viruela). 

En algunos textos aparecen también los caminos: 
Afreketé, Ayanise, Nike, Alipreté, Socutá, Lokuón, 
Azudó, Sujú, Dacunanbó, Kaké y Usuniké, pero no 
se especifican las características o manifestaciones 
que adquieren. 


Los misioneros de san Lázaro 

En muchas ocasiones hemos visto a personas vesti¬ 
das con atuendos típicos del santo de las muletas: 
traje de yute, cinturón rojo o morado y una cinta de 
iguales colores atada en la cabeza. En los días de 
festividad, sobré todo, los encontramos por los alre¬ 
dedores de la iglesia del Rincón, pero también los po¬ 
demos hallar en las esquinas de cualquier calle, sen¬ 
tados en la acera, con una cajita de madera (donde 
recogen las limosnas) y una pequeña imagen de yeso. 
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Son los llamados: misioneros de san Lázaro. 

José González Pérez es uno de estos misione¬ 
ros; desde muy temprano su madre lo consagró a la 
deidad y desde entonces recorre cientos de ciuda¬ 
des y pueblos por toda Cuba narrando a los curio¬ 
sos" que se le acercan historias y leyendas de Babalú 
Ayé. 

Confiesa llevar adelante su obra cón gran amor y 
considera que. divulgando las bondades de su pro¬ 
tector y guía espiritual, cumple con la promesa de la 
cual forma parte desde hace veinticinco años. 

González Pérez nos cuenta sus vivencias: 

—Nací el 8 de junio de 1950, en Playa Herradura, 
mufiicipio Mariel, al oeste de La Habana. Aunque soy 
impedido físico, salgo todos los años de playa He¬ 
rradura para punta Maisí, en Oriente. 

»Todo este recorrido lo hago a pie, sin apuro, y 
durante el - trayecto me sirvo de la misericordia de 
muchas personas que cuando ven la imagen de 
Babalú, que siempre llevo conmigo, me entregan li¬ 
mosnas que utilizo para sostenerme du rante el viaje. 

-- »La gente sabe que san Lázaro es él patrón de 
los que no tienen nada, de los necesitados y ayudan 
en la medida de sus posibilidades. 

» Después de llegar hasta los más lejanos pueblitos 
de campo de la zona oriental, retorno a pie hasta la 
parte más occidental de Cuba, en el.cabo de San 
Antonio, y de ahí llevo mi misión hasta la Isla de la 
Juventud: 

» Para el anochecer del día 15 o al amanecer del 
16 de diciembre llego a la iglesia de Artemisa, donde 
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también se adora al santo y donde todos los años 
acuden muchas personas a la capilla del poblado; 
ya al atardecer del día 17 participo en la-peregrina¬ 
ción al santuario del Rincón. 

»Me hice misionero del viejo Lázaro porque le debo 
muchos favores, y cada vez que tengo una dificultad 
pongo mi fe en él para solucionar cualquier problema. 
Pero la razón fundamental surgió en el año cincuenta 
y dos, cuando tuve un accidente que me ocasionó 
profundas heridas, a tal punto que me tuvieron que 
llevar a la mesa de operaciones veintiséis veces para 
operarme la pierna izquierda y la columna vertebral. 

»De la operación no salí muy bien y tuve que es¬ 
pejar doce años para volver a caminar, pero la mejo¬ 
ría no era evidente y los médicos decidieron que si 
en un período de tiempo no sanaba la solución sería 
cortarme la pierna. 

«Entonces mi madre, a la que considero una san¬ 
ta, se fue hasta el santuario para rezar y prometerle 
a san Lázaro que si no me cortaban la pierna, yo 
sería su misionero. 

» El milagro se dio y ya llevo veinticinco años asis¬ 
tiendo a las peregrinaciones como devoto yaiete 
como misionero/ 

José no siempre puede estar en el Rincón por 
esta fecha. En ocasiones evoca al santo en el lugar 
donde se encuentre, ya sea en los pueblos, en las 
lomas o en su humilde casita del Mariel, donde con¬ 
serva una bóveda con la imagen del Viejo, que lo 
acompaña en los cientos de caminos recorridos en 
su largo peregrinar. 
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Asociaciones afrocubanas 
bajo el nombre de san Lázaro 

Encabezadas por fervientes devotos, y con el ánimo 
de preservar su adoración, se crearon diversas so¬ 
ciedades bajo el nombre del santo milagroso. 

Estas agrupaciones surgieron en todo el país y 
contaron, en mayor o menor medida, con un consi¬ 
derable número de integrantes, fundamentalmente en 
las provincias ée La Habana, Matanzas, Camagüey 
y Santiago de Cuba. 

En La Ciudad de La Habana, específicamente en 
los municipios de Regla y Guanabacoa, se crearon 
dos de estas asociaciones, debidamente organiza¬ 
das y estructuradas sobre la base de juntas directi¬ 
vas, las cuales contaron desde sus inicios con un 
elevado número de miembros. 

Sociedad Escuela de Estudios Psicológicos 
Discípulos de Lázaro 

Los documentos que de esta agrupación han apare¬ 
cido datan de 1946 a 1957; estuvo asentada en la 
calle Martí no, 175, en el municipio Regla, y se des¬ 
conoce a los fundadores de la misma. 

Tenía como finalidad ofrecer disertaciones, con¬ 
ferencias y sesiones espiritistas. 

«Respetar las ideas ajenas no quiere decir co¬ 
mulgar con ellas. Ante todo y sobre todo ha de ser 
la verdad la luz que debe guiar el pensamiento hu¬ 
mano en todas sus manifestaciones, y si por un mal 
comprendido exceso de tolerancia con las ideas 
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ajenas se oculta o desfigura la verdad, se comete 
un grave daño.» Esta alegación aparece en el bole¬ 
tín de información y propaganda editado como ór¬ 
gano oficial de la sociedad, destinado a divulgar la 
doctrina espiritista a través de noticias, comenta¬ 
rios, editoriales y secciones de teología moral y 
convivencia social. 

Presidida por una mesa directiva, la misma reali¬ 
zaba sus ceremonias y actos más importantes en la 
noche del 17 de diciembre, a las que asistían distin¬ 
tas representaciones de toda^ías sociedades espi¬ 
ritistas del país. 

No hay información o referencias que permitan 
verificar la existencia actual de la misma. 

Asociación religiosa afrocubana 
Hijos d? San Lázaro 

Fundada el 22 de junio de 1957 por Enrique Hernán¬ 
dez Armenteros y su esposa Nicasia Jova, la aso¬ 
ciación se creó con el fin de adorar la figura del santo 
de los perros y las muletas, iniciar a sus miembros 
en los cultos sincréticos (fundamentalmente la Re¬ 
glaje Ocha) y resaltar , los valores de Ja religión 
afrocubana dentro y fuera del país, ofreciendo infor¬ 
mación para la realización de documentales y videos, 
para eventos nacionales e internacionales, a espe¬ 
cialistas e investigadores de las más diversas ra¬ 
mas científicas. 

Ubicada en el barrio La Hata, del municipio capi¬ 
talino de Guanabacoa, la agrupación cuenta en la 
actualidad con unos dos mil miembros, que se reú- 
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nen los días 16 y 17 de diciembre de cada año para 
cantar y bailar en honor a la deidad. 

A esta festividad también asisten devotos —que 
no pertenecen propiamente a la asociación— para 
colocar ofrendas al pie de una imagen, de tamaño 
natural, que preside la entrada de la casa de funda- ^ 
ción y compartir la velada junto a familiares, miem¬ 
bros y allegados de la asociación. 


Cantos y bailes 

Babalú Ayé ogo ro nigan iba eloni 
agu I ¡tasa 

Baba sanlaó iba eloni agróniga 
chacuana iba eloni. 

Jekua Babá ¡ú, agróniga 
Jekua Babá mió nibagu 
Nibago ardo obisa 
Jekua Babá fidenu. 

Los cantos y -bailes, acompañados por la música ’ 
de los tambores y otros instrumentos sagrados que 
se dedican a los orichas, poseen en las religiones 
africanas un significado especial que se convierte 
en lenguaje ritual de comunicación con los ancestros. 

Mediante los cantos litúrgicos, los practicantes de 
la Ocha evocan la vida mística de los dioses, tratan 
de aplacar la ira con rezos y alabanzas, y dedican 
homenajes para agradecer por los favores recibidos. 
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Dichas celebraciones se realizan todos los 
años y cada una expresa de manera simbólica, a 
través de la pantomima, un hecho histórico y sa¬ 
grado ocurrido a la deidad, por lo que deben se¬ 
guir una regla determinada para evitar la cólera 
de las divinidades. 

Las danzas en los festivales tienen un carácter 
peculiar para cada santo o deidad a quien se dedi¬ 
que los bailes. Cada expresión danzaría revela los 
caminos por los que acostumbran a «venir» las 
deidades. El danzante acopla sus movimientos y 
mímica a las características de cada oricha, ex¬ 
presadas musicalmente en la percusión de los tam¬ 
bores. 

Bailes que, en muchas ocasiones, conducen al 
danzante a un estado posesional o de trance espiri¬ 
tual que permite la entrada del santo al cuerpo del 
creyente, imprimiéndoles un carácter mágico-religio¬ 
so y en el cual se imitan las fuerzas de la naturaleza 
mediante simbolismos propios de esta manifestación 
religiosa. 

.Durante el «trance», cuando Babalú Ayé «baja^>; 
el danzante imita la actitud de «un anciano leproso» 
que anda con muletas. «Lázaro, en el éxtasis, habla 
con agudezas, gusta de fumar tabaco, ladra como 
un perro, se le engarrotan las manos de modo sor¬ 
prendente y adquiere, al igual que Saponá, posturas 
diabólicas como se supone las tuviera en África, co¬ 
mentan antiguos ejecutantes. 

Los festivales en donde las deidades hacen su apa¬ 
rición se conocen como «fiestas de santo», «batá», 
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«wemilere» o «toques de lambones». En ellos se hace 
descender al santo con la ayuda del fuerte sonido de 
la percusión y con las imploraciones de iyalochas y 
babalochas, que cantan en dialecto yoruba, el dios 
se presenta ante sus «hijos». Las fiestas de santo 
se efectúan por diversas razones, pero fundamen¬ 
talmente para celebrar la fecha de conmemoración 
del santo o del santero, para iniciara un neófito, para 
rogar por la salud propia o de un familiar o para tener 
éxito en cualquier gestión. 

El «toque de tambor» se iniciaron un ritual priva¬ 
do que se celebra en el cuarto del santo o Igbodu, al 
cual sólo tienen acceso los tamboreros llamados 
olubatas y los sacerdotes oficiantes. 

Por mediación de este ritual, que lleva el nombre 
de Oro del Igbodu o conversación con el santo, los 
tamboreros se comunican con la deidad, es decir 
Moyugban. 

Babalú Ayé, junto con Eleguá, son las dos únicas 
deidades, entre las veintidós más conocidas que se 
veneran en Cuba, a quienes se les dedican dos to¬ 
ques de tambor diferentes. 

A las fiestas se invitan a los llamados akwones o 
cantores que actúan como solistas en los ritos y ce¬ 
remonias; cantor que además de una buena voz re¬ 
quiere de largos años de estudio al lado de los «ma¬ 
yores», quienes trasladan a sus sucesores el tesoro 
musical heredado de sus antepasados. 

Entre toques de tambores, instrumentos de per¬ 
cusión, coros, rezos y patakies, se ha movido du¬ 
rante muchos años el más famoso y popular de los 
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akwones cubanos, su nombre: Lázaro Ross, voz 
prima y fundador del Conjunto Folklórico Nacional, a 
quien después de más de siete décadas de vida le 
vibran las cuerdas vocales con increíble entonación. 

Sentado en el portal de su humilde casa de 
Guanabacoa, rodeado de arbustos y trillos polvo¬ 
rientos, mientras una jicotea anda y desanda por la 
sala con toda tranquilidad, el mismo Ross abunda 
sobre el tema: 

—Estoy haciendo una recopilación de todos los 
cantos arará que encuentro, porque la persona que 
más conocimiento tenía de estos cantos murió, se 
llamaba Pedro Saavedra, entonces los que queda¬ 
mos somos pequeños satélites que tenemos lo que 
él nos enseñó y otros cantos que hemos ido apren¬ 
diendo en el camino. 

»En el último trabajo musical realizado, que titula¬ 
mos Asoyín (san Lázaro mayor), incluimos ocho can¬ 
tos en arará. (En Matanzas, los descendientes de 
ararás le tocan a Babalú Ayé el tambor asoyín). 

»En este disco hay una variedad de cantos dedi¬ 
cados a Eleguá, Ochún, Obatalá, Afreketé Yemayá 
y los tbeyi. Aparecen además algunos rezos y una 
moyugbación honrosa, a capella, para Babalú Ayé. 

«También ofrecimos en una gala inaugural del Fes¬ 
tival de Jazz-Latino, de 1997, un homenaje a este 
santo, junto al maestro Chucho Valdés, que tuvo una 
acogida tremenda por todos los asistentes, tanto 
cubanos como extranjeros. 

«Babalú Ayé tiene sus cantos ararás, pero hay 
muchos coros campesinos dedicados a este santo 



que no se tocan con tambores batá sino con tambo¬ 
res de bembé. 


Cantos ararás 

Algunos de ios cantos ararás dedicados a Babalú 
que se interpretan en Matanzas dicen así: 

CANTO 1 

Solista: Barí barí oguede ma. 
coro: Mole yansá, mole ya. 

solista: Barí barí oguede ma. 
coro: Mole yansá, mole ya. 

solista: Agadá gugu agualerí so 
Agadá gugu agualerí so 
Ore Babá, Babalú Ayé 
Agualerí so, ore babá. 
coro: Agadá gugu agualerí so 

Aberí kutu agualerí so 
Ore babá, Babalú Ayé 
Agualerí so, ore babá. 
solista: Babá eh, babá soroso 

■Babá eh, babá sorosó 
Babalú Ayé iya so omode 
Babá yiré yiré. 

coro: Babáeh, babá soroso 

Babá eh, babá soroso 
Babalú Ayé iya so omode 
Babá yiré yiré. 
solista: Sireré sireré, lobá. 
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coro: 


Baba siré siré 
Ayano sirere, loba 
Babá siré siré. . 

Sobre el significado de los cantos ararás nos dice 
Ross: 

—Muchos santeros viejos desconocen lo que 
quieren decir estos cantos; se sabe lo que significan 
algunos fragmentos pero no en su totalidad porque 
los ancianos que lo sabían se fueron muriendo y se 
llevaron el secreto a la tumba. El único que se lo sa¬ 
bía todos era un akwón al que le decían El mago del 
pelo; su nombre era Joseíto y su madre, descen¬ 
diente de esclavos, fue quien le transmitió el sentido 
de cada frase. 

»Pese a esto, los cantos se interpretan y entonan 
con emoción, porque en el fondo uno sabe y siente 
que tienen un sentido y expresan un sentimiento. 

*>También hay que tener en cuenta que dentro 
de los propios cantos ararás hay palabras yoruba, 
lo cual se debe al intercambio que hubo entre las 
diferentes naciones africanas, que iban entremez¬ 
clando unas tribus con otras por problemas socia¬ 
les, comerciales o políticos, y así uno encuentra 
que una yoruba casada con un dahomeyano cuan¬ 
do asistía a las fiestas en Dahomey iba hilvanando 
los cantos de su tierra natal con las frases de los 
ararás. 

«Todo esto.enriqueció el acervo cultural de am¬ 
bas voces, la arará y la yoruba, pero también influyó 
en los significados de muchas canciones. 
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»Ahora los cantos se escriben pero antiguamen¬ 
te no era así, había que tener un oído muy fino. Re¬ 
cuerdo que los viejos que me enseñaron si pronun¬ 
ciaba un disparate me mandaban a callary tenía que 
callarme; ahora usted le dice a un muchacho «oye, 
eso no se canta de esa forma» y te responde «bue¬ 
no, a mí me lo ensañaron así y así lo canto». 

» Pienso que los jóvenes que están en la santería 
deberían aprender a interpretar con la debida ento¬ 
nación, porque se ensopan las letras de las cancio¬ 
nes pero lo que es cantar una moyugbación, un rezo 
o un saludo a los orichas, eso no se enseña, y con el 
tiempo se corre el riesgo de que se pierdan los 
akwones, que en el caso de figuras cemo Babalú 
Ayé son tan necesarios por la fuerza que requieren 
sus cantos para guiar los pasos de los danzantes. 

Y de los bailes nos comenta: 

—Se dice que en La Habana se hace Yemayá 
con oro para Babalú Ayé y cuando se le da güiro o 
tambor se ofrecen dos gallos para Changó y siem¬ 
pre lo acompañan Yemayá, Ochún y Oyá. 

«Hacer Babalú Ayé aquí, en La Habana, es muy 
difícil, porque donde único saben bien el secreto de 
cómo se hace es en Matanzas, en Perico y en 
Jovellanos, además de que como regla los únicos 
que pueden participaren sus ceremonias son los lla¬ 
mados «hijos de san Lázaro», cuyos rituales son de 
los más difíciles dentro de los cultos négros que hay 
en Cuba. 

«Cuando se está tocando y hay un hijo de él pre¬ 
sente, éste acopla su cuerpo a Babalú, y es poseído 
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de forma selectiva; en la actualidad ya no se ve mu¬ 
cho esta posesión, al menos aquí en La Habana, 
donde quedan muy pocos «caballos» de este santo. 

»Uno sabe que llegó san Lázaro porque el poseí¬ 
do se tumba en el suelo, se le engarrotan las manos, 
el cuerpo se le deforma por completo y entonces, 
para aliviarlo decesos dolores que trae, se coge vino 
seco y se le frota por todo el cuerpo. Luego comien¬ 
za a bailar sin descanso, aunque con más calma que 
los demás orichas. ^ 

«Cuando él baja hay que atenderlo, por ejemplo, 
se le da de comer manteca de corojo y vino seco, se 
le viste con su traje de saco y se le tira encima 
cundiamor, muy beneficiosa por las cutes que ofrece. 

»Hay orichas que tienen muy pocos cantos, como 
Inié, Ochosi, Orisaoco, Osaín, Obá, Olokun y los 
jimaguas. Los que más tienen son Changó, Yemayá, 
Ochún, Oyá, Ogún y Eleguá. Babalú Ayé tiene muy 
pocos cantos en yoruba, donde más tiene es entre 
los ararás y en el bembé, que es la fiesta típica cam¬ 
pesina. 


.CANTO 2 
Asoyfn 

Ero ba mi ma e 
Ero ba mi ma 
Ero ba mi ma e. 

Akamana. 
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Oda sura kue oka 
Ei ewe. 

Asoda un kue 
OdS un kue 
Asoda un kue 
Oda un kue. 

Mere ma ra lenu 
Agogotono dosu donu karadan 
kue. 

Mere ma ra lenu. 

Ero ba mi ma 
Erooo ba mi ma e 
Ero ba mi ma 
Erooo ba mi ma e. 

Mere ma ra lenu 
Agogotono dosu donu karadan 
■ kue. 

Agrónica Omobitasa Ayano Akerebrokuto Asoyín, 
Emi Kudasó (saludo a Babalú Ayé). 

Lázaro Ross o Ocha Niwe, su nombre en yoruba, 
disfruta los cantos dedicados a Babalú Ayé, a tra¬ 
vés de historias que narra, como juglar de estos 
tiempos, en los «toques» y fiestas en honor a la 
deidad. 
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Obá lú Ayé: un santo negro 

—La mayor parte de las enseñanzas sobre cultura 
yoruba que se profesan en América Latina partieron 
de Cuba en un 94 porciento, ya que países como 
Brasil y Nigeria (siendo esta última la cuna de ta Re¬ 
gla de Ocha) nunca se dedicaron a exportar el culto 
—nos explica Antonio Castañeda. 

«Esto sucede no sólo en Latinoamérica, sino en 
Europa y en Estados Unidos, donde el culto 
afrocubano se difunde gracias a los sacerdotes cu¬ 
banos que lo conservan en los lugares en los cuales 
se han establecido, de forma temporal o definitiva, y 
a personas que han venido a Cuba a iniciarse o 
aprenderen encuentros, conferencias y seminarios 
académicos. 

«Estamos preparando un museo donde estén las 
principales deidades del panteón yoruba, y allí esta¬ 
rá la imagen de Obá-lú-ayé, es decir, la imagen del 
santo negro, para que la gente vea cómo es en rea¬ 
lidad y cuáles son sus cualidades. 

«Nuestros dioses, que se identifican con el lugar 
de origen, son dioses negros, aunque te puedes en¬ 
contrar lugares como, por ejemplo, España, donde 
se encuentra la virgen de Montserrat, qué es negra 
y, sin embargo, es venerada por hombres blancos, 
pero eso está dado por la influencia árabe y la cerca¬ 
nía de esta nación al continente africano. Realmente 
los dioses del culto yoruba son negros todos. 

«Aquí adoramos a un Babalú Ayé blanco porque 
el catolicismo ha propagandizado la imagen del san 
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Lázaro blanco, y entonces muchos devotos no han 
visto nunca otra imagen que no sea con estas ca¬ 
racterísticas. Además, la sincretización es, preci¬ 
samente, la adoración de un santo negro a través 
de un santo blanco, pero te puedes encontrar que 
hay personas que tienen representaciones de san 
Lázaro mulato, y que lo tienen hasta con el pelo en¬ 
ea racol ado. 

»Babalú Ayé ha tenido y tiene mucha fuerza en el 
pueblo cubano y es, probablemente, el santo al cual 
se le han hecho mayor número de promesas, por¬ 
que a Ochún le hacen promesas, y a Changó.le ha¬ 
cen promesas también, pero nunca alcanzan la mag¬ 
nitud de las que se le hacen al viejo Lázaro. 

»Hay que tener en cuenta otro detalle muy impor¬ 
tante en la vida de todo ser humano: la salud, y cuando 
se menciona al dueño de las enfermedades, se mira 
bajo este prisma, que es lo más delicado y sensible 
en cualquier persona. 

«Cuando perdemos salud enseguida nos dirigi¬ 
mos al médico, pero también rogamos al santo, a 
manera de ayuda espiritual, de consuelo espiritual, y 
en el momento en que uno está enfermo quien pri¬ 
mero nos viene a la mente es precisamente Babalú 
Ayé; de ahí la influencia tan grande que tiene entre 
los cubanos, y porque además ha devenido tradi¬ 
ción y herencia de nuestros ancestros y de nuestras 
raíces más antiguas. 
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Capítulo 3 

Rincón: ¿sinónimo de san Lázaro? 


El Rincón es para los habaneros lo que El Cobre 

para los santiagueros: la suprema exaltación de la 
religiosidad popular. 

...Víspera del 17 de diciembre, fecha de su cele¬ 
bración, decenas de miles de cubanos procedentes 
de todas las regiones de la Isla se dirigen hacia la 
localidad del Rincón, ubicada al oeste de La Habana 
en el poblado de Santiago de las Vegas. 

Unos alegres y otros más serios, en ómnibus, 
coches tirados por caballos, autos, tren y hasta por 
aire dada la cercanía del aeropuerto internacional 
José Martí, la multitud se dispone a esperar el día 
de «el viejo Lázaro», como cariñosamente le lla¬ 
man... 

Centro de famosas peregrinaciones, encuentro 
obligado de católicos y santeros, asiento de tina cul¬ 
tura centenaria, eso es el Rincón, pero sobre todo: 
s.encillo hogar que guarda en su pequeña iglesia la 
imagen de san Lázaro. 

Es común que muchas personas a las que se les 
pregunta qué saben del Rincón inmediatamente res¬ 
pondan: es el pueblo de san Lázaro, y recorran en 
rápidas imágenes la estrecha calle que conduce has¬ 
ta la iglesia, las «cuatro esquinas» donde se cruzan 



los caminos hacia otros pueblos aledaños, y la cén¬ 
trica estación ferroviaria que atraviesa el poblado, 
cuya popularidad, según reconocen sus habitantes, 
se debe al santo milagroso. 

Testigo de emotivos sucesos que enriquecen 
nuestra historia nacional, Rincón está ubicado a unos 
diecisiete kilómetros de La Habana, al suroeste de 
Santiago de las Vegas, justamente donde la carrete¬ 
ra que conduce hacia el sur de la provincia se bifur¬ 
ca en dirección a Bejucal, San Antonio de los Baños 
y el Wajay. 


¿Por qué el nombre de Rincón? 

Luego de imnumerables hipótesis e interpretaciones, 
pues no se conocen documentos que demuestren el 
momento preciso en que se identificó con ese nom¬ 
bre, han aparecido algunas referencias que esclare¬ 
cen en cierta medida el pqrqué del nombre: Rincón. 

Existen tres afirmaciones que, hasta ahora, son 
las de mayor aceptación:’ 

1, El nombre surgió en la segunda mitad del siglo 
xvi, cuando se entregaron las primeras mercedes 
de tierras en la jurisdicción occidental, quedando este 
sitio dentro del corral de Sacalohondo (Wajay), otor¬ 
gado a Martín Recio Oquendo, en 1575. Era él más 
alejado y distante del centro del poblado, muy cerca¬ 
no al límite con los corrales de Bejucal y Govea, que¬ 
dando situado en una esquina o rincón que hacía el 
terreno. 
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2. La ubicación del lugar se sitúa donde antigua¬ 
mente el camino hacia Batabanó describía una cur¬ 
va o vuelta con rumbo noreste, que aún existe. Este 
accidente vial sirvió como punto de partida para que 
los viajeros lo fueran identificando como la «Vuelta 
del rincón». En el padrón levantado por el gobierno 
colonial, en 1766, ya aparece con tal denominación, 
indicio de que desde esta fecha o tal vez desde an¬ 
tes ya se llamaba así. Asimismo, aparece en Real 
Cédula del 26 de agosto de 1745, en la que el rey 
Femando VI autoriza la fundación de Santiago de 
Compostela de las Vegas, según los censos de po¬ 
blación realizados en 1766 y en 1827. 

También en el libro de Actas del Cabildo de San¬ 
tiago de las Vegas, del 18 de junio de 1834, página 
49 {Archivo Municipal de Boyeros) se habla de Vuel¬ 
ta del Rincón o simplemente «Rincón de Santiago». 

3. La tercera hipótesis viene dada por la cons¬ 
trucción del primer ferrocarril cubano, en 1837, y con 
ello el cruce de las líneas por terrenos en los que 
proliferó la siembra de calabazas, y por la enorme 
cantidad de esa planta en las inmediaciones del lu¬ 
gar recibió el apelativo de «Rincón de las Calaba¬ 
zas», denominación que se extendió entre los traba¬ 
jadores ferroviarios y los viajeros. 

El nombre de «Aldea del Rincón de la Calabaza» o 
«Aldea del Rincón» fue reafirmado además porla cons¬ 
trucción de la Calzada Real del Sur, en 1858, y la crea¬ 
ción de un portazgo para el cobro del derecho de trán¬ 
sito; con el paso del tiempo pierde el artículo y el adjetivo, 
conociéndose actualmente sólo como: Rincón. 
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Breve reseña histórica 


Rodeado de hermosas lagunas que bañaban su sue¬ 
lo, La Luisa, Laguna Limpia y Laguna Cuba, y entre 
mamoncillos, guayabas, mangos, mameyes y otras 
frutas tropicales, las tierras delTIincón fueron em¬ 
pleadas, a finales de los siglos xvil y xvill, para culti¬ 
var grandes vegas de tabaco, sembradas por una 
población predominantemente de origen canario. 

Se consideróla primera localidad cubana surgida 
de los caminos de hierro. Las paralelas de los ferro¬ 
carriles occidentales atraviesan el centro del pobla¬ 
do, lo cual hace del lugar un verdadero medio de co¬ 
municación. 

Rincón se halla ubicado dentro del municipio Bo¬ 
yeros, en la provincia Ciudad de La Habana, y en él 
viven actualmente más de tres mil habitantes, distri¬ 
buidos en sus zonas urbana, rural y semirural. 

Lo que motivó la creación de un poblado en este 
sitio fue el sostenido crecimiento económico-demo¬ 
gráfico experimentado durante los años de esplendor 
tabacalero y su favorable ubicación para la transpor¬ 
tación de mercancías hacia diferentes puntos de la 
provincia. 

Dada la cercanía de las poblaciones de Santiago 
de las Vegas y de San Antonio de los Baños, las auto¬ 
ridades de la época colonial decidieron construir un 
andén para facilitar la carga y descarga de mercan¬ 
cías de ambos pueblos, aprovechando el paso del 
primer ferrocarril que circuló en Cuba a partir de 1837 
en ettramo comprendido entre La Habana y Bejucal. 


183 



Es así como, aprovechando el auge mercantil que 
adquirió la zona por el levantamiento de una.esta- 
ción ferroviaria en 1838 —y que aún permanece fun¬ 
cionando—, diversas familias comenzaron a cons¬ 
truir ranchos y viviendas en los alrededores, para 
más tarde sumarse a las diversas actividades co¬ 
merciales* 

Cirilo Villaverde, nuestro mayor novelista del siglo 
xix, hizo notar en su Excursión a Vuelta Abajo la pre¬ 
sencia del caserío cuando en un fragmento apuntó 
que «Rincón dST una áldeílla de cinco o seis casas, 
entre las cuales es preciso contar dos tiendas de al¬ 
macenes de víveres que llaman mixtas»; detalle que 
resaltó durante la visita al lugar el 20 de marzo de 
1839, justamente dos años después de inaugurado el 
ferrocarril. 

Más tarde, al construirse la carretera Habana- 
Bejucal e instalarse el ferrocarril Habana-Pinar del 
Río, en 1862, el pueblo se convirtió en un importante 
enlace de transportes lo .que influyó de manera pal¬ 
pable en su progreso. 

Provenientes en su mayor^parte de Santiago de 
las Vegas, muchas personas continuaron asentán¬ 
dose en la zona, en su mayoría ligadas a las labores 
agrícolas como la siembra de tabaco, frutos, vian¬ 
das y hortalizas, fundamentalmente en la zona de 
Govea, y a la elaboración de azúcar de caña en el 
ingenio Quintana. 

Rincón continuó creciendo y cada vez se avista¬ 
ba un mayor número de casas de tabla y guano. Una 
pequeña fonda-posada, en el barrio La Catalana, al- 
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bergaba a los visitantes y servía los fines de sema¬ 
na como salón de baile. 

Para 1870, en el sitio conocido como Cuatro 
Esquinas, se levantó un cuartel de la guardia civil, 
un paradero de trenes, varios almacenes y la ad¬ 
ministración de correos. Estaba en marcha el de¬ 
sarrollo de una nueva población, la más joven de 
la provincia. 

Entre sus rasgos culturales se destacaban los 
criollísimos guateques campesinos, la fiesta de La 
Calabaza y las guaracheras y cubanísimas 
«charangas» —provenientes del cercano pueblo de 
Bejucal— cuajadas de ron, baile, música y confitu¬ 
ras, cuya fama se debía a dos espléndidas carro¬ 
zas, que durante los días de fiesta constituían un 
verdadero derroche de alegría popular. 

Años después se levantaría la edificación que 
borraría del anonimato la localidad para transformar¬ 
la en importante centro de peregrinación religiosa a 
partir del 26 de febrero de 1917: la iglesia de san 
Lázaro y la casa-hospital de enfermos de lepra. 
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Capítulo 4 

La casa-hospital de san Lázaro 


...En un parque, jóvenes católicos comparten con 
una guitarra canciones que tararean. Más allá, una 
mujer camina descalza atravesando una de las ca¬ 
llejuelas que conducen al santuario y un hombre 
arrastra, acompañado por un niño de siete años, un 
raíl de línea de un metro de largo, atado al pie con 
una cadena. 

—¿Usted viene desde la entrada del poblado cum¬ 
pliendo esta promesa? 

—Sí. 

—¿Porqué la ha hecho? 

—Por un accidente que tuve cuando un tren cho¬ 
có con la guagua en qué venía y debido a ello quedé 
epiléptico, después que hice la promesa desapare¬ 
ció. 

»Me siento comprometido con ese santo que es 
milagroso y que intercede ante Dios por nosotros. 
Por eso vengo desde hace veintiséis años. 

«Vengo con el niño porque también le han dado 
convulsiones y desde que lo traigo no ha tenido más 
problemas. 

—¿Por cuánto tiempo hizo la promesa del niño? 

—Por tres años... 
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[,..) Mucho le hemos pedido [a san Lázaro) para que 
nos cure e hiciera el milagro de salvarnos... Para 
algunos llegó tarde, pero los que logramos sobrevivir 
moriremos con la tranquilidad de que el remedio apa¬ 
reció parabién nuestro y de la humanidad. 

Francisco Barrera Menadiego 
Paciente de lepra del hospital de san Lázaro 

¿Cuál es el origen de la lepra y cómo es su trata¬ 
miento en la actualidad? 

¿Estuvo siempre el hospital en el poblado del 
Rincón? 

¿Qué relación existe entre el santuario y el hos¬ 
pital? 


Muchas personas conocen que a un costado de la 
iglesia de san Lázaro se halla la clínica que hospeda 
a pacientes de lepra, motivo por el cual la institución 
es reconocida como la casa-hospital que lleva el 
nombre del santo católico. 

Su historia, sin embargo, colmada de disímiles 
sucesos que durante años se fueron acumulando en 
esta octogenaria edificación, es poco conocida. 

Personas de las más diversas etnias y condi¬ 
ciones sociales fomentaron con el paso del tiempo 
lo que hoy se ha convertido en un centro de aten¬ 
ción a enfermos de la piel, bajo el nombre del insig¬ 
ne médico cubano Guillermo Fernández Hernández- 
Baquero. 
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Origen de la lepra 


La lepra es una enfermedad tan antigua como la hu¬ 
manidad misma. Derivada de la palabra griega esca¬ 
mas, los científicos de la antigüedad la describían de 
diferentes formas y con una gran diversidad de deno¬ 
minaciones. 

Los papiros egipcios, los libros sagrados de la India 
y los tratados de medicina de hebreos y asiáticos deja¬ 
ron constancia de la misma y de las penas que causa¬ 
ba a sus víctimas, tanto clínica como socialmente. 

Incluso en momias egipcias se han hallado hue¬ 
llas que confirman la existencia de este mal en las 
más remotas civilizaciones. 

Por el siglo n de nuestra era los hombres de cien¬ 
cias comenzaron a investigar sus manifestaciones y 
efectos, haciendo una descripción característica como 
la realizada por el médico griego Areteo de Capadocia: 

[...] tubérculos lustrosos y de diferentes tama¬ 
ños, de color rojo oscuro o lívidos, que se pue¬ 
den encontraren la cara, prejas o extremidades. 
La piel puede estar arrugada o lustrosa con dis¬ 
minución o pérdida de la sensibilidad; caída de 
todos los pelos del cuerpo excepto el de la cabe¬ 
za; las alas de la nariz sé hinchan y sus venta¬ 
nas se dilatan; los labios se vuelven turgentes; 
el pabellón de la oreja se agranda, sobre todo los 
lóbulos, y se espesan y cubren de tubérculos; la 
piel de la mejilla y de la frente se vuelve dura y se 
hincha para formar grandes y prominentes 
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rugosidades, sobretodo alrededor de los ojos, lo 
que provoca la caída del pelo de las cejas, bar¬ 
bas, pubis y axilas. La voz se toma ronca y poco 
clara; la sensibilidad de las partes afectadas que¬ 
da embotada o suprimida, hasta el punto que un 
pinchazo no causa dolor al individuo. 0 


La imagen y ei nombre de san Lázaro 
se asocian a la enfermedad 

En la Edad Media, las Cruzadas o Guerras Santas 
contra los infieles, que promovió la Iglesia Católica 
en el siglo xi, condujeron a miles de soldados hacia 
el continente africano para conquistarlas llamadas 
tierras paganas. 

Enfermedades mortales y contagiosas fueron con¬ 
traídas por los expedicionarios, quienes las propaga¬ 
ron a su regreso a Europa y no quedó un sólo lugar que 
no conociese de los estragos causados por dichos 
males, entre los cuales se hallaba la terrible lepra. 

En medio de las penurias de la guerra surgió una 
institución conocida como Orden Hospitalaria, que 
en un principio se dedicó a la asistencia de los sol¬ 
dados, pero al término de la contienda se convirtió 
en una orden de caridad y ayuda a los pobres. 

La lepra, que se multiplicó rápidamente, motivó 
que la orden comenzara a dedicar mayor atención a 

9 González Prendes, Miguel Ángel. Historia de la lepra en 
Cuba, La Habana, 1963. 
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los contagiados, siendo en Francia, específicamente 
en las ciudades de Marsella y París, donde se fun¬ 
daron nuevos hospitales para su tratamiento. Dadas 
las características infecciosas de la endemia y las 
consecuencias ocasionadas por el virus, los pacien¬ 
tes se convirtieron en apestados, protagonistas de 
las más disímiles e irracionales fantasías creadas 
por la imaginación popular. 

Bienes y pertenencias les eran confiscados, dis¬ 
criminaban a sus hijos para evitar que tuviesen con¬ 
tacto con el resto de la comunidad y se les prohibía 
mantener relaciones matrimoniales. También se les 
privó del derecho de herencia y en ocasiones eran 
condenados a morir sometidos a terribles castigos. 
La mayoría fueron alejados de las ciudades y obliga¬ 
dos a vestirse con ropas de tela gruesa, que les cu¬ 
bría todo el cuerpo y a usar símbolos representati¬ 
vos que indicasen su condición de lazarinos. 

Las leproserías surgieron por la necesidad de pro¬ 
teger a los enfermos de la población, que realizó inten¬ 
sas persecuciones con el ánimo de-prohibir su entrada 
en las ciudades. Tanto era el miedo al contagio. 

La lepra se consideraba un castigo o maldición 
del cielo. Opinión que-fue sostenida durante mucho 
tiempo por chinos, indios, persas, egipcios y judíos, 
que se culpaban unos a otros de ser transmisores 
de la enfermedad. 

Tal era el desprecio que existía por los leprosos que 
un texto del siglo XI los califica de «basura viviente». 

-«Que se oculte y viva en un lecho de estiércol 
con los perros sarnosos y los animales inmundos, 
ése cuyo cuerpo se cubre de pústulas semejantes a 
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las burbujas de aire infecto que surgen de los panta¬ 
nos y revientan en la superficie porque ofenden a la 
luz. Que se arroje a pedradas de los pueblos y que 
se cubra de basura a él, basura viviente». 0 

En algunos países se celebraba, durante la Edad 
Media, la llamada ceremonia del separado lepro- 
sorum, en la que se realizaba una misa al espíritu 
santo y se declaraba civilmente muerto al enfermo. 

Posteriormente le eran entregados los atributos 
que llevaría de por vida y lo identificaría como porta¬ 
dor de lepra: el hábito con capucha, el bastón para 
señalaren los mercados el producto deseado y una 
campanilla para anunciar su presencia. 

Atributos que luego afcanzaron enorme significa¬ 
ción en las características iconográficas del santo, 
desde el punto de vista de la religiosidad popular, lo 
cual tipificó la producción de exvotos cubana en tor¬ 
no a san Lázaro. 

El enfermo tenía que vivir en las afueras de la 
ciudad hasta su muerte y cuando formaba villa con 
otros dolientes generalmente construían una ermita 
con un cementerio al fado. 

Las condiciones de vida-eran pésimas, cgrecja 
de asistencia médica y sobrevivía én medio de 
vejámenes y agresiones, o bajo la amenaza de morir 
quemado en la hoguera en la plaza pública. 

Es por ello que en el año 1048, el papa Dámaso II 
fundó la congregación de San Lázaro de Jerusalén, 
con la idea de proteger y socorrer a estos'enfermos. 


H Idem. 
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Se estableció entonces el Domingo de Lázaro, co¬ 
rrespondiente al domingo anterior al 17 de diciembre 
de cada año, y este día se dedicaba a la lectura evan¬ 
gélica del pasaje bíblico de Lázaro, el hermano de 
Marta y María. 

A medida que la institución se conformaba, la fi¬ 
gura del san Lázaro obispo, ejecutado por defender 
y propagar las ¡deas del cristianismo, se consolida¬ 
ba como la insignia que la hermandad escogió para 
representar su labor; y así colocaba en cada uno de 
sus h^pitales la imagen del santificado discípulo de 
Cristo. 

Con el tiempo surgió toda una terminología de la 
dolencia asociada al santo, llamándosele a la mis¬ 
ma «mal de san Lázaro»; los dolientes eran conoci¬ 
dos como «lazarinos», los hospicios donde eran 
atendidos, «lazaretos u hospitales de san Lázaro» 
y los miembros de la orden hospitalaria, 
«lazaristas». 

En España se fundaron, a partir del año 1214, ór¬ 
denes hospitalarias, atendidas por la iglesia católica, 
bajo el mismo nombre de las que ya existían en Fran¬ 
cia é Italia. Fueron los hispanos quienes exaltaron y 
pfopagandizaron la figura del viejo pobre y casi des¬ 
nudo, con muletas y sin más compañía que dos pe¬ 
rros que lamen sus llagas. Su imagen fue resaltada 
en pinturas y luego en estampas por dos motivos: 
incentivar la imaginación popular a recordar las obras 
de misericordia para con el prójimo enfermo y nece¬ 
sitado; y, como punto de partida para catequizar al 
pueblo a través del viejo de las muletas nombrado 
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por Jesús como Lázaro en la parábola del Nuevo 
Testamento. 

Es en la península ibérica donde los lazarinos, tal 
vez como parte de la curación o por la situación de 
pobreza en que se encontraban, utilizaron por pri¬ 
mera vez el saco de yute como hábito y de aquí sur¬ 
gió también, especialmente en la región de Andalu¬ 
cía, la costumbre de hacer promesas al santo 
acompañadas de exvotos y sacrificios personales y 
de mortificación. 

De esta provincia española partió —según se ha 
podido comprobar— la tradición que, años más tar¬ 
de, se integró a la cultura del colonizado nuevo mun¬ 
do como parte de las costumbres que acompañaron 
a los colonizadores a su llegada al continente ameri¬ 
cano. 


La lepra en Cuba 

Probablemente san Lázaro sea de los primeros san¬ 
tos católicos introducidos.en territorio americano, 
pues a |a llegada de los conquistadores al golfo de 
Campeche, casualmente un Domingo de'Lázaro, 
nombraron a sus costas «Tierras de Lázaro», y 
«Lázaro» llamaron también al primer cacique que los 
recibió. 

Sin embargo, transcurriría aún mucho tiempo an¬ 
tes de que el nombre del mártir arribara a Cuba, rela¬ 
cionado con una enfermedad tan antigua como la 
humanidad misma. 
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Con la llegada de loé esclavos africanos y luego 
con su masiva introducción en la Isla, desde 1517, 
para trabajar en plantaciones cañeras, cafetales y 
minas, irrumpe a principios del siglo xvil la lepra. En 
muchas de las embarcaciones y por las malas y bru¬ 
tales condiciones en que fueron transportados des¬ 
de África, los esclavos importaron enfermedades 
hasta entonces desconocidas en Cuba, entre ellas 
la lepra, que al igual que en la época de las Cruza¬ 
das volvió a hacer estragos en la población. 

Don Fernando Ortiz relata en sus escritos qu^ 
muchos de ellos desembarcaron «portando grandes 
y pestilentes llagas, debido a sus vicios venéreos y 
leprosos». 

Los primeros enfermos de lepra o mal de Hansen, 
nombre del científico descubridor del bacilo que pro¬ 
duce el padecimiento, datan del 17 de enero de 1613, 
cuando el cabildo habanero deja constancia de noti¬ 
cias que llegan a la ciudad anunciando «la entrada 
de cuatro a seis personas enfermas, con el mal de 
san Lázaro» y por este motivo solicitan su traslado 
para donde hubiese hospitales. 

Dos años después él número de enfermos au-. 
menta y nuevamente se levantan actas con las 
quejas de los vecinos, preocupados por el avance 
de la enfermedad. Por lo que el 23 de agosto de 
1629 se adoptaron las primeras medidas para ais¬ 
larlos. 

Treinta y tres años después, en 1662, Ignacio de 
Urbaneja, devoto de san Lázaro, solicitó la entrega 
de fondos que permitieran levantar casas para alojar 
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a los enfermos. A esta petición accedió el ayunta¬ 
miento, que autorizó que se destinara un bohío si¬ 
tuado en las afueras de la ciudad para albergar a los 
que padecían la enfermedad, tarea que le fue enco¬ 
mendada al comisario José Guillén. 

Este bohío, ubicado en las caletas de Juan Guillén 
y que posteriormente se nombraron caletas de San 
Lázaro, ocupaba los terrenos que actualmente co¬ 
rresponden al área en que se encuentra el monu¬ 
mento al Mayor-General Antonio Maceo, frente a la 
antigua Casa de Beneficencia, en donde hoy se ha¬ 
lla el hospital Clínico-Quirúrgico Hermanos Amei- 
jeiras. 

Hacinados, sin tratamiento médico y abando¬ 
nados a su suerte, vivieron los dolientes sus pri¬ 
meros años de asilo, hasta que en 1680, don Pe¬ 
dro Alegre y Díaz, acaudalado propietario que tenía 
un hijo contagiado con el mal, donó las tierras de 
una estancia de su propiedad, nombrada Los Pon¬ 
tones, ubicada en la barriada de La Requena, con¬ 
virtiéndose así en el primer Hospital de San Lázaro 
de La Habana, aunque sin cumplir propiamente con 
los requisitos indispensables que requería una ins¬ 
titución médica. 

En 1703 la estancia quedó destruida por el paso 
de un ciclón, que derribó las casas de guano y ma¬ 
dera en las que vivían los enfermos, viéndose obli¬ 
gados a retornar a las caletas de Juan Guillén, al 
quedar abandonado el lugar y ser reclamada la pro¬ 
piedad por los herederos del benefactor. 
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Construcción del Hospital San Lázaro 
por orden del rey Felipe V 

En las caletas de Juan Guillén las condiciones con¬ 
tinuaron siendo tan malas como al principio; los en¬ 
fermos pululaban por las calles de La Habana reco¬ 
giendo limosnas, lo que, unido a las protestas de los 
vecinos, llevó a las autoridades a pensar seriamente 
en iniciar la edificación de un hospital con condicio¬ 
nes de vida adecuadas. 

Es así como, en 170§, se conceden terrenos de 
media caballería, ubicados en la parte que hoy ocupa 
el Paseo del Malecón, desde el Castillo de la Punta 
hasta La Chorrera, y parte de la barriada de Cayo 
Hueso, muy próximo a las actuales calles de Ánimas 
y Soledad. La permanencia de enfermos recluidos en 
esta estancia, cercana por demás a la zanja que sur¬ 
tía de agua a la ciudad, motivó nuevas quejas de los 
vecinos, quienes exigieron fueran removidos del área 
para evitar posibles infecciones. Muchos se vieron 
obligados a volver a la ciudad pero, al serle prohibida 
la entrada, se nombraron procuradores para que re¬ 
cogieran limosnas en nombre de los enfermos, hasta 
que en 1712 se designaron dos personas para que se 
encargaran de administrar la caridad. 

Una de esas personas resultó ser el capellán Juan 
Pérez de Silva, quien residía en las barracas junto a 
los enfermos, que encaminó todos sus esfuerzos en 
hacer realidad la construcción de i*n establecimiento 
con condiciones adecuadas para el cuidado y aten¬ 
ción de los lazarinos. 
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Por este motivo se dirigió personalmente al rey 
español Felipe V, implorándole ayuda para socorrer 
a los enfermos. El rey accedió a su petición y, en la 
memorable fecha del 19 de junio de 1714, expidió la 
real cédula u orden que obligaba al cabildo habanero 
a construir un hospital para los enfermos de lepra y 
la donación de pensiones que permitieran costeary 
sostener el edificio. 

En un acápite final, la orden real autorizaba la ce¬ 
lebración de fiestas en homenaje al patrón de las 
enfermedades: 

Que se llamen los cavos o capitanes de todos 
los Cavildos de los negros y se les conceda li¬ 
cencia, y mande que echen plato por ocho días 
para san Lázaro con modestia, sin alboroto ni 
borracheras, deshonestidades ni otras cosas 
ilícitas que pueden intervenir, conbidando cada 
uno a los de su Nación y Cavildo y demás per¬ 
sonas que quisieren para que ofrenden en dicho 
plato lo que cada uno quisiere y tuviere voluntad, y 
que al fin de los ocho días, todo el Cavildo de ellos 
jo lleve a ofrendar lo que hubiere recogido y lo ofren¬ 
den y dediquen este día a trabajar de gracia lo que 
quisieren en la fábrica de dicho hospital. 10 

Terminadas las festividades en honor al santo se 
autorizaba a los enfermos a asistir a la iglesia para 
colocar ofrendas o pagar promesas contraídas. 

,0 González Prendes, Miguel Ángel. Ob. cit. 
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Se unían, cada vez más, festividad, culto y enfer¬ 
medad a. la imagen del santo, que en ocasión de és¬ 
tas y otras fiestas de carácter religioso fueron permi¬ 
tidas por las autoridades coloniales. 

En los terrenos comprendidos entre las calles O y 21, 
en la zona de El Vedado —en donde se encuentra 
ubicado el Hotel Nacional de Cuba—, comenzó a cons¬ 
truirse en 1753 el nuevo Hospital San Lázaro, que fue 
bautizado como hospital de Aguirre, por ser Thomas 
López de Aguirre el ejecutor principal de la obra, dife¬ 
renciándolo de este modo de los antiguos inmuebles 
levantados en los terrenos de la caleta de Juan Guillén 
y la estancia de don Pedro Alegre. 

Esta nueva obra se diseñó en forma poligonal, 
con una iglesia en el centro para que los pacientes 
escucharan misa y se les diera sepultura en su ce¬ 
menterio, concibiéndose según modernas concep¬ 
ciones arquitectónicas. 

Aún no se había concluido la construcción de la 
nueva leprosería cuando, en 1762, los ingleses ataca¬ 
ron La Habana, siendo duramente castigada, por los 
embates de la guerra, las antañas y nuevas edificacio¬ 
nes, las cuales, quedarontotalmente destruidas a ex¬ 
cepción de la Ermita de San Lázaro, cuyos restos aún 
quedan en pie como testimonio de aquellos sucesos. 

Durante mucho tiempo estuvieron errantes los 
planes de fabricación del hospital, pues se dejaron 
de percibirlas donaciones y rentas destinadas a su- 
fragargastos de construcción, y los enfermos se vie¬ 
ron nuevamente desamparados, pese a que partici¬ 
paron en la defensa de la ciudad. 
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Esta situación se prolongó hasta finales del siglo xvm, 
cuando el gobierno de don Luis de las Casas (1790- 
1796), partidario de continuar ei desarrollo económi¬ 
co, social y cultural de la Isla, decidió retomar la la¬ 
bor reconstructiva del leprosorio, que finalmente se 
concluyó en 1798 sobre la superficie de las caletas 
de Juan Guillén. 

Constancia gráfica del emplazamiento dejó el es¬ 
critor español Buenaventura Pascual Ferrer, al se¬ 
ñalar que: «(...) en todos los climas cálidos es co- 
ífiún la lepra y en La Habana se ven sus lastimosas 
consecuencias (...) A un cuarto de legua de la pobla¬ 
ción hay un hospital a donde obliga ir el gobierno a 
todos los que padecen de este mal. Dicho hospital 
está situado a orillas del mar con espaciosas habita¬ 
ciones y bien bañadas de aire...» 11 

Esta descripción muestra la discriminación a que 
eran sometidos los enfermos, pese al mejoramiento 
de sus condiciones de vida. 

Posteriormente se internaron también a pacien¬ 
tes de tuberculosis y enfermos mentales en salas 
construidas en los terrenos aledaños. 


Las Hijas de la Caridad 
de San Vicente de Paúl 

En 1854, las autoridades eclesiásticas cubanas de¬ 
cidieron encomendar a las monjas de la orden reli¬ 
giosa Hijas de la Caridad de San'Vicente de Paúl el 

" Idem. 
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cuidado de los enfermos, siendo la española sor Petra 
Moya la primera superiora nombrada por la Iglesia 
Católica al frente de la institución. 

La orden, que arribó a América en 1847. fue fun¬ 
dada en el siglo xvi con el propósito de consagrarse 
al cuidado de pobres, enfermos y ancianos. Es por 
ello que, dado el amor que han prodigado durante 
años y por su respetable labor asistencial y espiri¬ 
tual, las Hijas de la Caridad son consideradas por 
muchos pacientes como madres. 

En Cuba, est«rhermandad ha entregado lo mejor 
de sí a través de religiosas como sor Soledad, sor 
Cándida y la tan recordada por los más viejos pa¬ 
cientes y médicos de! hospital, sor Esperanza, cuya 
vocación llenó páginas enteras de verdadera entre¬ 
ga y amoral prójimo. 

Además de las tareas que continúan realizando, 
las hermanas se dedican dentro del hospital a ayu¬ 
dar al personal sanitario, atienden los talleres 
artesanales y de cerámica, distribuyen alimentos y 
medicamentos donados por instituciones de otros 
países, y ayudan económicamente a los pacientes 
más necesitados gracias a los~'donativos entrega¬ 
dos por los fieles que visitante! santuario. 


Edificación del nuevo hospital 

Las tristementes célebres canteras de San Lázaro-, 
lugar en donde los presos políticos eran obligados a 
trabajar por las autoridades españolas en plena Gue- 
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rra de los Diez Años (1868-1678), adquirieron con el 
transcurso del tiempo un valor inestimable dada la 
cantidad y calidad de las piedras que contenían y sus 
provechosos hornos de cal. Por estas razones eran 
muy codiciadas para la realización de obras públicas. 

Allí realizó trabajos forzados el héroe nacional 
cubano, José Martí, a inicios de 1870, eja edad de 
dieciséis años, luego de ser condenado por un tribu¬ 
nal militar durante el gobierno del conde de 
Balmaseda. 

Martí, conmovido por el maltrato y castigo a qere eran 
sometidos los prisioneros, no pudo menos que reflejar 
en sus escritos el horror vivido en las canteras: 

(...) cincuenta hombres pálidos y demacrados, 
aturdidos por los gritos y el ruido de cincuenta 
cadenas, cruzando algunas de ellas tres veces 
el cuerpo del penado; y el continuo chasquido 
del palo en las carnes, y las blasfemias de los 
apaleadores, y el silencio terrible de los apalea¬ 
dos, y todo repetido incansablemente un día y 
otro día y una hora y otra hora, y doce horas 
cada día: he ahí pálida y débil lá pintura de las 
canteras. Ninguna pluma-que se inspire en el 
bien puede pintar en todo su horror el frenesí 
del mal. Todo tiene su término en la monotonía, 
hasta el crimen es monótono, que monótono se 
ha hecho ya el crimen del horrendo cementerio 
de san Lázaro. 12 

u Idem. 
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Tanto era el martirio de los penados que muchos 
de ellos, incluido el Apóstol, tuvieron que ser atendi¬ 
dos en el Hospital San Lázaro. 

Nueve años antes de ser condenado Martí, el re¬ 
verendo Manuel Gómez Marañón se enfrascó en una 
dura batalla para lograr que le fuesen pagado al hos¬ 
pital el valor de dichas canteras, que legalmente es¬ 
taban bajo propiedad del sanatorio, lo que finalmente 
logró en 1863. 

A principios de 1899, las autoridades norteameri¬ 
canas que gobernaban la Isla decidieron trasladar el 
hospital a otro sitio, en las afueras de la ciudad, pues 
para entonces el lugar que ocupábase hallaba den¬ 
tro de los límites citadinos. 

Luego de largas deliberaciones la Junta de Patro¬ 
nos, creada el 27 de noviembre de 1890 para condu¬ 
cir y administrar los asuntos del hospital, acordó ad¬ 
quirir la finca Dos Hermanos, situada en la barriada 
del Rincón, y construir allá el nuevo hospital, cuya 
fabricación le fue encomendada al contratista Orbás 
Simón. * 

En mayo de 1915 los terrenos y el edificio del an¬ 
tiguo hospital de la caleta fueron vendidosen pública 
subasta por un valor de $376 079 90 en oro norte¬ 
americano; los nuevos propietarios exigieron su en¬ 
trega para el mes de "diciembre del siguiente año. Esto 
hizo que, dado lo retrasada que iba la construcción 
del nuevo edificio, el secretario de sanidad, Raimundo 
Menocal, dispusiera el traslado de los enfermos para 
la localidad del Mariel. hasta tanto se terminaran las 
obras. De este modo, el doctor Menocal trataba de 
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revivir el viejo proyecto de construir la leprosería bien 
lejos de la ciudad, con el fin de aislar completamente 
a los enfermos. 

Esta orden dio lugar a serios e imprevistos des¬ 
órdenes entre los pacientes, ya que al informárseles 
que iban a ser trasladados para el lazareto del Mariel 
se amotinaron y se negaron a abandonar el viejo 
edifieio, temerosos de ser enviados a algún islote. El 
conflicto llegó a adquirir proporciones alarmantes, 
sobretodo cuando un mal intencionado propaló en¬ 
tre los enfermos el falso rumor de que serían arroja¬ 
dos al agua una vez que las embarcaciones salie¬ 
sen mar afuera. Por lo que administradores y 
personas encargadas del hospital tuvieron que inter- 
véniry prometer el traslado definitivo para el Rincón 
tan pronto estuviesen dadas las condiciones. Sin em¬ 
bargo, los enfermos no cedieron, a tal punto que hubo 
de intervenir el tercio táctico (cuerpo militar que per¬ 
tenecía al ejército) para tratar de sacar a los amoti¬ 
nados. 

Aun así fue imposible desalojarlos del lugar y, 
contrariamente a la actitud asumida hasta entonces, 
muchas personas se solidarizaron con los enfermos 
y salieron a las calles en su defensa para exigir que 
les fuesen respetadas las vidas y garantizadas las 
mínimas condiciones. 

Tal magnitud tomó el acontecimiento que los dia¬ 
rios de la época destacaron el incidente en primera 
plana con fotografías que mostraban a la población 
con pancartas, haciéndose eco de las garantías so¬ 
licitadas. 
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Consecuentemente, el padre Apolinar López 
decidió tomar partido en el asunto. López era un 
sacerdote mexicano, que había llegado a Cuba 
huyendo de la revolución anticlerical mexicana, y 
lo habían situado en el hospital como ayudante 
del capellán. Posteriormente el capellán renunció 
y él se quedó como rector. Durante treinta y siete 
años López se consagró a brindarle a los enfer¬ 
mos afecto y cariño, junto a las monjas que los 
atendían. 

De modo que, llegado el momento, salió junto con 
las Hermanas de fa Caridad y los dolientes, con ga¬ 
rantías de que nada les sucedería, y tomó las ambu¬ 
lancias que les conducirían desde el traspasado hos¬ 
pital hasta el embarcadero, donde los esperaban los 
navios norteamericanos Georgia y Atlanta que los 
llevarían hasta el Mariel. 

Al atardecer del día 26 de diciembre de 1916, en 
el centenario e histórico hospital de las caletas de 
San Lázaro, reinaba el más absoluto e impresionan- 
te silencio. Tras sus carcomidas y anquilosadas pa¬ 
redes quedaban sellados doscientos cincuenta y 
cuatro años de decepciones, amarguras y sufrimien¬ 
tos, desde que en 1662 fuera colocada la primera 
piedra del edificio en el cual se asentaron los prime¬ 
ros enfermos de lepra reportados en el país. 

El ensayista español Jacobo de la Pezuela escri¬ 
bió al respecto: 

El pequeño y rústico bohío que en 1662 se ha¬ 
bía destinado para albergar a los pobres 
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lazarinos, en 1916 había crecido enormemente 
hasta transformarse en un vetusto edificio, que 
sin embargo resultaba estrecho para albergar 
dentro, sin que sus arcaicos muros estallaran, 
tantas ilusiones y esperanzas. 13 

Un día después, el 27 de diciembre, el centenario 
Hopital San Lázaro de La Habana dejaba de existir. 
Las llamas consumieron el hogar de cientos de per¬ 
sonas que encontraron allí lo que la colérica sociedad 
nunca les permitió compartir: casa, comida y familia. 


Traslado del hospital al Rincón 

Mientras las labores en el Rincón avanzaban, los 
enfermos —instalados en el Mariel en dos míseras 
barracas— carecían de todo, hasta el agua era insu¬ 
ficiente y los insumos había que llevarlos por mar 
desde la capital. 

Allí no había nada, ni camas, ni ropas, ni alimen- 
. tos; sobre el dolor de sus cuerpos cebóse el ham¬ 
bre, el frío y la miseria y únicamente las Hijas de la 
Caridad soportaron cón ellos tales inclemencias y 
se esforzaron por poner término a tantos males. 14 

Dos meses düró aquel infierno, hasta que el 25 
de febrero de 1917, cuando ya la situación se tor- 

,3 ¡dem. 

14 Idem. 
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nó lo suficientemente crítica e insoportable, los en¬ 
fermos se insubordinaron. Con antorchas prendie¬ 
ron fuego a las barracas y a campo raso se que¬ 
daron, desnudos, sin alimentos y en el mayor 
abandono. 

Al día siguiente fueron trasladados a la nueva 
casa-hospital, donde ocuparon los pabellones que 
estaban casi terminados mientras se alistaba el res¬ 
to para dejarlo totalmente habitable. 

Se cuenta que al llegar: (...) el hospital sólo tenía 
unos cuantos pabellones a medio construir en ple¬ 
no campo cenagoso, sin agua y sin luz, ausencia 
de calles, no había casa para las monjas, ni condi¬ 
ciones elementales para la estancia de los enfer¬ 
mos. 15 

No obstante, se escogió el lugar por las siguien¬ 
tes razones: 

- Se encontraba alejado del centro de la ciudad, lo 
cual evitaba el contagio. 

- Existía abundante vegetación y clima adecuado 
para el bienestar de los pacientes. 

- Tenía tres, caballerías de tierra para todo tipo de 
cultivo.. 

- Las ventajas que ofrecía estar enclavado en una 
zona de fácil comunicación. 

- La posibilidad de utilizar el fluido eléctrico de la 
Empresa de Ferrocarriles Unidos, así como el agua 
del acueducto de Santiago de las Vegas. 

IS Idem. 
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El primer director del hospital fue el doctor José 
A. Clark, sustituido pocos meses después por el 
doctor Benjamín Primelles, quien proyectó la llama¬ 
da «ciudad higiénica» con el objetivo de construir 
casas para los matrimonios de enfermos o que fue¬ 
sen amigos por ser de igual procedencia. 

Hacia 1930 y 1932 se amplió el sanatorio con la 
construcción de nuevos pabellones (para niños y 
asiáticos), y en 1936, año en que se dio portermina- 
da la obra, se eligió una nueva junta patronal. 


—Mi nombre es Francisco Barrera Menadiego, es¬ 
toy en la clínica desde el año 1930 y tengo setenta y 
siete años. Cuando me curé, estuve veintiún años 
viviendo en casa, me hice carpintero y trabajé mu¬ 
chas veces en el santuario; luego me casé, mi espo¬ 
sa me dio un hijo y, cuando ella falleció, regresé nue¬ 
vamente al hospital. 

»Las condiciones en las que se encontraba«I sa¬ 
natorio, antiguamente eran muy distintas a las que 
tiene aíiora; antes era como un potrero, habían po¬ 
cas medicinas y las existentes por lo general nó te 
curaban; la enfermedad estaba muy avanzada en los 
pacientes. También había-menos médicos que aho¬ 
ra pero, figúrese, se hacía lo que se podía. Recuer¬ 
do que Negaron a haber hasta cuatrocientos veinti¬ 
séis pacientes hospitalizados que venían de todas 
las provincias del país. 

»Como en aquel entonces se le tenía mucho te¬ 
mor a la lepra, mi madre, mi hermana y yo vinimos 
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a curarnos desde Palma Soriano. A mi madre se le 
notaba mucho la enfermedad, pero mi hermana y 
yo llegamos bastante bien. Ya ambas murieron, la 
vieja falleció en 1935 y mi hermana nueve años des¬ 
pués. 

»La festividad de san Lázaro en aquella época 
era"muy distinta a la de ahora, las creencias no, las 
creencias siguen siendo las mismas, pasadas de 
generación en generación, pero antiguamente des¬ 
de prinqpios de diciembre se podía decir que había 
fiesta. El hospital se adornaba completo, con guir¬ 
naldas, flores, banderitas de colores y se situaban 
kioscos por todas partes y afuera se vendía de todo; 
venían caballos, había feria y hasta se instalaba un 
parque de diversiones en el terreno de pelota que 
está a la entrada del hospital. 

»En cuanto a la relación que siempre ha existido 
con nuestra enfermedad y el culto a san Lázaro, te 
pudiera decir que muchos de nosotros le hemos pe¬ 
dido para que nos cure y para que descubrieran la 
medicina que hiciera el milagro de salvarnos. Para 
algurros llegó tarde, péro los que logramos sobrevi¬ 
vir moriremos con la tranquilidad de que el remedio 
apareció para bien nuestro y de la humanidad. 


Ya para el año 1944 se habían logrado sensibles 
mejoras, entre ellas la construcción de un paradero 
para el ómnibus, un kiosco para venta dé artículos 
de consumo, una biblioteca científica, garage, servi¬ 
cios sanitarios, el Rincón Martiano, oficinas y un la- 
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boratorio. Posteriormente se fundó la Asociación de 
Pacientes del Hospital San Lázaro. 

En 1952 se puso énfasis en la creación de un 
órgano oficial con el objetivo de difundir, entre los fe- 
* ligreses que visitaban la iglesia, las penas, alegrías, 
esperanzas y anhelos de los pacientes, idea que se ~ 
materializó en 1955, cuando salió a la luz el primer 
número de la gaceta mensual Rincón, que circuló por 
espacio de dos años consecutivos. 

Es preciso apuntar que el Hospital-San Lázaro no 
estuvo ajeno a la lucha de la mayor parte del pueblo 
contra la tiranía de Gerardo Machado {1929-1933). 
La intranquilidad en que vivía el país repercutió en 
gran medida en los pacientes, quienes no dejaron de* 
hacer pública su protesta en favor de la caída del 
gobierno machadista. 

Para conjurar esta situación fue nombrado un su¬ 
pervisor militar con amplias facultades administrati¬ 
vas, hasta que el 12 de agosto de 1933 es derrocado 
estrepitosamente el dictador. Los enfermos se'libera- 
ron de la presión a que. estaban sometidos y, conta¬ 
giados conBl júbilo popular, expulsaron a pedradas *ál 
supervisor, barrieron a todos los empleados tildados 
de «machadistas» y realizaron un funeral simbólico 
del depuesto gobierno. Estos instantes fueron apro¬ 
vechados para bautizar sendos pabellones con los 
nombres de dos estudiantes asesinados durante el 
machadato: Julio Antonio Mella y Félix Alpízar. 

Según testimoniantes, igual actitud asumieron los 
enfermos durante la lucha contra la dictadura de 
Fulgencio Batista (1952-'1959), pues apoyaron al 
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movimiento revolucionario que convulsionó a la Isla 
a partir de 1957, y que condujo al triunfo del Ejército 
Rebelde que comandaba el líder cubano Fidel Cas¬ 
tro. Tanto el sanatorio de La Habana como el de otras 
provincias, especialmente el de San Luis de Jagua, 
en Santiago de Cuba, se sumaron a la lucha popular 
en favorde la caída del gobierno batistiano. 


Otro testimonio de la casa-hospital nos lo brinda-r 
Armando González Rodríguez, quien labora en la mis¬ 
ma desde 1959. 

—Antiguamente los directores del hospital tolera¬ 
ban muchas cosas; había bodegas y bares, se con¬ 
sentía el juego ¡lícito, se plantea incluso que había 
corrupción y se bebía hasta muy tarde. 

»EI aporte que entregaba el Ministerio de Sani¬ 
dad en aquel entonces era mínimo y no satisfacía 
la totalidad de los gastos que requería el centro 
asistencia!, pero gracias a las propiedades dona¬ 
das por gente de poder, que tenía su creencia en el 
santo y que al fallecer dejaba sus bienes al tiospi- 
tal, la institución recibía ingresos que permitían su 
mantenimiento mediante hipotecas, alquileres y 
arrendamientos. 

»A partir de 1959 la Revolución, a través del Mi¬ 
nisterio de Salud Pública, se ocupó del sanatorio y le 
entregó un presupuesto para los gastos requeridos. 
Dos años más tarde comenzaron a llegar las prime¬ 
ras enfermeras como auxiliares hasta la formación 
de un personal técnico y especializado en esta en- 
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fermedad. Por esta razón, la Junta de Patronos puso 
término a la regencia del hospital para dar paso a la 
nueva administración. 

»Con los años se incrementaron los médicos y 
se comenzaron a ofrecer todos los servicios*que los 
pacientes necesitaban, como cirugía, oftalmología, 
entre otros, y se decidió mantener aquí el cuidado de 
estos pacientes porque continuaban siendo recha¬ 
zados por otras instalaciones de salud, por el temor 
tan grande que despertaba esta enfermedad. La po¬ 
blación temía al contagio y hay quien decía que a los 
leprosos se le caían los pedazos del cuerpo, hasta 
los mismos médicos sentían temor y costaba traba¬ 
jo que las enfermeras vinieran a laborar aquí. “Si hay 
otros lugares a donde ir, para qué voy a trabajar al 
Rincón”, decían muchas. 

«Recuerdo que las Hermanas de la Caridad cu¬ 
raban a los enfermos sin medios de protección, por 
ejemplo las vendas se lavaban y no se esterelizaban; 
los enfermos estaban muy deteriorados y muchos 
tenían llagas. Ellas lavaban las llagas sin ninguna 
protección ni seguridad e increíblemente ninguna re¬ 
sultó contagiada, por esto era tal el cariño que se íes 
tomaba, y poco a poco iba surgiendo entre ellas y 
los pacientes una relación maternal muy grande. 

»A sor Esperanza, que falleció siendo una ancia¬ 
na, muchos enfermos le decían madre, porque ha¬ 
bían llegado aquí de niños y para ellos no existía otro 
familiar en el mundo que no fuera esa monjita. Ella 
los atendía, les daba afecto y aun siendo adultos la 
seguían llamando así. 
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«Actualmente ayudan en el hospital, atienden el 
santuario y parte de las limosnas que dejan los pere¬ 
grinos las reparten entre los pacientes, colaboran con 
los familiares de éstos, con la institución y contribu¬ 
yen a cualquier gasto que pueda generarse. 

«También entregan donaciones hechas por la Igle¬ 
sia Católica y sirven de coordinadoras al solicitar 
ayuda a instituciones religiosas que envían medica¬ 
mentos y otros insumos necesarios. 

»Se ha dado el caso de pacientes que han esta¬ 
do ingresados en otras instituciones de salud, con 
más recursos tecnológicos que ésta y, sin embargo, 
vienen para acá con la justificación de que única¬ 
mente aquí se curaran, tal vez la creencia ha influido 
en esa decisión, ¿quién sabe? 

«Los dermatólogos son los mismos y los cono¬ 
cimientos también. Me imagino que tal vez el “agua 
bendita” tenga que ver en ello. Yo, particularmente, 
la tomo todos los días, la he estado tomando duran¬ 
te treinta y pico de años, así que ¡ojalá que sea ben¬ 
dita!; lo que si no creo es que sea mala porque si 
estuvo durante años sin ningún tipo de clorifi-cación 
y sin recibir tratamiento y jamás ha habido aquí en¬ 
fermedades por contaminación o algo así, se pue¬ 
de decir que es un agua bastante pura y saludable. 


Hoy sólo permanecen en la casa-hospital del Rin¬ 
cón los más antiguos pacientes, dado que la mayo¬ 
ría de los casos que todavía se presentan son atendi- 
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dos de forma ambulatoria y con modernos tratamien¬ 
tos asistenciales. 

Otros hospitales fueron construidos en las pro¬ 
vincias de Villa Clara, Camagüey y Santiago de Cuba 
y específicamente en esta última se edificó, a dieci¬ 
séis kilómetros de la ciudad, el Sanatorio Nacional 
de San Luis de Jagua, para atender a enfermos de 
las provincias orientales. 


Medicamentos utilizados contra la lepra 

Prestigiosos médicos, científicos y académicos es¬ 
tuvieron durante años investigando, debatiendo y ofre¬ 
ciendo conferencias sobre la lepra y los resultados 
que poco a poco se fueron alcanzando para eliminar 
este flagelo, que durante siglos azotó a la humani¬ 
dad. 

Muchos de estos debates se encuentran archi¬ 
vados y constituyen importantes documentos para 
los anales de la medicina cubana, porque muestran 
cuán creciente era el desvelo por combatir esta 
milenaria enfermedad. 

Entre las figuras cubanas más prominentes que 
pusieron notable empeño en descubrir el remedio a 
tal padecimiento se hallan los-doctores Femando 
Rivas —primero en ofrece runa conferencia sobre el 
tema en la Sociedad Económica de Amigos del 
País—, Armando González del Valle, José F. Arango, 
Carlos J. Finlay y Manuel F. Alfonso. 
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Fórmulas para curar o aliviar la lepra se inventa¬ 
ron en disímiles y variadas formas, desde bálsamos 
y jabones solubles hasta píldoras e infusiones. 

El guano, el cuichunchillí, la zarzaparrilla de palito 
y lahidrocotyla asiática fueron los medicamentos más 
usados sin que tuviesen una eficacia o efectos posi¬ 
tivos. Luego aparecieron productos naturales como 
el aceite de chaulmoogra y el mangle rojo, hasta que 
posteriormente se aplicó otro método a base de 
sulfonas; Cuba aparece como el primer país latino¬ 
americano que utilizó este medicamento con exce¬ 
lentes resultados. 


Estado actual del hospital 

A pocos meses de dar a luz a su primera hija, de 
nombre Betania, la doctora Matilde Álvarez, directo¬ 
ra del hospital especializado en dermatología Doctor 
Guillermo Fernández Hernández-Baquero, fue de¬ 
signada por su vocación a la medicina y por su meri¬ 
toria labor en anteriores centros asistenciales para 
ocupar el.cargó que desempeña desde 1990. 

Pese a las dificultades que ha debido enfrentar 
durante el transcurso del llamado Período Especial 
por la falta de medicamentos y equipos necesarios 
para el tratamiento de los enfermos, la doctora 
Álvarez" confiesa su amor por la institución que en¬ 
cabeza y por la labor que médicos, enfermeras y todo 
el personal auxiliar que labora en el centro realizan 
para devolver a cada paciente, cada día y a cada 
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hora, la salud que requiere para integrarlo plenamen¬ 
te a la sociedad. 

La doctora Álvarez nos habla de algunas de las 
características del centro que ella dirige: 

—En la actualidad nuestro hospital no atiende 
solamente a pacientes enfermos de lepra, sino que 
* presta servicios más amplios a enfermos afectados 
en cualquier especialidad de dermatología general, 
ya sea psoriásis, pie plano, lupus eritomatoso, der¬ 
matitis crónica o aguda, intoxicación y otras. 

«Contamos con un salón de cirugía en el cual se 
realizan operaciones de diferentes tipos, como la re¬ 
habilitación quirúrgica de los pacientes e interven¬ 
ciones en la especialidad de oftalmología, angiología, 
dermatología y cirugía reconstructiva. Asimismo, 
existen habitaciones equipadas para cuidados inten¬ 
sivos y un departamento de fisioterapia para el trata¬ 
miento de los enfermos-ingresados y de consulta 
extema, es decir, que la instalación médica no se 
limita al paciente ingresado, sino que se proyecta 
también hacia la comunidad para ofrecer estos ser- 
* vicios. 

'«Tenemos trescientas dos camas distribuidas en 
doce salas para la atención al paciente ingresado, 
además del laboratorio clínico y microbiológico, y los 
departamentos de trabajo social, esterilización, 
ergoterapia, farmacia, biblioteca, rayos X y un taller 
de zapatería qué labora para proporcionar un calza-" 
do especializado a los enfermos. 

Sobre los actuales medicamentos para combatir 
la enfermedad comenta: 
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—El procedimiento que se utiliza a nivel interna¬ 
cional, en estos momentos, para detener esta enfer¬ 
medad se halla determinado por la administración 
conjunta de varios medicamentos a la vez, lo cual se 
conoce como tratamiento multidroga. Orientado por 
la Organización Mundial de la Salud, este método lo 
conforman tres fármacos muy potentes: la 
rifampicina, el lamprem y el dapsona, cuyos efectos 
destruyen al bacilo de Hansen, que provoca el pade¬ 
cimiento de la lepra. 

--■ «Pero lo más importante en esta cura es que el 
enfermo sea displicinado en su cumplimiento para 
evitar incapacidades y para que la curación sea de¬ 
finitiva. 

Según la directora de la institución hay una estre¬ 
cha relación entre el hospital y la comunidad religio¬ 
sa: 

—El santuario de san Lázaro está ubicado dentro 
de los límites territoriales del hospital, a donde llegan 
miles de personas desde diferentes puntos del terri¬ 
torio nacional. 

«En el mismo se haya la comunidad religiosa Or- - 
den Hijas de la "Caridad, que conforman las herma¬ 
nas o monjas, las cuales realizan en eí hospital di¬ 
versas labores de incalculable valor, tanto para los 
enfermos como para el personal que trabaja en el 
centro, por la experiencia que han atesorado duran¬ 
te años en el cuidado de los pacientes de lepra. 

«Las hermanas de la Caridad, que también están 
preparadas para ejercer como asistentes, trabajan en 
el hospital, junto a las enfermeras que se gradúan en 
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los centros técnicos de medicina, prestando servicios 
en varios aspectos pero fundamentalmente en la difí¬ 
cil tarea de curar las pústulas del paciente, puesto 
que en ocasiones resulta desagradable porque son 
lesiones grandes, fétidas, feas y muy contaminantes. 

«También ayudan al bienestar anímico del enfer¬ 
mo; no todos nuestros pacientes tienen las mismas 
necesidades espirituales, los hay ateos pero los hay 
creyentes, que profesan el catolicismo y para cual¬ 
quier tipo de asistencia espinal que requieran és¬ 
tos acuden al edificio donde radican las monjas. 

«Pero independientemente del tipo de creencia que 
tenga el enfermo, ellas siempre están prestas a ayu¬ 
darlo, a darle aliento, un gesto de apoyo. La madre 
superiora, hermana sor María del Puig, contactó a 
través de la Iglesia Católica con organizaciones no 
gubernamentales (ONGs) para la búsqueda de do¬ 
nativos necesarios al hospital. Por esta razón, la fun¬ 
dación humanitaria Caritas Cuba nos envió un im¬ 
portante cargamento que ha representado mucho en 
cuanto a poder ofrecer una mejor atención con me¬ 
dios-para diagnósticos de calidad: reactivosvmedios 
de cultivo, equipos de laboratorio y electromédicos 
formaron parte del embarque llegado en 1995. 

«Además, nos amueblaron la cocina-comedor que 
fue construida con ayuda de Labiofam (Laboratorios 
Biofarmaceúticos), bajo la dirección del doctor Fraga 
Castro, quien nos prestó mucho apoyo en la edifica¬ 
ción del inmueble. 

«De Caritas Cuba recibimos un gran lote de medi¬ 
cinas: vitaminas, antianémicos, analgésicos, antiinfla- 
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matónos y reconstituyentes, lo cual nos permitió be¬ 
neficiar a la población que acudió a nuestro centro, a 
la vez que. aseguramos durante dos años diversos 
tratamientos a los pacientes ingresados. Se habilitó el 
taller de zapatería del hospital por la ONG Misericord 
(misericordia), que nos entregó material para la fabri¬ 
cación de calzado, y la organización religiosa Pasto¬ 
res por la Paz, en una de las caravanas que prepara¬ 
ron para traer donativos a Cuba, nos trajo varias 
bicicletas y un ómnibus para los obreros. 

»Es decir, que la relación del hospital cdñ la co¬ 
munidad religiosa ha sido y es muy valiosa por los 
estrechos vínculos que mantienen ambas institucio¬ 
nes, no sólo desde la llegada de las monjas al hospi¬ 
tal sino desde el primer presbítero que se ocupó de 
mejorar la vida de los pacientes y garantizarles su 
bienestar. 

Finalmente, interrogada sobre el futuro de la insti¬ 
tución, la doctora Álvarez nos dice: 

—Consideramos que los servicios asistenciales 
deben ampliarse más hacia la comunidad en el caso 
de las especialidades dermatológicas, dado que el 
programa de control de lepra en el país ha logrado 
disminuir, en forma efectiva, el número de pacientes 
aquejados de este mal, por lo que la institución po¬ 
dría asumir los casos de dermatología general y brin¬ 
dar, de este modo, mayor esmero hacia enfermos 
que padecen de otras afecciones dermatológicas. 

Días después de realizada esta entrevista, el di¬ 
rector nacional de epidemiología del Ministerio de 
Salud Pública, doctor Rolando Ramírez, informaba 
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al periódico Granma que Cuba había cumplido el pro¬ 
yecto de la Organización Mundial de la Salud: la eli¬ 
minación de la lepra como problema de salud pública 
para el año 2000. 

El país se halla actualmente en la fase post-elimi- 
natoria, lo cual se traduce, en el orden epidemiológico, 
en la existencia de una tasa de prevalencia (total de 
enfermos) por debajo del uno por ciento por cada 
diez mil habitantes. 

El funcionario reveló que los seiscientos cincuenta 
y dos casos de lepra existentes en la nación, en 1998, 
se encuentran bajo tratamiento médico, y el ochenta 
y cinco por ciento fue diagnosticado en una etapa 
precoz de ese padecimiento, por lo que se encuen¬ 
tran libres de secuelas. 


Jesús: un canto a la esperanza 

Aunque en la actualidad los pacientes del Hospital 
San Lázaro no heredan fincas, ni reciben aportes 
monetarios de acaudaladas familias, ni son propie¬ 
tarios de codiciadas canteras de piedras, cuentan, 
sin embargo, con el afecto y el cariño de miles de 
personas que, año tras año, les entregan lo mejor 
de sí y comparten con ellos todo lo que esté a su 
alcance para hacerles la vida más sana y placente¬ 
ra, para que sepan que ya no son aquella ralea 
discriminada y apestada de tiempos remotos, ni que 
viven olvidados en lejanas barracas o en antiguos 
testamentos. 
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Testimonio excepcional de amistad y adoración 
nos lo ofreció quien supo darles apoyo y simpatía a 
los pacientes que aún, después de treinta años, la 
quieren y admiran hasta el punto de haberla bautiza¬ 
do como madrina del hospital. 

Motivó a los más talentosos y reconocidos músi¬ 
cos y artistas cubanos para formar el proyecto cul¬ 
tural «Rincón», pues siente un profundo respeto por 
la labor de rehabilitación que realizan médicos y en¬ 
fermeras del sanatorio. 

Unido a su confesa devoción por el culto a san 
Lázaro, la célebre vedette cubana Rosita Fornés 
transformó —según sus palabras— en experiencia 
única y especial su relación con la institución, por lo 
que accedió a narrarnos sus impresiones desde el 
mismo instante en que recibió, por vez primera, la 
visita de varios enfermos del hospital. 

Nuestra madrina 

—Quienes me declararon madrina del hospital fue¬ 
ron los propios pacientes. Recuerdo que vino a casa 
una comisión que atendía la parte cultural de los que 
están allí internados y me pidió que fuera sü madri¬ 
na. Les pregunté: “¿Porqué?”, y me respondieron: 
“Bueno, porque le tenemos mucha admiración y de¬ 
seamos que vaya a compartir con nosotros”. 

»Yo fui al hospital del Rincón, por primera vez, 
llevada por una artista de Ios-tiempos del Alhambra, 
que conocí cuando debuté en la televisión, y que tam¬ 
bién fue madrina del hospital. Luz Gil se llamaba, era 
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de origen mexicano y se dedicaba a llevar de vez en 
cuando espectáculos al sanatorio en los que varias 
veces'me incluyó. 

«Cuando Luz falleció, los pacientes vinieron y en¬ 
tonces me comprometí con ellos. Les dije: "Está bien, 
todos los meses voy a formar un espectáculo y se 
los llevo. Lo que necesito es transporte y que se les 
prepare un mínimo de condiciones a los artistas”. Muy 
atentos, me dijeron que lo garantizaban todo, incluso 
la transportación. 

Sobre el espectáculo, la Fornés nos cuenta: - 

—Los enfermos, cada vez que íbamos, se nos 
acercaban y conversábamos. Me decían que no les 
llevaban entretenimiento o que los televisores se les 
rompían y entonces me las agencié para que se los 
arreglaran lo antes posible; hablé en el ICAIC (Insti¬ 
tuto Cubano de Arte e Industria Cinematográficos) 
para que les proyectaran películas, formamos un con¬ 
junto musical, les facilité batería y algunos instrumen¬ 
tos musicales, y es así como me voy enamorando 
de esta hermosa causa. 

«Al principio actuábamos en una sala, un peque¬ 
ño teatro que les hizo Benny Moré, ferviente devoto 
de san Lázaro. Era un teatrico clásico muy bonito, 
con sus cortinas, su escenario, sus lunetas, recuer¬ 
do que tenía un típico sabor cubano. 

«Todos los meses llevaba orquestas completas: 
la Aragón, la orquesta Jorrín, los Van Van, Revé, 
Miguelito Cuní, y varios solistas como Elena Burque, 
Moraima Secada, Ornara Portuondo, Mirtha Medina, 
Annia Linares, es decir, todos los buenos cantantes, 
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boleristas y programas cómicos que había en cada 
momento pasaron por allí. 

.»EI espectáculo era hasta las cuatro o las cinco 
de la tarde; nos servían refrescos y bebidas. Yo pe¬ 
día por favor que no pusieran muchas para que na¬ 
die se propasara, y cuando el acto se acababa nos 
llevaban a comer al restaurante que está dentro del 
hospital: carne de puerco, ensalada, viandas, congrí 
y postre. 

»Hubo un momento que cogió tanto auge que tuve 
que informar al Ministerio de Cultura, porque mychos 
artistas espontáneamente me pedían “Rosita, lléva¬ 
nos” o “queremos acompañarte" y entonces estimé 
necesario que se considerara la actividad como par¬ 
te de su trabajo, aunque muchos me solicitaron su¬ 
marse al grupo con o sin sueldo y es un detalle que 
siempre aprecié en todas las personas que me acom¬ 
pañaron. 

»Luego se empezó a poner la situación difícil, co¬ 
menzó a escasear el transporte, la gasolina y enton- 
cés espaciamos un poco más las giras, es decir, 
tenían que.pasar tres o cuatro meses para que se 
pudieran preparar con tiempo. 

Dios es amor, y Jesús, un joven enfermo que ca¬ 
sualmente llevaba el nombre del hijo de Dios, es el 
principio de una historia que comenzó precisamente 
por amor —y el deseo de hacer feliz— a quienes lo 
atendieron como verdadera familia. Sobre él, la artis¬ 
ta nos relata: 

—Hubo un joven nombrado Jesús, que conside¬ 
ro muy importante mencionarlo ahora, porque él fue 
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quien vino a casa a pedirme, por primera vez, que 
fuera a compartir con los enfermos. 

»Desgraciadamente falleció, porque le cayó uña 
pasión de ánimo muy fuerte que lo hizo abandonar el 
tratamiento y no se dejaba curar ni atender. 

»La historia de ese muchacho era un poco triste, 
porque estaba desde los doce años en el sanatorio. 
Su más profundo dolor era que la familia lo había 
abandonado, no le quedaba nadie en el mundo, a 
excepción de las monjas que lo trataban como a un 
hijo, y por eso él solicitó mi presencia, que lo fuera a 
ver porque necesitaba hablar conmigo. 

»Cuanctp llegué, la enfermedad le había avanza¬ 
do. Aquello fue muy impresionante; ia lepra le comió 
la nariz, la garganta, no tenía casi voz, se quedó sin 
dedos, y entonces él me pidió, lo recuerdo como si 
fuera ayer: “Rosita, no quiero que me entierren en el 
cementerio del hospital, sino en el cementerio de 
Colón”. 

«Conversé con los médicos y me explicaron que 
en este tipo de enfermos lo. que se debe controlar es 
que no caigan en ese estado anímicQ depresivo por¬ 
que les hace mucho dañó, sin embargo, si se cuidan 
lo más probable es que muriesen de cualquier cosa 
menos de lepra. 

«Inmediatamente hice la diligencia con las mon¬ 
jas y con la dirección del hospital, para que intervi¬ 
nieran y finalmente cuando'falleció lo sepultaron en 
donde él lo pidió. Tenía cuarenta y dos años cuando 
murió. 
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La Fornés, evidentemente emocionada, calla y 
pasados unos minutos continúa su relato: 

—He sido siempre devota de la virgen de la Cari¬ 
dad, del Sagrado Corazón de Jesús, de santa Bár¬ 
bara, pero a san Lázaro nunca le había pedido. Re¬ 
cuerdo que la primera vez que le pedí, lo hice por mi 
nieto y después por mi hija, y de veras que todo me 
ha salido bien. 

«Luego me hice devota de ese santo que es tan 
milagroso y siempre que pedía algo se trataba de 
salud, porque considero que con salud todo se pue¬ 
de y que con salud siempre se pueden enfrentar to¬ 
das las dificultades. 

«Cada vez que iba por allí pasaba por el altar y le 
encendía una velita o le dejaba unos centavitos, una 
flor. Todos los artistas que iban en el espectáculo, 
antes de actuar, siempre quisieron pasar primero por 
el santuario y dejar allí su ofrenda. 

«Particularmente he estado en varias celebracio¬ 
nes a san Lázaro, mucho antes de que asistiera al 
Rincón o fuera devota de este santo. Recuerdo que 
en cierta ocasión fui de visita a la barriada de Jesús 
del Monte con mi difunto esposo. .Entramos-en un 
patio grande que estaba lleno de gente que hacía 
rueda alrededor de un hombre que, vestido de blan¬ 
co, danzaba con movimientos violentos en aquel cír¬ 
culo de personas. Nosotros nos paramos a obser¬ 
var y de pronto veo que se abre paso hasta donde 
estoy y me da un abrazo. Aquello, por supuesto, me 
impresionó, y un poco que desconfié, porque se sabe 
que en estas cosas hay mucha verdad pero hay quien 
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lo hace por negocio y lo convierte en una falacia, y 
personalmente nunca he practicado la santería, pero 
respeto mucho a quienes ta practican por todo lo que 
tiene de sabiduría. Entonces el hombre me tomó de 
tamaño, me llevó al centro del patio y me dijo: “¡Luz 
y progreso para tu espíritu!", algo que dejó a todo el 
mundo perplejo por lo sorpresivo de aquella acción. 
Bueno, antes de irnos nos dijeron que aquel señor 
era un practicante posesionado por 1a deidad africa¬ 
na Babalú Ayé. «- 

»A misas católicas sí he ido, aunque me considero 
una creyente muy liberal porque no asisto a activida¬ 
des religiosas periódicamente, pero tengo mis santos 
en un altar y a ellos, noche tras noche, sí les rezo y 
les pido salud para todos los que me han querido. He 
ido en ocasiones a pedir misas por familiares o ami¬ 
gos fallecidos..., en una oportunidad di una misa a 
Germán Pinelli, buen amigo mío que quise mucho. 

«Mantengo mi fe católica. En un pedestal muy 
bonito tengo una virgen'de 1a Caridad que viajó'por 
toda América y me 1a vendió en México un músico 
cubano, luego 1a traje a casa y aquí me 1a arreglaron 
y 1a conservo como una reliquia. ' ' . - 

«Puedo afirmaren cuanto al culto a san Lázaro 
que ha perdurado y perdurara durante muchos años 
y el ejemplo más evidente son tas famosas peregri¬ 
naciones, porque aun cuando muchas personas no 
querían hacer ostentación pública del culto sí asis¬ 
tían atas peregrinaciones. 

«Ahora se ha abierto ei tema religioso y todo aquel 
que profesa una determinada religión 1a manifiesta 
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abiertamente, pues había mucha gente que la tenía 
y sin embargo no hacía gala de ser creyente, o no 
era cuestión de salir a la calle a exhibir su fe. Todo 
esto felizmente se ha ido superando. 

• Con una expresión en el rostro perdida en el recuer¬ 
do, la Fomés observa por unos instantes la sala de su 
hogar y contempla, colgados a una pared, descansan¬ 
do sobre el aparador o en la refinada repisa, pequeños 
detalles que trajo consigo de la casa-hospital. 

—Una de las cosas que más me irrjpactó durante 
mi visita al hospital fue el personal médico, incluyen¬ 
do al cuerpo de enfermeras. Por ellos supe del tra¬ 
bajo de las monjltas. que bañaban a ios enfermos, 
les curaban las llagas y los asistían hasta el último 
momento. 

»Las vi ayudándolos a levantarse para que hicie¬ 
ran sus necesidades, o auxiliándolos en cualquier 
cosa que les hiciera falta, y me causó mucho asom¬ 
bro el saber que ninguna se ha muerto de lepra, ni se 
ha infectado con la enfermedad a pesar de que se 
transmite por la sangre. 

» Eso me motivó mucho para continuar asistiendo-- 
al hospital y recuerdo que muchos pacientes excla¬ 
maban: "¡Rosita, qué tai!” o “¡Madrina, cómo estás!”, 
y con un gran'amor siempre los saludaba o les ponía 
la mano encima y eso me lo agradecían enormemen : 
te. Está, además, la voluntad de tantos que llegan 
allí enfermos, que se internan porque en sus casas 
no los quieren o porque los médicos recomiendan 
que no estén en la casa para que reciban un trata¬ 
miento especial. 
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«Muchos se dedican a hacer labores: siembran, 
hacen artesanías, pintan o confeccionan cerámicas 
y maravilla ver cómo hacen cosas tan bonitas y de 
esa forma se van rehabilitando físicamente para po¬ 
der hacer su vida normal y regresar a casa. 

«Guardo recuerdos muy agradables de regalos 
que ellos me hicieron, por ejemplo, una jarrita, que la 
tengo de adomo, un vasito, tazitas de café y, sobre 
todo, conservo las manifestaciones de cariño que 
ellos me brindaron. Que no me decían Rosita, sino 
madrina de una forma muy sincera y muy afectuosa. 

»Esta experiencia ha sido para mí única y muy 
especial además de hermosa, y si tuviera que ha¬ 
cerlo mil veces, mil veces lo haría, mientras tenga 
fuerzas y energías para seguir haciendo algo. 

Rosita muestra su altar con muchísimo orgullo y 
señala, con inefable brillo en la mirada, para el sitio 
donde tiene colocada una imagen del viejo Lázaro. 

—¿De cuál se considera devota, del san Lázaro 
católico o de Babalú Ayé? 

Sin pensarlo un segundo, la artista responde: 

. —A los dos les quiero por igual. . 
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Capítulo 5 

La peregrinación . 


¿Quién nos da los mejores consejos? 

¿Quién sabe de enfermedades y de curarlas? 
¿Quién con su sabiduría guía nuestros pasos? 
¿Quién nos libra de asechanzas y nos pone a 
cubierto de la insidia? 

* El Viejo 

Es él quien merece veneración. 

En vida nos ayuda a gobernarnos, nos inicia en 
los secretos del andar y el tornar, y luego de 
muerto, el antepasado obra cerca de los dio¬ 
ses, nos comunica con los grandes espíritus 
naturales, y suscita los milagros que conducen 
a una vida mejor. 

Juan L. Martín, 
Los dioses afrocubanos 

...A lo largo del camino, y en caminatas que du¬ 
ran horas, muchos devotos se arrastran llenos de 
polvo y lodo, llevan consigo piedras, maderos en cruz 
y variadas ofrendas. Cada cual porta una razón que 
le permite alimentar su fe para llegar hasta el final de 
la jornada. 

Cerca de la iglesia, donde se ha de celebrar misa 
y centro de la peregrinación, cientos de personas 
están sentadas en la calle, cantando o contando his¬ 
torias a los más novatos, que en su mayoría saben 
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muy poco de la deidad, dada la escasa literatura que 
existe sobre san Lázaro. 

Una pareja de adolescentes comenta sus razo- 
nes para visitar el santuario: 

—Traje a mi hijo porque nació con seis meses y 
tanto él como la madre estuvieron muy graves. En¬ 
tonces vine aquí y le prometí al Viejo que si me los 
salvaba, vendríamos todos los años hasta que el niño 
pudiera venir por sus propios pies, ya sea con noso¬ 
tros o el solito. El niño tiene ahora un año y seis me¬ 
ses, y ambos se encuentran bien. 

—Y, ¿qué nombre le pusiste? 

—Lazarito. 

Alrededor del templo se agrupa gente de todas 
las edades, sexo y raza, de pie o sentados sobre 
una hierba alfombrada de papeles, nylons y periódi¬ 
cos que cubren los jardines exteriores. 

Más alejados, algunos se acuestan a descansar 
ya sea por las distancias recorridas de quince, vein¬ 
te y más kilómetros a pie o porque esperan la llega¬ 
da de la medianoche para hacer sus oraciones y ro¬ 
garle a la deidad. 

Una mujer de tez blanca, pómulos salientes y 
grandes gotas de sudor que le corren por las meji¬ 
llas, llega exhausta a la puerta principal del templo. 
Cumple su voto al traer a su hija cargada sobre su 
espalda y caminando de rodillas. 

—Los médicos me prometieron curarla pero, no 
obstante, vine e hice la promesa. 

Para ella ha valido la pena hacer ese esfuerzo, 
que considera bastante duro, porque su hija, que dice 
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ser lo que más quiere en el mundo, se ha curado y 
está sana... 

El tema de las peregrinaciones motivadas por la 
adoración a san Lázaro ha sido calificado, desde sus 
inicios, como un hecho impresionante dentro de las di¬ 
versas demostraciones religiosas existentes en el país. 

Sin embargo, escasos son los estudios que se 
han realizado al respecto para dilucidar las motiva¬ 
ciones que conducen a un sector de la población, 
cada vez mayor, a acudir cada 17 de diciembre a la 
peregrinación al santuario del Rincón. 

En el presente capítulo hacemos un paréntesis 
para mostrar algunos datos estadísticos en cuanto a 
características demográficas, motivacionales y ge¬ 
nerales que nos permitan hacer una observación más 
amplia de este fenómeno, y de ese modo profundi¬ 
zar un tanto en una de las manifestaciones más im¬ 
portantes dentro del culto a san Lázaro. 


Crónica de una peregrinación 

-Diarios y revistas cubanas, de todas las épocas, han 
reservado un espacio, especialmente en el mes de 
diciembre, dedicado a reseñar los hechos más im¬ 
portantes de este singular suceso, fundamentalmen¬ 
te por la susceptibilidad que despiertan los hombres 
y mujeres que acuden a pagar sus promesas, me¬ 
diante sacrificios o actos de mortificación. 

Entre los artículos que se han referido a la pere¬ 
grinación, escogimos una crónica de la periodista 
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Herminia del Portal, publicada-en la revista Bohemia, 
que recoge una estampa referida al peregrinaje de 
principios de la década del cincuenta. 


San Lázaro, este año de 1952, viene con frío. 

- Parece que va ser un día largo, los devotos se 
han abrigado. Los mendigos también. Esto ha 
cambiado» el aspecto de la muchedumbre. Por la 
madrugada la carretera es fría y el desfile ha co¬ 
menzado poco después de la medianoche. Los 
fieles forman hileras a un lado de la carretera... 
Las hileras avanzan sin interrupción, durante toda 
la jornada, desde las Vegas (nadie dice por aquí 

. Santiago de las Vegas). También llegan devotos 
de más allá del distrito, y por todos los caminos, 
hasta el hospital de pacientes de lepra. 

No todos los peregrinos han velado al santo. 
Pero la mayor parte han prendido su vela, bien 
sea en su casa o en el altar de algún vecino que 
le ha ofrecido una buena música de orquesta 
«con baile y todo» a san Lázaro, y ha descor¬ 
chado unas cuantas botellas en pl regocijo de 
la celebración. 

Ahora vieneri a dejár en ía capilla del hospital una 
ofrenda piadosa, a cumplir una promesa, a salu¬ 
dar a Lazaritó, a pedirle una gracia o a dar fe de 
la gloria del Santo de las muletas, con el testimo¬ 
nio de un milagro (exvoto) que quedará colgado 
en forma de brazo, de pierna, de corazón, en la 
urna mullida y hermética donde aparece agobia¬ 
do Lazaritó bajo el peso de sus «milagros». 
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—¿Cumple usted una promesa? —le pregunta¬ 
mos a un joven que avanza hada el hospital. 
—No. pero lo hago por la vida mía. Estoy ofre¬ 
cido a san Lázaro. 

Muchos padres por salvar a un hijo de un peli¬ 
gro o de una enfermedad lo han «ofrecido» al 
santo. Los ofrecidos son como ahijados de 
Lazarito. 

Tienen que venir por lo menos una vez al año a 
hacerle una visita. 

No todos los devotos caminan por la carretera. 
Muchos pasan en automóviles, algunos van a 
caballo. De vez en cuando se forma un vacío 
de los que marchan a pie. Un hombre que se 
arrastra, el que rompe la hilera, como una cuen¬ 
ta larga en el raro collar que enreda a la muche¬ 
dumbre a la carretera. 

Este año son muchos los hombres que se arras¬ 
tran: Algunos van amarrados de pies y manos. 
Otros llevan una gruesa piedra atada al pie. Al¬ 
gunas mujeres se arrastran y caminan senta¬ 
das hacia atrás, otras van de rodillas, con sus 
bebés a cuestas, podríamos anotar, como un 
-hecho curioso, que casi todos los que se han 
impuesto esta penitencia son del interior de la 
Isla y son blancos. 

A Juan Francisco le falta una pierna, pero salvó 
la vida. Se la tronchó un tren ^n Jovellanos, 
Matanzas. Es la segunda vez que viene a ras¬ 
tras' por la carretera para darle las gracias a su 
Patrón. 




—¿Qué hubiera sido de mí —dice el joven bar¬ 
bero— si no hubiera invocado a San Lázaro? 
—¿A qué San Lázaro, al Obispo? 

—No, al de los perritos. 

Uno está en el altar mayor; es San Lázaro Obis¬ 
po, el hermano de Marta y María, el amigo de 
Cristo. El Resucitado*El decapitado. 

Sólo las hermanas de la Caridad le rezan y ador¬ 
nan su nicho en el altar. 

El otro, es Lázaro, uno d^tos personajes más 
dramáticos de las parábolas de Cristo. Su nom¬ 
bre no aparece en el santoral. Tal como lo re¬ 
presentan las estampas y estatuillas más po¬ 
pulares, con el cuerpo semidesnudo y lleno de 
llagas, es inútil buscarlo en la capilla. 

Así estuvo antes, hace muchos años, hasta que 
un día Monseñor se dio cuenta de la anoma¬ 
lía. 16 Pero, ¿quién sacaba a Lázaro del Rincón? 
Las hermanas, más indulgentes, lejquitaron las 
muletas, escondieron los perros y le dejaron caer 
sobre el llagado cuerpo uha suave túnica es- 
. carlata. Para que luciera como todos los san : 
tos; para qué en realidad fuera ahora una ima¬ 
gen más del Lázaro verdadero, le pusieron un 
halo de oro. 

Hecho de «milagros» fundidos, le hicieron un 
altar lateral, presidido por las virtudes teologales, 
y lo encerraron en una urna, donde casi va que- 
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dando opacado por el brillo de las joyas y de los 
«milagros» —todo de oro bueno— que tapizan 
y decoran la oquedad. 

Éste es el altar que buscan los devotos. Al prin¬ 
cipio nadie quería verlo vestido. Y todavía — 
como nos decía una hermanita— algunos bus¬ 
can las muletas y basta le tienen devoción a los 
perritos. 

Una semana antes empieza el desfile. La vís¬ 
pera es más numerosa la concurrencia. El 17 
es difícil calcular el numero de personas que 
afluyen al hospital. Sólo ese día se reparte en¬ 
tre los enfermos parte de los veinte y cinco mil 
pesos de lo depositado en sus alcancías —cin¬ 
cuenta por cabezas— sin contar lo que la gente 
da a los mendigos y deja en el altar del Lazarito. 
Hay que tener en cuenta que son en su mayo¬ 
ría gentes modestas, que no ofrecen grandes 
cantidades. La víspera de san Lázaro, los en¬ 
fermos recibieron unos cuatro mil pesos. Las 
personas que tienen medios de fortuna hacen 
sus donaciones directamente al hospital. Hay 
familias que son benefactoras constantes, como 
la de Muñoz Sañudo. Pero ésas, como dice Sor 
- Mercedes, dan con la derecha, sin dejar que la 
izquierda se entere. 

A Carmela Nieto de Herrera, deben los pacien¬ 
tes la atención que han encontrado en el públi¬ 
co, y el haber canalizado la devoción a san 
Lázaro a favor de! hospital. Por ella se fabrica¬ 
ron las primeras casitas de matrimonios que 
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eran de madera. Este año encontramos doce 
casitas más, de manipostería, muy bien hechas 
y modernas. Fueron donadas por una persona 
que no quiere revelar su nombre. Sólo Sor Car¬ 
men Geijo, la Superiora, sabe quién hizo el do¬ 
nativo, pero ha prometido guardar el secreto. 
La fiesta del Lazareto es, en realidad, la con¬ 
centración de los mendigos. Es una romería 
muy curiosa. No puede haber otra igual. De un 
lado, los mendigos desplegando su miseria como 
un signo de prioridad en la atención de los visi¬ 
tantes, que llevan la bolsa llena de monedas 
pequeñas, de centavitos casi siempre. Del otro, 
los enfermos que también han situado sus 
alcancías en todos los lugares estratégicos y 
que reclaman una contribución generosa, recor¬ 
dando su dolencia. Y entre manos fláccidas o 
esqueléticas que se tienden, entre las murallas 
de ciegos que cierran el paso en cualquier ca¬ 
llejuela, y teniendo por fondo los pabellones, se 
abren los tío-vivos clamorosos, giran las estre¬ 
llas, trépida el parque de diversiones, resuenan 
las décimas, se entrelazan los pregones y se 
escuchan los aplausos. 

La gente corre y bebe sin cesar. Hasta un res¬ 
taurante funciona cerca de los kioscos junto 
¡ a los tableros de pan con lechón, de chicha¬ 

rrones, de mariquitas, de tamales, de fritas... 
¡ Todo escullido y alegría. Las parejas se pier- 

| den entre las casitas de los Lazarinos, sobre 

f la hierba verde y limpia que cubre los patios 
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interiores del hospital. Y aun, al pie de tos pa¬ 
bellones, sitúan kioscos con bebidas..., el día 
de la fiesta de san Lázaro es largo, tan largo 
que se le recuerda por más de un día, por más 
de un mes, por más de un año*., siempre se le 
recuerda. 


Datos estadísticos 

El Departamento de Estudios Sociorreligiosos del 
Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológi¬ 
cas (CIPS) fue creado por la Academia de Ciencias 
de Cuba con el objeto de estudiar las manifestacio¬ 
nes religiosas en la sociedad cubana, en cuanto a 
historia, evolución y formas de expresión, para co¬ 
nocer su alcance y proyección en el aspecto socio- 
cultural. 

Con ese objetivo, técnicos y especialistas de di¬ 
cho departamento se propusieron, como parte de las 
investigaciones a re alizar,laborar durante varios años 
en el Santuario Nacional del Rincón, con el propósito 
de conocer las características demográficas, socia¬ 
les, ocupacionales y los motivos, entre otros, de los 
concurrentes a la peregrinación, así como a las ce¬ 
lebraciones locales que se realizan, los días 16 y 17 
de diciembre de cada año, en las llamadas casas- 
templos, ubicadas en diferentes puntos'de la capital 
y en el interior del país. 
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1. Características demográficas 
Por sexo 

A diferencia de las festividades religiosas en honor a 
la Caridad del Cobre, a la virgen de Regla y a santa 
Bárbara, en las que se nota un desbalance entre hom- 
j bres y mujeres que alcanza un setenta por ciento a 
\~ favor del sexo femenino, la peregrinación a san 
í Lázaro es la única dentro del cuadro religioso cuba- 

L no en la cual los hombres superan en 1,8 por ciento 

a las mujeres, sobrepasando el número de varones 
j el cincuenta por ciento de asistencia al santuario. 

Por edades 

- En cuanto a los asistentes por edades, corresponde 
a la categoría de adultos y jóvenes el más alto por- 
| centaje, siendo un tanto mayor la participación de adul¬ 
tos con un cuarenta y cinco por ciento, seguida por la 
! de jóvenes y adolescentes con un cuarenta por cien¬ 

to y entre ambas suman el ochenta y cinco por ciento 
del total de peregrinos, en edades comprendidas en- 
f tre los 12 y los 60 años. Los ancianos comprenden el 
•*" diez por ciento y los niños el cinco por ciento. 

Cada año que transcurre, la asistencia de los jó- 
I venes y adolescentes tiende a aumentar y, en un fu¬ 
turo, se espera que sobrepase a la categoría de adul- 
| tos, que mantiene una relativa estabilidad, al igual que 
~ los ancianos, pero en el caso de éstos su asistencia 
está disminuyendo con respecto a años anteriores. 
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Por razas 

Sin notarse una disminución en la proporción de per¬ 
sonas de la raza negra, cuya participación conti¬ 
núa siendo alta, la composición racial, según las 
observaciones realizadas, coinciden en que la can¬ 
tidad de devotos de la raza blanca es mayor. Este 
fenómeno refleja que, a diferencia de etapas ante¬ 
riores, el culto a san Lázaro NO es (en la actuali¬ 
dad) una manifestación típica o máxime de la raza 
negra. 

Procedencia de los devotos 

Al santuario del Rincón asisten personas de todas las 
provincias del país, distribuidas de la forma siguiente: 

Provincias occidentales.75.0% 

Otras provincias.25.0% 

Ocupación y nivel escolar 

La mayoría de los feligreses que acuden al santuario 
sor obreros y amas de casas, seguidos por emplea¬ 
dos administrativos y de servicios, estudiantes, jubi¬ 
lados y-desocupados. 

El nivel cultural que predomina es el noveno gra¬ 
do, pero también acuden a la romería graduados de 
técnico medio y profesionales, lo que demuestra que 
el fenómeno de san Lázaro ha dejado de ser exclusi¬ 
vo de los sectores poblacionales con escasa o nin¬ 
guna preparación cultural. 
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2. Características de tos motivos 

En encuestas que se realizaron a 1 913 personas, 
entre los años 1983 a 1986, para precisar los moti¬ 
vos que conducían a la mayoría de los devotos al 
Santuario de San Lázaro estaban: 


Motivos 

% 

Por enfermedad propia o de un 

26.85 

familiar 


Por simple devoción al santo 

25.55 

Para proteger la vida o salud 

14.55 

propia o de un familiar 


Por motivos no religiosos, que pueden 

11.40 

ser: 


. - problemas conyugales o 


amorosos 


- acompañar a un familiar o amigo 


- problemas con el estudio 


- evadir el servicio militar 


- dificultades de vivienda 


- para hallar paz individual 


y familiar 


Por asuntos laborales 

7.70 

Por diversión y/o simple curiosidad 

5.10 

"Por-o para- abandonar el país 

4.95 

Por problemas con la justicia 

3.90 
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2.1. Motivación por edades 

Jóvenes (de 12 a 30 años) 


Motivo 

_%J 

Por enfermedad propia o de un familiar 


Por devoción al santo 

Por motivos no religiosos 

16.3 

Por proteger la vida o salud 

13.3 

Por problemas con la justicia 

5.2 

Por asuntos laborales 

3.4 

• 

Por abandonar el país 

1.0 


Adultos (de 31 a 60 años) 


Motivo 

% 

Por enfermedad propia o de un familiar 

3a5 

Por-devoción al santo . 

27.8 

Por proteger la vida o salud 

15.0 

Por motivos no religiosos 

12.9 

Por problemas con la justicia 

- 5.2 

Por abandonar-el país 

3.9 

Por asuntos laborales 

1.7 
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Ancianos (mayores de 60 años) 


Motivo 

% 

Por enfermedad propia o de un familiar 

39.2 

Por devoción al santo 

32.0 

Por protege r la vida o salud 

18.8 

Por motivos no religiosos 

8.0 

Por abandonar el país 

2.0 


2.2. Motivación por sexo 

Mujeres 


Motivo 

% 

Por enfermedad propia o de un fam'riiar 

39.5 

Por devoción al santo . 

24.2 

Por proteger la vida o salud 

17.6 

Por motivos no religiosos 

7.7 

Por problemas laborales 

6.5 

Por abandonar el país 

-4.5 
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Hombres 


Motivo 

% 

Por devoción al santo 

26.9 

Por motivos no religiosos 

15.1 

Por enfermedad propia o de un familiar 

14.2 

Por proteger lamida o salud 

11.5 

Por diversión y/o simple curiosidad 

10.2 

Por problemas laborales 

8.9 

Por problemas con 15 justicia 

7.8 

Por abandonar el país 

5.4 


2.3. Motivación por categoría ocupacional 
(en por ciento) 


Ocupación 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

Amas de casas 

28.5 

0.9 

19.8 

38.7 

5.5 

0.5 

3.8 

2.3 

Obreros 

30.3 

4.0 

12.3 

33.8 

5.3 

5.2 

6.1 

3.0 

Empleados 
administrativos 
y de servicios 

28.1 

14.2 

12.4 

32.5 

4.3 

3.9 

2.3 

2.3 

Estudiantes 

21.3 

22.9 

13.8 

16.8 

20.2 

0.9 

3.2 

0.9 

Jubilados 

33.3 

1.3 

i5.r 

37.1 

5.7 

' 2.2 

3.4 

1.9- 

Campesinos 

26.2 

9.5 

28.6 

30.9 



2.4 

2.4 

Desocupados 

23.1 

23.9 

2.2 

19.6 

• 0.3 


15.4 

15.4 

Profesionales 
y técnicos 

31.1 

19.5 

22.3 

15.5 

2.4 

3.0 

2.0 

4.2 


1. Por devoción al santo. 2. Por motivos no religiosos. 3. Por proteger 
la vida o salud. 4. Por enfermedad propia o de un familiar. 5. Por diver¬ 
sión y/o simple curiosidad. 6. Por problemas laborales. 7. Por proble¬ 
mas con la justicia. 8. Por abandonar el país. 
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3. Manifestaciones de mortificación 
o autovioiencia 

Por lo general, los devotos que ofrecen una prome¬ 
sa al santo le llevan flores, centavos, tabacos, po¬ 
mos de aceite, frutas o jabas llenas de distintos ob¬ 
jetos. Sin embargo, existen otras formas de 
«pagarle» a la deidad que entrañan un esfuerzo adi¬ 
cional del creyente, el cual dispone de su propio 
cuerpo para cumplir su deuda mediante formas de 
‘autovioiencia o mortificación, como lo denominan 
los especialistas. 

En ocasiones éstas resultan muy duras y nece¬ 
sitan un impulso sobrehumano para llevarlas a feliz 
término. 

En las observaciones hechas se han constatado 
personas que, pese a tener un estado de salud deli¬ 
cado o sufrir de lesiones, adoptan este método que 
se convierte en un fuerte sacrificio en dependencia 
del modo en que se ejecute. 

La mayoría de los nazarenos o mortificantes van 
acompañados por familiares o amigosque cumplen 
la función de limpiarles el camino con ramas, ani¬ 
marlos para que lleguen a la iglesia y asistirlos en 
caso de ayuda o necesidad. 

Los tipos de mortificación más frecuentes son: 

- andar descalzo 

- caminar de rodillas 

- avanzar arrastrándose de frente o de espalda 

- avanzar dando vueltas de camera 

- avanzar dando vueltas en forma de rodillo 
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- avanzar sentado de espalda mientras se arras¬ 
tra un peso (que puede ser: piedras, ladrillos, raíles 
de línea o cajas donde se deposita dinero a manera 
de limosna) 

- cargar maderos pesddos en forma de cruz 

De acuerdo con las observaciones, el setenta por 
ciento de las mujeres que realizan actos de mortifi¬ 
cación lo hacen caminando descalzas, de rodillas o 
arrastrándose, y en el caso de los hombres el seten¬ 
ta por ciento recurre a los métodos más violentos, 
como arrastrar pesos, cargar maderos y avanzar 
dando vueltas, aunque hay mujeres que también acu¬ 
den a estos métodos. 

Los niños tampoco son ajenos a los actos de 
mortificación. 

Comúnmente cuando un niño forma parte de una 
promesa y es llevado al santuario, asiste descalzo o 
sobre la espalda de un familiar o tutor y también se 
da el caso ae algunos, mayores de diez años, que 
llegan de rodillas al altar. 

Existen otros tipos de mortificación, pero consti¬ 
tuyen excepciones.dentro del grupo de autoviolencia. 

El horario en que la mayoría de las personas cum¬ 
ple este tipo de promesa, durante los días de pere¬ 
grinación, es entre las diez de la noche (del día 16) y 
las dos de la madrugada del siguiente día, coinci¬ 
diendo con la mayor afluencia de público al templo. 

"En este lapso la cifra supera las quince mil perso¬ 
nas, ubicadas en las siguientes áreas: interior de la 
iglesia, jardines exteriores y espacios aledaños. 
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Total de actos de mortificación observados 


Año 

Actos 

% 

1983 

337 

0.9 

1984 

2319 

4.6 

1985 

2712 

4.8 

1986 

4 024 

6.3 


4. Participación anual de asistentes 
(días 16 y 17 de diciembre) 


Año 

Total de 
participantes 

1983 

34 444 

1984 

50 999 

1985 

50 488 

1986 

64180 

1987 

67 514 

1988 

68 807 

1989 

79 972 

1990 

86 777 

1991 

85591 
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Año 

Total de 
participantes 

1992 

90 381 

1993 

86061 

1994 

93 325 

1995 

94109 

1996 

86 490 

1997 

67119 

1998 

83 776 


Nota: obsérvese el aumento reportado, en más de 
ocho mil asistentes, durante el período de 1991 a 
1995, coincidiendo con la etapa más crítica del lla¬ 
mado Período especial, durante el cual la vida eco¬ 
nómica y social del país se vio afectada por la caída 
del campo socialista, en 1991. 

Características generales de la peregrinación 

A. La asistencia a la iglesia del Rincón se debe fun¬ 
damentalmente a motivaciones relacionadas con 
la existencia de creencias y sentimientos religio¬ 
sos, lo cual ha constituido en el transcurso de los 
años estudiados el 94.8 por ciento de las motiva¬ 
ciones principales. 

B. Las motivaciones por enfermedad propia o d_e un 
familiar, y por devoción al santo, conducen a más 
del 65 por ciento de los peregrinos a participar en 
la festividad al culto de san Lázaro. 
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C. Las manifestaciones de autoviolencia se han ido 
elevando, motivadas en parte por el aumento del 
número de asistentes. 

D. La ubicación geográfica del santuario, en las afue¬ 
ras de la ciudad, favorece el peregrinaje y las ve¬ 
ladas en mayor medida que en otras festividades. 

E. Las leyendas y mitos relacionados con san Lázaro 
son reseñados y narrados por los llamados cultos 
sincréticos en las casas-templos y en las misas 
que la Iglesia Católica realiza durante la festividad; 
también se nota una marcada influencia de ideas y 
prácticas que se aproximan más a las costumbres 
afrocubanas, y a ciertas vertientes del espiritismo, 
que a las doctrinas del cristianismo. 

F. La festividad no es exclusiva de la iglesia del Rin¬ 
cón. También se hacen celebraciones en casas 
particulares, sociedades dedicadas al culto de san 
Lázaro, capillas e iglesias municipales, en las cua¬ 
les se levantan altares, se dan misas o dedican 
«alumbrados» o fiestas en honor a la deidad, a 
las que asiste una cifra que supera a las ochenta 
mil personas. Lo mismo sucede en las otras pro¬ 
vincias del país, en donde se hacen veladas has- 
tá tarde, se ingieren bebidas alcohólicas, se sa¬ 
crifican animales, se escucha música o se tocan 
tambores, elementos propios de la cultura de ori¬ 
gen africano. 

G. En la devoción a san Lázaro no se manifiestan mo¬ 
tivaciones relacionadas con la vida de ultratumba 
o el perfeccionamiento de la fe. 
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H. El 75 por dentó de los asistentes van acompaña* 
dos por amigos y/o familiares. 

I. La familia juega un papel importante en la trasmi¬ 
sión e influencia del culto, tanto en personas no 
creyentes como en aquellos que asisten por es¬ 
tar iniciados en los cultos sincréticos o profesan 
la fe católica. 

J. Como hecho curioso en la devoción al Patrón de 
las enfermedades debemos mencionar que quie¬ 
nes concurren por primera vez en la mayoría de 
los casos lo continúan haciendo en los años sub¬ 
siguientes; y así podemos hallar a devotos que 
llevan más de cuarenta años participando en las 

w peregrinaciones, ya sea por el mismo motivo que 
los condujo la primera vez o por nuevos proble¬ 
mas. 

K. El aumento de participantes en esta festividad está 
motivado por: 

- La apertura de la sociedad cubana a las expre¬ 
siones religiosas, lo que ha traído como conse¬ 
cuencia el aumento, en los cultos católicos y 
afrocu baños principalmente, de creyentes. 

- El espíritu típicamente popular que encierra el 
* culto asan -Lázaro, en 'donde se une: devoción, 

fiesta, feria y la atrayente escenificación que su¬ 
ponen los actos de mortificación, demostración 
única de fervor en el cuadro religioso cubano. 

L. Aunque la tendencia popular e3 homenajear al 
Lázaro de la parábola de Cristo bajo el signo de 
Babálú Ayé, la conmemoración se realiza siguien¬ 
do el calendario litúrgico católico. 
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M. Muchos devotos visten, el 17 de diciembre, ropas 
o atuendos de colores lilas, moradas, malvas y/o 
telas gruesas; atributos propios del santo en la 
Regla de Ocha o santería. 

N. Carácter predominantemente urbano de la festivi¬ 
dad, que cuenta con una pequeña participación 
del campesinado. 

Ñ. Entre las motivaciones predominan: 

- Asociación a problemas concretos como la sa¬ 
lud, la protección de las personas y la solución 
de otras necesidades de la vida cotidiana. 

- No se manifiestan aspiraciones características 
de una espiritualidad mística pero es frecuente 
una expectativa implídta de una vida 
postmorten. 

O. Esta religiosidad se expresa de igual modo en: 

- Promesas, a veces acompañadas de mortifica¬ 
ciones corporales. 

- Recepción del bautismo con fines cíe protección 
y no como sacramento, 

- Responsos y misas católicas a difuntos o «mi¬ 
sas espirituales». 

- Novenarios y en et encendido de velas para 
«alumbrar el camino a los fallecidos». 

- Creencias sobre «espíritus», «aparecidos» y 
sobre el destino mediante la adivinación. 

- Acreditar que hay personas con facultades o 
«gracia» para hacer curaciones. 

- Admitir el «mal de ojo» y la posibilidad de curarlo 
con oraciones, en general, es la esperanza de 
curaciones mágicas y milagrosas. 
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P. Durante los primejros años del proceso revolucio¬ 
nario acudían a la peregrinación miles de perso¬ 
nas. Gradualmente se fue reduciendo el número 
de asistentes hasta alcanzar la cifra más baja al¬ 
rededor de los años setenta e iniciándose un au¬ 
mento en la década de los ochenta, aunque sin 
alcanzar los niveles anteriores a 1959, según tes¬ 
timonios recogidos. 

Q. La devoción a san Lázaro es la más extendida 
entre los creyentes cubanos y sus locales de cul¬ 
to, en especial el santuario del Rincón, son los 
más concurridos durante las festividades religio¬ 
sas celebradas en el año. 

R. Permanencia de muchos devotos durante más 
de veinticuatro horas alrededor del santuario. 

S. No es la ceremonia católica institucional la que 
congrega y conmociona a la multitud, sino la di¬ 
versidad y magnitud simbólica de la relación indi¬ 
vidual con la divinidad, lo cual provoca que mu¬ 
chas veces el personal de la iglesia deba llamar 
ia atención de los feligreses por su comportamien¬ 
to dentro del templo. 

T. Láfestividad tiene una apariencia evidentemente 
popular, pero cada devoto'elige uná forma de 
interrelación con el santo (se conversa con él, se 
fuma tabaco, se toma ron..., elementos, propios 
de los cultos animistas) que le imprime un carác¬ 
ter muy personal. 

U. La costumbre de estar junto a los devotos en la 
madrugada del día 17 (cuando mayor número de" 
personas acude al lugar) fue revitalizada por 
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monseñor Mariano Vivanco durante su rectoría en 
el santuario (1980-88), lo que propició un mayor 
acercamiento de la iglesia católica con el pueblo. 
Posteriormente los presbíteros René Ruiz Rey, 
Ramón Suárez Polcari y Gabriel Torres mantu¬ 
vieron esta vinculación con los creyentes, que 
alcanza su máxima expresión con la asistencia a ^ 
la primera misa del 17 de diciembre del cardenal y 
arzobispo de La Habana, monseñor Jaime Orte¬ 
ga y Alamino. 


Características fundamentales 

1. La festividad del culto a san Lázaro, que se con¬ 
memora los días 17 de cada mes, y en especial el 17 
de diciembre de cada año, es la que mayor número 
de fieles congrega entre todas las festividades reli¬ 
giosas que tienen lugar en Cuba, cifra que supera en 
muchas ocasiones la suma de varias membresías 
de algunas instituciones eclesiásticas y la que más 
cantidad de jóvenes atrae. 

2. Su veneración está.muy asociada con la cu¬ 
ración de enfermedades, protección de la vida y la 
salud, solución a problemas cotidianos y a la men¬ 
dacidad. 

3. Los miembros de las diferentes creencias es¬ 
tablecidas en la Isla, esencialmente la católica y la 

- afrocubana, no obstante existir lógicas diferencias 
en las formas de expresión y simbolismos, encuen¬ 
tran en el culto a san Lázaro-Babalú Ayé una mezcla 
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en la que convergen devotos de todas las comuni¬ 
dades religiosas. 

4. En comparación con otras festividades que 
atraen gran multitud de personas como la Caridad, la 
virgen de Regla, la vj_rgen de las Mercedes y santa 
Bárbara, en las cuales la asistencia a sus lugares de 
culto se ha mantenido ligeramente estable, el núme¬ 
ro de devotos que acuden al santuario del Rincón 
evidenció una tendencia ascendente a un ritmo de 
más de seis mil personas por año. 


Inicio y objetivos de la investigación 

Teniendo en cuenta el estudio realizado por el Cl PS, 
el jefe del Departamento de Investigaciones 
Sociorreligiosas, doctor en Ciencias Filosóficas Jor¬ 
ge Ramírez Calzadilla, accedió a ofrecemos mayo¬ 
res detalles relacionados con los datos obtenidos en 
el decursar de estos años. 

—La investigación se inició en el año 1982, sien¬ 
do la primera vez que asistimos al Rincón con el 
propósito de observar el comportamiento de está 
festividad religiosa popular, por cuanto ya era muy 
conocido en Cuba que asistían alií miles de perso¬ 
nas. 

«Luego articulamos una investigación sistemáti¬ 
ca que se ha mantenido, año tras año, hasta la ac¬ 
tualidad, con el objetivo de poder caracterizar la reli¬ 
giosidad del pueblo cubano, estudiarla en sus 
manifestaciones concretas, demográficas, su repre- 
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sentación simbólica para, de este modo, poder defi¬ 
nir el peso que tiene esta manifestación en el conjun¬ 
to religioso de la sociedad cubana. 

»Nuestro centro, y específicamente el Departa¬ 
mento de Investigaciones Sociorreligiosas, realiza 
este tipo de estudios al considerar que es una de las 
formas de la cultura cubana y una manifestación de 
la conciencia y de la práctica del cubano que, indis¬ 
cutiblemente, posee cierto peso en la conformación 
de su modo de ser y de su identidad cultural, 

«También persigue un propósito, obviamente aca¬ 
démico, en cuanto a que el conocimiento de esta 
manifestación contribuye en cierta medida a una com¬ 
presión de la cubanía y sirve para eliminar prejuicios 
que a veces se originan entre creyentes y no cre¬ 
yentes en ambos sentidos. 

«O sea, el no creyente piensa que el creyente es 
portador de ideas que no son positivas y el creyente 
piensa respecto al no creyente que le falta una di¬ 
mensión espiritual, que la moral laica no es buena o 
que no tiene un sentido muy alto. 

«En otras ocasiones hemos descubierto que den¬ 
tro de las propias religiones se manifiestan prejui¬ 
cios (unas respecto a las otras) porque unas se con¬ 
sideran que son portadoras de la verdad y que las 
otras son formas paganas. Luego entonces nos pa¬ 
rece que una contribución de los científicos sociales 
en este campo, mediante el estudio y análisis de es¬ 
tas formas de manifestación cultural, a través de la 
religión, contribuye a ir eliminando estos prejuicios 
en la sociedad. 
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«'Específicamente sobre el culto a san Lázaro, 
el interés era conocer el peso de esta devoción en 
el conjunto de los elementos que forman la religiosi¬ 
dad del cubano, a partir de sus particularidades con¬ 
cretas. 


Lo más sensible en el ser humano: la salud 

Las personas que acuden al santuario del Rincón lo 
hacen, en su mayoría, por enfermedad. Sin embar¬ 
go, ¿no parece esto una contradicción en un país 
que ha alcanzado tan altos niveles en materia de salud 
pública? 

A esta pregunta el doctor Calzadilla responde: 

—En lo más mínimo, nosotros hemos podido cons¬ 
tatar que dentro de ese practicismo del cubano, por¬ 
que el cubano entre otras cosas se caracteriza por 
ser práctico, éste no utiliza las curaciones milagro¬ 
sas como una alternativa sino que hace coincidir 
varias alternativas al mismo tiempo; esto quiere de¬ 
cir que se va a un curandero o se acude a una figura 
milagrosa como san Lázaro, pero se va al médico 
también. 

«Hemos sabido de muchos curanderos, és decir, 
personas que ejercen la curaciones por víaVmági- 
cas y no -científicas, que recomiendan se vaya al 
médico también, o sea, no hay en esta concepción 
respecto a la salud ninguna contradicción con la 
medicina. Además, pensemos que en ocasiones cier¬ 
tos tratamientos son prolongados y que mucha gen- 
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te quiere acelerarlo, porque no ven el fin del trata¬ 
miento y entonces acuden como alternativa para 
apurar el proceso de curación. 

»Como hay casos de personas que ya la ciencia 
los ha desahuciado, porque no tienen solución, el mal 
se encuentra ya en un estado muy avanzado y en¬ 
tonces acuden como último recurso a lo sobrenatu¬ 
ral, para ver si todavía se pueden salvar. 

»A san Lázaro se le ha ido atribuyendo a través 
del tiempo un carácter milagroso muy fuerte y una 
capacidad muy grande de intervenir en trances difí¬ 
ciles de enfermedad. La salud es uno de los proble¬ 
mas vitales de la población; la calidad de la vida de¬ 
pende en gran medida de la salud y en Cuba es 
sabido que en la etapa prerrevolucionaria ésta atra¬ 
vesó por muchas dificultades. La asistencia médica 
no era gratuita, no era fácil la obtención de medica¬ 
mentos ni la atención facultativa y entonces se bus¬ 
caba el remedio milagroso, valiéndose de curande¬ 
ros o de figuras milagrosas para solucionar las 
enfermedades, y esto fue quedando como parte de 
la herencia cultural del pueblo. 

»Por tanto, se le*atañe a este santo un carácter 
muy milagroso en el área de la salud y, a la vez, se le 
considera muy exigente y hay quien ha generado la 
idea que puede establecer una especie de convenio 
con el santo por medio de las peticiones, de los sa¬ 
crificios y de las promesas, lo cual crea una devo¬ 
ción prolongada. No se trata de que se acuda al san¬ 
to y punto, sino que continúa y entonces los por 
cientos de personas que van por varios años hemos 



comprobado que es alto, es decir, personas que Van 
por más de diez años, más de quince años, y que 
ocupan un lugar alto de acuerdo con los estudios 
realizados. 

»No creo que haya realmente una contradicción 
aparente, porque también hay que tener en cuenta el 
arraigo de los procesos culturales, ya que lo que se 
hereda de la cultura no setransforma tan rápidamente. 
Las condiciones materiales de vida cambian más ace¬ 
leradamente que las concepciones del hombre sobre 
la naturaleza y, por ende, perviven con mucha más fuer¬ 
za concepciones heredadas de etapas anteriores. 

»EI cubano ha heredado de las diferentes cultu¬ 
ras que lo han conformado diversas formas de cura¬ 
ción a través de actos mágicos, de plantas u otras 
sustancias, de determinados rezos, de determina¬ 
das palabras, de determinadas acciones y esto no 
cambia de la noche a la mañana. 


Asistencia de los jóvenes a la festividad 

Respecto .ai factor joven, en años anteriores era mayor 
el número de adultos que asitía a la romería, pero los 
jóvenes los han ido superando en por cientos, ¿a 
qué se debe este cambio?; y por otro lado, ¿existen 
diferencias sustantivas entre éstos y la población 
adulta que asiste a la peregrinación, en cuanto a for¬ 
mas de expresar su devoción al santo? 

Sobre este fenómeno el investigador aporta inte¬ 
resantes datos: 
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—El crecimiento del factor joven dentro del culto 
es irregular, no sigue un curso ascendente, es una 
línea que oscila, que no es recta, que en ocasiones 
se vuelve creciente y hay momentos en que llega a 
constituir más del cincuenta por ciento de la asisten¬ 
cia, pero en otros años pasa a un treinta y cinco por 
ciento, ubicándose en un cuarenta y siete por ciento 
como promedio. 

«Los crecimientos más altos se dan en los mo¬ 
mento en que la población joven en Cuba es mayo- 
ritaria, por lo que no se puede olvidar que este por¬ 
centaje hay que hacerlo comparativo con el por ciento 
de la juventud cubana^y ya en el último año descen¬ 
dió, pues la población cubana se va haciendo me¬ 
nos joven. 

«Pero, de cualquier manera, es significativa la pre¬ 
sencia de los jóvenes, que en algunos momentos 
tuvo un crecimiento más alto que el crecimiento que 
se daba en la población en general y era la categoría 
de edad que mas crecía entre los grupos etarios que 
estaban asistiendo al Rincón. 

»EI hecho de que asista esa cantidad de jóvenes 
lo que está indicando es'que el joven-heréda la cúttu- 
ra de sus antecesores, que está sometido a los mis¬ 
mos rigores y a las mismas dificultades de la pobla¬ 
ción que acude allí con similares propósitos y 
objetivos y no podemos decir que los jóvenes ten¬ 
gan una forma específica que los distinga religiosa¬ 
mente de los otros grupos e'tarios, lo que sí hemos 
advertido es que la forma de trasmisión de esta de¬ 
voción es, básicamente, por la vía familiar. 
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»La mayor parte de los asistentes fueron, por pri¬ 
mera vez, llevados de niños por sus familiares y desde 
entonces comenzaron a asistir y otros comenzaron a 
ir por simpatía o por curiosidad, se asociaciaron a un 
grupo, lo embullaron y fueron para ver cómo era aque¬ 
llo y al final continuaron asitiendo por convicción y por 
razones de tipo religioso, pero esto es la minoría. 

»EI joven hereda de su familia esta devoción y 
acude al santuario atraído por las mismas razones 
milagrosas que los dfimás. En sentido general, en 
otros estudios que hemos realizado no podemos 
encontrar diferencias sustantivas o significativas 
entre la religiosidad de los jóvenes y los adultos o los 
viejos; no podemos decir que la juventud cubana sea 
más creyente que los adultos o los ancianos, esa 
relación no se da. 


Más allá de una simple devoción 

Existe un hecho, digamos curioso, dentro del culto a 
san Lázaro: quienes concurren por primera vez al 
santuario, continúan haciéndolo en añosposteriores, 
¿a qué se debe esta actitud? 

—La reiteración es una característica de esta fes¬ 
tividad popular; encontramos un por ciento alto de 
personas que hace más de diez años que acuden a 
la peregrinación y lo curioso es que muchas veces 
continúan asistiendo aunque la razón o la motiva¬ 
ción inicial haya desaparecido, es decir, asistió por 
primera vez para pedirle al santo un milagro, que 
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puede que en la persona que haya pedido realizara y 
el problema solucionara pero, no obstante, la perso¬ 
na sigue acudiendo al lugar en agradecimiento. 

«Aquí también debe incidiría concepción acerca 
del rigor que stfle concede al santo. En realidad, esto 
es algo que se toma muy difícil de explicar porque 
está en el interior de las personas, en las propiaston- 
vicciones, en la forma en que concibe el culto, en el 
modo en que simbolizan a san Lázaro y, además, es 
una forma de tener garantía y de contar con el respal^ 
do de una figura muy milagrosa que puede protegerte. 

»De la misma manera, y esto sucede aquí con más 
fuerza que en las otras devociones, no sólo se busca 
la solución de un problema sino el sentido de protec¬ 
ción. El ser humano necesita, desde que nace, pro¬ 
tección puesto que es el más desvalido de todos los 
seres vivientes. Con excepción del hombre, el resto 
de los animales se desarrolla rápidamente y luego se 
independiza de los padres; y ese sentido de protec¬ 
ción que se busca en el seno familiar, en la sociedad, 
en las leyes y en el estado, también se busca en los 
santos y san Lázaro ha resultado ser un excelente 
padre protector para muchas personas, 


San Lázaro: ¿un santo de negros 
o de blancos? 

Con relación a los datos correspondientes a raza y 
sexo, son notables dos aspectos. Primero: inicial¬ 
mente este culto se consideraba propio de creyen- 
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tes de la raza negra, pero en la actualidad los de 
.raza blanca los han ido superando; segundo: es la 
única devoción en la que los hombres superan a las 
féminas en los días de peregrinación. ¿Cuáles son 
las causas de ambos fenómenos? 

El doctor Calzadilla nos explica estos dos intere¬ 
santes aspectos: 

—Bueno, el problema racial es una variable de¬ 
mográfica que para nosotros tiene muchas dificulta¬ 
des. En un principio estuvimos midiéndola pero en 
algunos momentos nos dimos cuenta que los 
indicadores de distribución racial son muy vagos en 
el caso cubano. 

»Le hemos pedido a los etnólogos que nos den 
una definición o algún criterio que nos sirva para es¬ 
tablecer diferencias entre razas, pero aún no nos han 
dado una respuesta satisfactoria. 

»EI problema está en que, según ellos nos dicen, 
el mestizaje en el país es muy alto, pues más del 
ochenta por ciento de la población es mestiza, y se 
nos presenta él caso que aun cuando prevalecen 
los rasgos raciales de una u otra raza, muchas per¬ 
sonas que tienen rasgos predominantemente de ne¬ 
gros son en realidad mestizos y personas que tie¬ 
nen rasgos predominantemente de blancos son 
también mestizos. 

«Sabido es que en Cuba el que más y el que me¬ 
nos tiene un abuelo negro o un abuelo blanco o un 
abuelo chino, y por eso se hace muy difícil poder 
medir esto, entonces hay que guiarse quizás por fac¬ 
tores extemos como el color de la piel, algunos ras- 
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gos del rostro, entre otros parámetros a tener en 
cuenta. 

»En las observaciones realizadas por los rasgos 
externos, se trata en realidad de una muestra de la 
población cubana, pues los que asisten allí son simi¬ 
lares a cualquier otra concentración de cubanos don¬ 
de hay de todo: negros, blancos, mestizos, perso¬ 
nas con rasgos asiáticos, personas con rasgos 
árabes, en fin. 

»Ahora, lo que sí podemos decir es que si nos 
guiamos por el color de la piel, san Lázaro no es una 
devoción de personas de piel negra, ni es exclusivo, 
ni es predominante de esta raza como muchos pu¬ 
dieran pensar y una de las razones está dada en 
que si al principio de siglo don Femando Ortiz podía 
hablar de religiones de los negros, a lo largo de la 
historia cubana y de la república y en los últimos años 
el mestizaje cultural y racial se ha ido incrementando. 
Luego, lo que antes tal vez era exclusivo de la cultu¬ 
ra negra, en estos momentos es parte de una cultura 
cubana y lo que pudiera haber sido una cultura" ex¬ 
clusivamente blanca ahora forma parte de una cultu¬ 
ra cubana. 

»Es por eso que el término de “afrocubano” a no¬ 
sotros no nos parece muy exacto porque a lo que se 
le dice afrocubano generalmente es cubano; hay 
quien dice “bueno, la santería”, pero es que la sante¬ 
ría es cubana y lo que es africano propiamente es su 
origen, pero en realidad ésta es cubana y la devo¬ 
ción a san Lázaro o a Babalú Ayé, pese a que tiene 
muchos orígenes, es ya una devoción típicamente 
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-cubana, porque a ido asimilando los elementos de la 
cultura nacional que se han extendido dentro de la 
población. 

»Resultante: si en el siglo pasado o a principios 
del actual todavía podíamos hablar de minorías o de 
grupos raciales o de determinadas etnias, estas di¬ 
ferencias con el transcurso del tiempo fueron des¬ 
apareciendo y, por ende, la relación etnia-religión tam¬ 
bién desapareció, quedando sólo como fundamento 
o como base del surgimiento neto de una cultura pro¬ 
piamente cubana. 

»De ahí que no podamos afirmar que esta festivi¬ 
dad sea o pertenezca a una u otra raza en particular. 

»En cuanto a la asistencia de hombres y muje¬ 
res, las diferencias no son muy significativas; las es¬ 
tadísticas muestran que se mueven entre un cincuen¬ 
ta y un por ciento de hombres y un cuarenta y nueve 
por ciento las mujeres o a la inversa. Si hay una lige¬ 
ra tendencia—no muy significativa—, a un pequeño 
aumento de los hombres se debe a que quizás su 
media de asistencia séa más alta que el promedio de 
las mujeres. O mejor dicho, el incremento medio de 
los hombres sea un poco mayor que el incremento 
• medio de las mujeres. 

»En otras devociones prevalecen las mujeres; las 
membresías regulares de algunas agrupaciones re¬ 
ligiosas son mayoritariamente femeninas y en la igle¬ 
sia católica hay muchos casos similares, pero aquí 
no se da esta situación. 

»También hay que considerar las dificultades 
para llegar al lugar, quizás algunas mujeres prefie- 
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ran asistir a iglesias o casas-templos que sean un 
poco más cercanas o de tipo doméstico que no ir 
hasta el santuario, pues hay una gran concentra¬ 
ción de personas, hay que caminar bastante para 
llegar al lugar, las dificultades con el transporte, las 
demoras en las aglomeraciones qué se forman, y 
puede que éstos factores influyan para que los hom¬ 
bres asistan más que las mujeres, lo cual a su vez 
repercute en la participación de los jóvenes, por¬ 
que las personaje mayor edad, debido a estas 
mismas dificultades, acuden menos y buscan otras 
alternativas como los altares y celebraciones ca¬ 
seros. 

«Para la juventud es más fácil llegar al templo, en 
ocasiones hasta constituye una aventura porque van 
caminando, compartiendo con sus amistades o fa¬ 
miliares, y todo esto los anima un poco a asistir a la 
peregrinación. 


La peregrinación: ¿un medio 
de expresión política? 

Hubo una etapa en que se intentó tomar el culto y su 
masividad como una especie de referéndum o ple¬ 
biscito. Se dieron casos de personas que en los años 
más críticos del llamado Período especial (1992,1993 
y 1994) acudieron a manifestar su desacuerdo con 
el gobierno, debido a la fuerte crisis económica que 
azotó el país a partir de 1991, al desaparecer la Unión 
Soviética y desmoronarse el campo socialista. 
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¿Constituye, pues, la peregrinación un medio de 
manifestación o de expresión política? 

Al respecto, el doctor Ramírez Calzadilla puntualiza: 

—Desde el punto de vísta político no constituye 
una manifestación ni se debe tomar como tal. Con 
mucha frecuencia se plantea.esto en análisis de la 
religión, realizados por autores modernos y sobre 
todo cuando está referido a Cuba. Incluso en algu¬ 
nos textos lo tratan de presentar como un aumento 
de la religiosidad en nuestra sociedad contemporá¬ 
nea o como flh reflejo de que ha habido una reduc¬ 
ción en la ideología de la revolución cubana. 

»Esto, en muchos casos, resulta una manipula¬ 
ción de la realidad, dado que estos sentimientos no 
contienen un carácter político, ni están sometidos a 
una determinada ideología, se trata de otra esfera de 
la vida de la población y en esta celebración partici¬ 
pa lo más diverso y representativo de la nación. 

»AI!í va el intemacionalista y el vanguardia, el mi¬ 
litante —ya sea del partido o de la juventud—, y acu¬ 
den trabajadores que son la misma gente que de una 
forma u otra participa en las mismas tareas que la 
sociedad les pide, nunca se descarta el que asjste 
para expresar disgusto o malestar por la difícil situa¬ 
ción económica, pero en sentido general no se pue* 
de considerar como una manifestación de carácter 
político-opocisionista o ver con otro prisma, porque 
el fervor a san Lázaro no tiene esa connotación, sen¬ 
cillamente la mayor parte de las personas que acu¬ 
den al santuario lo hacen por amor y cariño al santo 
de su devoción. 
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La festividad de mayor concurrencia 


¿A qué obedece la masividad del culto al viejo 
Lázaro, no ya de aquellos que acuden al santuario 
sino de los que esperan ia fecha conmemorativa en 
su hogar, muchas veces en compañía de amigos y 
familiares, y que rebasa el número de asistentes al 
Rincón u otros lugares donde se recuerda la efemé¬ 
rides? 

—El hecho de que la festividad del culto a san 
Lázaro sea la de mayor concurrencia en toda la Isla 
obedece a múltiples factores. En primer lugar, en la 
religiosidad del cubano se manifiestan formas de 
mayor amplitud en aquellas devociones a las figuras 
que son consideradas milagrosas dentro de la con¬ 
cepción general, que por razones de carácter histó¬ 
rico, cultural y muchas otras, han intervenido en la 
conformación de un modo de expresar la religiosi¬ 
dad del cubano. 

» Así-vemos que prevalecen aquellas formas en 
las cuales se adora una determinada figura que per-" 
sonifica lo sobrenatural y a su vez identifica a la reli¬ 
gión y a la creencia en lo inmaterial. ’ 

' »Estas formas divinas se conforman en la perso¬ 
nificación de determinadas figuras milagrosas, yaque 
el cubano tiene una concepción del milagro muy fuer¬ 
te, y trata de dar solución rápida a los problemas 
mediante vías extranaturales o metanaturales. De aquí 
que busque cierta tendencia a venerar a las figuras 
que pudieran resolver los problemas —sobre todo 
los cotidianos—, las dificultades, y las más diversas 
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situaciones que en las familias y en los grupos hu-. 
manos se presentan. 

»0 sea. no se trata de una religiosidad con miras 
escatológicas o con miras hacia una vida postmorten, 
sino de una religiosidad dentro del marco de la vida 
terrenal, resultado cíe un aporte de las diferentes cul¬ 
turas que han incidido en la sociedad cubana, sobre ^ 
todo los hispanos y los africanos; así pues el cuba¬ 
no prefiere aquellas figuras consideradas milagrosas 
y que se identifiquen con su propia vida. 

«Estas devociones nacieron a lo largo de nuestra 
historia; es conocido lo azarosa que ha sido la vida 
de este pueblo antillano, los múltiples avatares que 
ha tenido que enfrentar: la esclavitud, las guerras de 
independencia, los problemas en la República neoco- 
lonial, los movimientos revolucionarios, las tiranías, 
la pobreza, las discriminaciones raciales y sexua¬ 
les, entonces la población tiende a preferir a aque¬ 
llas figuras religiosas con las cuales se siente identi¬ 
ficado y esto no sucede solamente en Cuba, lo vemos 
en México con la virgen de Guadalupe, que es mes¬ 
tiza, india* próxima al símbolo de la cultura meso- 
americana y en otras más, donde se advierte uñ 
movimiento masivo de devoción popular. 

»En nuestro caso particular, las figuras que pre¬ 
fiere el devoto cubano son; en primer lugar, san 
Lázaro y después, en orden descendente, están la 
virgen de la Caridad, la virgen de Regla, la virgen de 
las Mercedes y santa Bárbara. 

»Hay, asimismo, otras con menos devotos pero 
muy queridas, como la Candelaria y san Cristóbal, 
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pero esas primeras figuras son las que más perso¬ 
nas atraen en una determinada fecha, ya sea en un 
templo católico o en actividades domésticas donde, 
por lo general, la gente celebra la víspera. 

»La asociación está dada en que todas ellas, de 
una forma o de otra, simbolizan la pobreza, el mesti¬ 
zaje y las dificultades de la comunidad. 

»Por ejemplo, en san Lázaro, distintas versiones 
coinciden en que se asocia a las enfermedades, al 
leproso, a la pobreza, a la mendicidad; Lázaro es el 
viejo llagado que $stá mal vestido y por ello repre¬ 
senta a los necesitados, a los pobres, a la gente que 
sufre o padece de algún mal. 

»En el caso de la virgen de la Caridad se asocia 
en cierta medida a la mulatez, y vemos como se le 
aparece a personas pobres en un momento de tor¬ 
menta, pescadores que están en peligro y que a su 
vez representan la composición étnica de la pobla¬ 
ción cubana: un negro, un español y un indio. 

»Con la virgen de Regla sucede igual: su color 
oscuro es una forma de que el pueblo la identifique 
con ei mestizaje, que. es muy alto en la población 
cubana, y en el caso de santa Bárbara en una de 
sus historias se presenta decapitada, encerrada en 
una torre, mártir y unida también a las dificultades y 
a la muerte. 

»Esto sucede en toda la cultura y religiosidad cu- . 
baña y me estoy refiriendo a una religiosidad típica¬ 
mente cubana, porque aquí se han introducido for¬ 
mas ortodoxas, extranjeras, que se mantienen, es 
decir, el catolicismo posee estructuras que conser- 
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van la ortodoxia tanto doctrinal como litúrgica y és¬ 
tas pues tienen menor variabilidad. 

»Por múltiples razones, en Cuba se ha extendido 
un instinto de religiosidad que no coincide exacta¬ 
mente con la ortodoxia de las religiones occidenta¬ 
les, específicamente del catolicismo, ni con la orto¬ 
doxia de las religiones africanas que ha seguido un 
curso diferente en África, ni con la doctrina espiritis¬ 
ta elaborada por Alian Kardec. 

»En las condiciones nuestras todo esto se ha ido 
mezclando, y se ha ido conformando hasta llegar a 
un tipo de religiosidad que tiene elementos de unas y 
de otras expresiones fervorosas organizadas, pero 
que se manifiesta espontáneamente, asistemática¬ 
mente, regularmente y que culmina, como decía el 
poeta cubano Nicolás Guillen, “todo mezclado” den¬ 
tro de los marcos de la vida cotidiana y en la solu¬ 
ción de los problemas terrenales, siendo ésta la reli¬ 
giosidad más extendida y san Lázaro se ubica dentro 
de este tipo de manifestación. 


Valoración científica del culto a san Lázaro 

Luego de más de quince años estudiando el com¬ 
portamiento de esta festividad religiosa popular, así 
como sus manifestaciones y características, ¿cómo 
valoran los especialistas la devoción del pueblo cu¬ 
bano hacia el Patrón de las enfermedades? 

—La devoción a este santo la valoramos, desde 
el punto de vista de la religiosidad cubana, como una 
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forma típica. O sea, en san Lázaro se resumen los 
rasgos y características propias del religioso cuba¬ 
no: el milagro, la devoción reiterada, la asociación a 
los problemas cotidianos, la constitución de grupos 
organizados y la sistematicidad en sentido general 
que son, evidentemente, una forma típica dentro del 
cuadro religioso cubano. 

»Es un tipo de devoción que tiene cierto sentido 
para los devotos, que le confieren una simbología. 
Este santo representa la protección y en los últimos 
años ha ido creciendo un cierto simbolismo espiri¬ 
tual, ya no es sólo el milagroso sino también el ami¬ 
go, el protector, el hermano solidario y el guía, que 
por demás está muy imbricado con el propio desa¬ 
rrollo de la sociedad cubana. 



Capítulo 6 

San Lázaro en la cultura cubana 


Babalú Ayé compadece y alivia. Es el que más 
quiere a sus hijos. 

Sabe que el amor del que sufre es mejor que el 
del risueño. 

Carlos A. Cruz Gómez, 
Herencia clásica: Oraciones populares 

...Justo a las doce de la noche un canto unánime 

atraviesa el espacio. Por los altavoces se escucha 
un coro de voces infantiles y una monja pide que 
dentro del templo sólo se realicen cánticos de la Igle¬ 
sia Católica, que intenta controlar el culto, pues no 
reconoce al «Señor de las muletas, al Dueño de las 
enfermedades, ai ya cubano y bienamado Viejo 
Lázaro». 

Su imagen, según íos más veteranos, fue susti¬ 
tuida por la del san Lázaro milagroso, vestido con 
ropas de obispo, en el'altar del ala izquierda, siendo 
ésta la que reina dentro, mientras que afuera todas 
las esculturas, cadenas y estampitas pertenecen al 
llagado, famélico y semidesnudo Lázaro de la pará¬ 
bola de Cristo. 

Unos lloran, otros suplican, hay quien se desma¬ 
ya por la gran multitud de personas que inundan el 
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santuario, pero todos permanecen aquí, junto a él, 
para dar gracias o cumplir promesas por el milagro 
realizado, pedirsalud, amor y prosperidad o contraer 
nuevos compromisos con el santo —que de no ser 
satisfechos nadie sabe las consecuencias—, que de 
seguro todos cumplirán. 

«¡Cuánta riqueza acumulada^, dice un pintor mo¬ 
reno que refleja con sinuosas líneas y trazos indele¬ 
bles todo cuanto lo rodea: pueblo, baile, música y 
cantc^hechizo latino —sagitario seductor— de una 
cultura caribeña y única, creadora de esa mezcla de 
tierra y mar, miel y canela, café con leche, tabaco y 
ron que somos todos los cubanos donde quiera que 
nos hallemos... 

La figura de san lázaro ha sido muy poco utili¬ 
zada en las diversas manifestaciones del arte, con¬ 
trariamente a lo que ha sucedido en el caso de otros 
santos u orichas que sí han tenido una representa¬ 
ción más amplia en la escultura, la pintura, la dan¬ 
za, la música,~el cine y la literatura, fundamental¬ 
mente. 

Quizás esto se deba a que la imagen de este santo, 
por sus características -y manifestaciones, ha sido 
más respetada por la sensibilidad que despierta en 
el ser humano un tema tan delicado como la salud. 

Según especialistas, las expresiones artísticas y 
culturales tienden, por lo general, a la búsqueda de 
figuras más alegres, con un caudal de expresiones 
folclóricas que se puedan reflejar desde varios án¬ 
gulos y que permitan, a su vez, mayor flexibilidad en 
su tratamiento. 
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Yemayá (virgen de Regla), Ochún (la Caridad), 
Changó (santa Bárbara) y Obatalá (las Mercedes), 
figuran en fantásticos lienzos de Landaluce, Wilfredo 
Lam, Roberto Diago, Cundo Bermúdez, Rene 
Portocarrero y Carlos Enríquez, quienes plasmaron 
con sus pinceles el mundo mágico-ancestral de los 
oriGhas africanos, legado inapreciable del arte pictó¬ 
rico cubano. 

«Ellos se nutrieron de ese universo maravilloso y 
nos dejaron sus obras de imperecederas raíces en 
la histona de la cultura cubana». 17 

No obstante, los sucesos que acontecen en las 
peregrinaciones, los altares que se instalan en las 
casas-templos y las festividades propias de la cultu¬ 
ra antillana en honor a san Lázaro-Babalú Ayé han 
sido expuestas en importantes muestras fotográfi¬ 
cas, o mediante documentales y cintas de video, así 
como en conferencias de prestigiosos especialistas 
e investigadores que han tocado el culto desde to¬ 
das sus aristas. - 

Reconocidos autores de la literatura cubana como 
novelistas de la talla de Alejo Carpentier y Enrique 
Labrador Ruíz, abordaron en sus obras al santo be¬ 
nefactor. Asimismo, Carlos Loveira y José Lezama 
Lima hicieron andar a sus personajes por la habanera 
y populosa calle de San Lázaro, a través de las 
costumbristas páginas de Juan Criollo o de los con- 

17 Bolívar Aróstegui, Natalia. Oríchas,-eggun, nkisis, nfumbosy 
su posesión de la pintura cubana, Ediciones Pablo de la 
Tórnente Brau, La Habana, 1995. 
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trovertidos y jóvenes protagonistas de Paradiso, res¬ 
pectivamente. 

De igual modo, Dulce María Loynaz, poetisa cu¬ 
bana ganadora del premio Cervantes, dedicó parte 
de su hermosa y delicada prosa a esta noble figura 
del santoral católico cuando escribió su libro de poe¬ 
sía titulado La novia de Lázaro, en el que imagina el 
amor de una joven adolorida por la muerte del amigo 
de Cristo. 

De forma sencilla, diáfana, emotiva y cautiva¬ 
dora, la Loynaz nos traslada a un universo imagi¬ 
nario y lleno de lirismo por medio de seis poemas; 
escritos en tono de angustia y desesperación ha¬ 
cia aquel que dejó un gran vacío en el corazón de 
su amante. 

Aprenderé de nuevo el vuelo de tus garzas, los 
diminutos ríos de tu sangre, la intimidad de tus 
luceros. 

De la muerte rosada en punta de ala, borraremos 
las cicatrices mínimas, 
luz o sombra de tu carné resucitada. - 

Encontraré en todo lo perdido, la miel que era grata, 
la canción que te hacía sonreír y la que un día te 
ganó 

una lágrima. 

... Y otra vez anudaré una cinta a mi trenza, 
una ilusión de novia a mi ventana. 
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Hemos hallado, además, que los artistas plásti¬ 
cos cubanos también han tenido en cuenta en su 
labor al personaje religioso. La reconocida pintora 
Zaida del Río, y el afamado pintor y escultor Manuel 
Mendive le han rendido homenaje en sus obras, las 
cuales rebasan nuestras fronteras. 

En tanto, en el plano musical aparecen diversos 
números dedicados al santo de las muletas, como el 
antológico Babafú Ayé, de Miguelito Valdés, y más 
recientemente el muy sonado y popularmente cono¬ 
cido Viejo Lázaro de la novel agrupación cubana Dan - 
Den, cuyo autor, Nelson Marchena, se inspiró cuan¬ 
do la nostalgia tocó a su puerta mientras estaba le¬ 
jos de la mayor de las Antillas... 

Marchena nos hizo el relato de cómo surgió esta 
pieza, ya tan popular: 

—Cuando me hallaba en Nicaragua, trabajando 
en la rama de comunicaciones en 1989. pude obser¬ 
var la devoción que tenían sus pobladores por un 
santo llamado san Dominguito, muy parecido al oricha 
Eleguá por su tamaño. 

»EI día de su celebración, 10 de agosto, los fieles 
lo bajan a una iglesia en el centro de Managua y lo 
veneran allí durante veinticuatro horas! También se 
le hace una peregrinación desde otras provincias a 
la capital, lo mismo que sucede en Cuba con san 
Lázaro, e incluso varias agrupaciones le han dedi¬ 
cado algunas canciones. 

«Entonces todo esto me fue motivando y aprove¬ 
ché que teníamos un grupo de aficionados y varios 
instrumentos musicales para amenizar algunas fies- 
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tas, y se me ocurrió hacer un número dedicado al 
^/iejo Lázaro. 

«Recuerdo que en el texto original decía: “17 de 
diciembre, fecha esperada por todos", y cuando lle¬ 
gué a Cuba se la cambié y la reescribí de esta for¬ 
ma: “una fecha señalada siempre esperada por to¬ 
dos", y el coro responde: “diecisiete”. 

«Titulé el número como se le conoce popularmen¬ 
te: Viejo Lázaro, porque habla de la peregrinación, 
de la reunión familiar, de la amistad, de la evocación 
a los santos africanos, elementos que dentro del cul¬ 
to constituyen un reconocimiento mayoritario de la 
gente. 

Ochún, Obatalá, Changó y Yemayá, 

Babalú Ayé los llama, su fiesta va a celebrar. 

Nos vamos a reunir ante su imagen sagrada, 
para con fe y devoción demostrarles nuestro amor. 

«Luego vienen los coros, que es parte de la 
sabrosura del baile y un solo de piano tocado por 
Juan Carlos Alfonso, el director del grupo Dan Den. 

» La pieza recoge de una forma muy escueta los 
elementos esenciales de la devoción, dura un poco 
más de siete minutos y estuvo durante mucho tiem¬ 
po en el primer lugar de todas las radioemisoras del 
psís, porque desde que salió al aire tuvo muy buena 
acogida. 

«El Babalú Ayé, interpretado y popularizado por 
Miguelito Valdés, es uno de los temas más famosos 
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que tiene como antecedente los actuales cantos a 
esta figura milagrosa. Pero en su texto sólo se habla 
del santo africano y Valdés únicamente hace men¬ 
ción a los detalles típicos que lo caracterizan dentro 
de esta religión. 

«Cuando te dice: “dame un mazo de tabaco, dame 
un vaso de aguardiente", se refiere a lo que se acos¬ 
tumbra a utilizar para agradar a esta deidad en la 
santería, pero en ningún momento lo relaciona con el 
viejo Lázaro, nombre con el que la gente siente más 
afinidad. 

»Te pongo un ejemplo, si tú le preguntas a un niño: 
¿sabes quién es Babalú Ayé?, probablemente no te 
sepa responder; pero si le preguntas: ¿conoces al 
viejo Lázaro?, enseguida reacciona y te responde: 
¡ah, el viejito de los perros y las muletas!, y lo identi¬ 
fica con facilidad porque, por lo general, es así como 
lo llaman los adultos y se siente más familiarizado 
con este apelativo. 

« Esto fue algo que tuve en cuenta antes de escri¬ 
bir la letra y posteriormente me documenté para ha¬ 
llar elementos con los cuales enriquecer el número. 

«También fue un momento propicio, digamos de 
auge de la religiosidad en Cuba, y para el año 1989' 
le di los toques finales, en el 1990 le hicimos el arre¬ 
glo melódico y en 1991 ensayamos el background 
(música de fondo sin voz grabada) con Alfonsito, en¬ 
tonces solista del grupo. 

«Por esa fecha estaban muy de moda los sones 
con temas religiosos, interpretados por reconocidos 
cantantes, como el Que viva Changó, de Celina 
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González, o ¿Y qué tú quieres que te den?, de 
Adalberto Álvarez, que también tuvieron mucho éxito. 

»Sin embargo, la canción se oyó por primera vez 
en el programa radial Alegrías de Sobremesa, de la 
emisora Radio Progreso, y desde este momento se 
convirtió en un éxito del año 1992. 

»En un libro dedicado a la vida artística de 
Leopoldo Ulloa, la única letra musical que aparece 
en la obra es la del Viejo Lázaro, según me dice, 
porque él fue quien primero anticipó su impacto y ade¬ 
más por lo que representa su imagen para los cuba¬ 
nos de ayer y de hoy. 

Un santo que se ha ganado la fe y confianza 

de aquellos que ha recibido la gracia por sus 
milagros tan buenos. 

Cuida de mi salud, Babalú. 

Así termina un estribillo que por mucho tiempo 
estuvo de boca en boca en todos aquellos admira¬ 
dores de la buena música cubana y, por supuesto, 
de los más fieles seguidores de la deidad. 


Valoración actual del culto a san Lázaro 

La temática sociorreligiosa dentro de nuestra socie¬ 
dad ha sido abordada por célebres investigadores, 
desde los tiempos en que el llamado «tercer descu¬ 
bridor de Cuba», el destacado etnológo cubano 
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don Femando Ortiz, develara el complejo mundo 
de los cultos de origen africano. 

Así tenemos que en ^actualidad nombres como 
el de Lydia Cabrera, Rómulo Lachatañeré, Natalia 
Bolívar, Miguel Bamet, Rogelio Martínez Furé, Tato 
Quiñones, Tomás Fernández Robaina y Lázara Me* 
néndez, entre otros prestigiosos autores, continua¬ 
ron hurgando en los más íntimos detalles de las ma¬ 
nifestaciones religiosas que conviven en esta: la isla 
grande del caribe hispano. 


En un ambiente acogedor, pequeño y cálido, rodea¬ 
do de santos y un sinfín de textos con los más diver¬ 
sos temas sobre arte y religión, conversamos con la 
destacada profesora de la Facultad de Artes y Le¬ 
tras de la Universidad de La Habana y Doctora en 
Ciencias del Arte, Lázara Menéndez, quien accedió 
a damos su valoración sobre lo que significa la de¬ 
voción a san Lázaro dentro del contexto de la cultura 
y de la sociedad cubana contemporáneas. 

—Hay un valor importante alejado del hecho atri¬ 
buido a san Lázaro de que sólo resuelve los proble¬ 
mas de salud en términos clínicos propiamente, y es 
que se vislumbra una mirada a través de la cual se 
puede encontrar en este santo algo así como una 
salud espiritual. 

«Actualmente existe una respuesta adecuada 
para la mayoría de las enfermedades en nuestras 
instituciones médicas, por lo que se hace innecesa¬ 
rio acudir al santo para que te cure una gripe o para 
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que te cure una tuberculosis y, psicológicamente, eso 
le da a la población un nivel de seguridad superior al 
que tenía en años o en siglos anteriores. 

»0 sea, sí tú comparas, por ejemplo, con los an¬ 
cianos las razones por las cuales se hacían prome¬ 
sas hace muchos años y las razones por las que se 
hacen promesas ahora, te encuentras que hay un 
cambio incluso en el rango de salud; por ejemplo, 
hoy nadie hace una promesa para salvar, digamos a 
ur^paciente de SIDA, porque el nivel de información 
es lo suficientemente amplio como para damos cuenta 
de que san Lázaro no puede hallarle cura a este rnal, 
es decir, no depende de la buena voluntad del santo 
evitar que una persona seropositiva desarrolle la 
enfermedad. 

«Cuando un padre asiste al santuario para pedir 
que su hijo se salve, es porque el médico le ha di¬ 
cho “mire, está muy grave y no contamos con él", 
entonces acude a implorar el milagro; cuando una 
mujer no ha podido salir embarazada acude al gine¬ 
cólogo para que le diagnostique su problema, pero 
también acuden san Lázaro para que la ayude a 
tener un hijo. 

«Vemos que la población ha adquirido un nivel de 
conocimiento que le permite encaminar sus ruegos 
en otra dirección, y aquí es cuando ves la diferencia 
entre un momento y otro; es decir, si hay una perso¬ 
na gravemente enferma y no aparecen las causas 
del padecimiento ni los especialistas encuentran el 
modo de curarlo, ni el origen de la enfermedad, en¬ 
tonces se acude al santo para que interceda y les de 
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luz para que ganen en claridad y puedan hallar la 
respuesta adecuada. Esto, por supuesto, te da un 
nivel de problematización diferente, de pensamiento - 
abstracto diferente, es decir, no voy a ver al santo 
para que me cure la enfermedad o la afección que 
padezco, sino para que interceda de otro modo. 

«La valoración que se puede hacer con respecto 
al culto a san Lázaro, en los momentos actuales, es 
que se ha producido como un redescubrimiento de 
esta figura desde otra perspectiva y desde otra di¬ 
mensión. 

«Ahora se produce una mirada de reconocimien¬ 
to a valores que pueden descubrirse en la figura del 
Patrón de las enfermedades, a partir de lo que la po¬ 
blación le tiene atribuido, y no de la concepción que 
tú puedes pedir de la adoración santera, o de la cató¬ 
lica, o de la espiritista, sino que partiendo de la mez¬ 
cla de todas esas adoraciones y del trato que las 
personas establecen con él creo que se produce este 
redescubrimiento del que te hablo, es decir, la gente 
halla en san Lázaro algo nuevo y ese algo es: la pa-' 
labra. 

«La pajabra en la forma en que la utilizan los vie¬ 
jos cuando dicen, por ejemplo: "Usted es una perso¬ 
na de palabra, usted es una persona que cumple, 
usted es una persona de ley", y creo que en ese 
sentido hay una vuelta a esos valores que se están 
manifestando concretamente en el caso de san 
Lázaro. 

«Creo que a nosotros a veces nos falta esa sen¬ 
sibilidad y esa cultura necesaria para tratar estos 
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problemas de adoración y de proyección áócial; so¬ 
mos muy agudos cuando analizamos situaciones 
económicas o políticas, pero cuando nos detenemos 
en la cotidianidad un poco que nos insensibilizamos 
y entonces no nos percatamos de matices que exis¬ 
ten en las relaciones interpersonales. 

»En este sentido, analizar experiencias como és¬ 
tas para la cultura cubana tiene mucha importancia, 
pero no en el hecho de que se reúna mucha gente 
alrededor de una figura religiosa, ni porque se cuanti- 
fique el número de creyentes que hay, puestoquesi 
tú tienes un millón de creyentes y no sirven como se¬ 
res humanos, o no respetan lo que creen, entonces 
pierde valor su creencia, su símbolo de fe, su pensa¬ 
miento espiritual; pero si tenemos tres creyentes que 
están conscientes de lo que creen y tienen una pro¬ 
yección coherente con su religión y con la fe que le 
inspira la imagen venerada, entonces esto es válido y 
esto es importante, y adquiere una validez enorme 
para nuestra cultura y para la sociedad como tal. 

«Otro aspecto al que muchas personas le conce¬ 
den importancia es al milagro. San Lázaro es un santo 
milagroso y si tienes un problema y se resolvió, pues 
bienvenido sea, pero ¡ojo!, porque también se puede 
caer en el error de pensar que para aquellas perso¬ 
nas que el problema no se solucionó o no les fue 
concedido el milagro, el santo carece de valor y esto 
de ninguna manera es así. Lo cierto es que en la 
mayoría de las veces esos creyentes continúan 
amando y venerando a la deidad, pese a que su pro¬ 
blema no se haya solucionado. . 
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$Son dos aspectos que a la hora de evaluar el 
alcance del culto al viejo Lázaro se tienen muy en 
cuenta, en detrimento de otra consideración que tie¬ 
ne un peso, un beneficio y una virtud mayor para 
toda [a comunidad y para toda nuestra gente, y es 
que la adoración a san Lázaro induce a uno de los 
más bellos sentimientos del ser humano: la amistad. 

»Esa amistad que nace entre las personas que, 
año tras año, le siguen como el guía espiritual que ha 
resultado ser, desde tiempos inmemoriales y hasta 
nuestros días, y que resulta de un valor inapreciable 
para toda la comunidad, para todo el pueblo cubano 
y para toda la cultura nacional. 


San Lázaro: «el milagro de la fe» 
Apunte final 

Todos los elementos representativos de la iconogra-. 
fía de san Lázaro poseen un significado simbólico, lo 
cual favorece la identificación popular cpn su Ima¬ 
gen. 

Las referencias bíblicas aluden sólo al Lázaro 
mendigo, llagado y con perros, pero posteriormente 
se le incorporó otro elemento: la muleta, que en el 
siglo xi aparece en frescos de las iglesias católicas, 
como, por ejemplo, en las de Cataluña, España. 

La muleta sirve como instrumento auxiliador del 
viejo, que le permite andar. Simboliza, a su vez, la 
voluntad de continuar el camino a pesar de estar 
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enfermo, y de sostenerse en medio del dolor qué le 
produce el padecimiento. 

Por otro lado, están los perros que acompañan 
siempre a Lázaro y que aparecen lamiéndolo, como 
para curarle las llagas que inundan su cuerpo. 

De la saliva del perro se dice que posee virtudes 
medicinales, mediante la cual el animal busca ali¬ 
viar las dolencias que sufre su dueño. Recuérde¬ 
se, además, que dentro de los atributos de Asclepio, 
dios griego de la medicina, figura el perro que, a su 
vez, en su función mítica, siempre se muestra como 
el más fiel acompañante del hombre. Le sigue en la 
vida, aun en medio de las vicisitudes y de la mise¬ 
ria; y, en la muerte, conduce su alma como un laza¬ 
rillo. 

La devoción hada la imagen del viejo Lázaro toma 
auge cuando entran en Cuba, durante la etapa colo¬ 
nial, estampas repartidas todos los años el domingo 
anterior al 17 de diciembre, como parte de la tradi¬ 
ción católica, para proclamar la misericordia y con- 
ello las obras de beneficencia y generosidad que 
promovía la iglesia como parte de la evangelización 
de los territorios coloniales; 

Estas ilustraciones se difundieron rápidamente en 
la población y en ella se presentaba a Lázaro 
semidesnudo, con los elementos anteriormente cita¬ 
dos, induyendo la campana, utilizada por los lepro¬ 
sos para anunciar su presencia, la cual era sustitui¬ 
da en los cultos africanos por el ajá, especie de 
sacudidor que le sirve para ventilarlas heridas y es¬ 
pantar a los insectos infecciosos. 
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En algunas versiones los atributos se reducían a 
dos muletas y dos perros, llevaba aureola, una pe¬ 
queña iglesia de fondo y en el extremo inferior de la 
estampa se leía: «San Lázaro» u «Oración a san 
Lázaro», en los casos en que venía acompañada de 
rezos y plegarias. 

También los vendedores y comerciantes de obje¬ 
tos religiosos contribuyeron a propagandizaresta re¬ 
presentación cuando, al anunciar su mercancía, ex¬ 
clamaban: «Lleve consigo esta estampita de san 
Lázaro y ella lo protegerá siempre», o sino, «Com¬ 
pre esta muletica para su protección, sólo vale siete 
centavos». 

Por tanto, es lá figura del viejo llagado, pobre y en¬ 
fermo, con perros y muletas, con la que el pueblo cu¬ 
bano se fue identificando, apoyado en el poder curati¬ 
vo y medicinal que le atribuyeron los cultos sincréticos 
africanos, junto a la representación iconográfica euro¬ 
pea, asociada a hospitales de enfermos de lepra. 

Surgió pues, de aquí, otro elemento sui géneris * 
dentro del culto al convertirse en el único santo, de 
los cinco.más venerados en Cuba, cuya efigie, ubi¬ 
cada en su templo (san Lázaro obispo), no tiene re¬ 
lación alguna con la imagen que mantienen en sus 
hogares sus miles de devotos (san Lázaro de los 
perros y las muletas), como sucede en el caso de la 
virgen de la Caridad, la virgen de Regla, la virgen de 
las Mercedes y santa Bárbara, cuyas imágenes en 
las iglesias son similares a las que poseen sus fieles 
en estampas, imágenes de yeso, madera u otro ma¬ 
terial, o prendas que llevan consigo. 
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No fue una devoción a ciegas. Respeto y admira¬ 
ción se dieron la mano, muestra de cómo los cre¬ 
yentes veían satisfechas sus peticiones y por este 
motivo llegaron a «santificarlo», pese a no estar en¬ 
tre las figuras canonizadas por la Iglesia Católica, al 
ser un sujeto proveniente de una parábola de Jesu¬ 
cristo, inexistente en la vida real. 

Fueron la espontaneidad y la voluntad de sus se¬ 
guidores quienes le otorgaron su condición sagrada. 
Cualidad que, como se ha visto, NO corresponde ni 
a la versión del europeo san Lázaro obispo,-de los 
católicos, ni a la del africano Babalú Ayé, de los cul¬ 
tos animistas, no obstante haber asumido fundamen¬ 
tos característicos de ambas culturas religiosas, 
imbricados en un solo personaje. 

Es la tradición popular quien legitima como santo 
al Lázaro de los perros y las muletas, dentro del con¬ 
texto nacional, bajo el apelativo indiscutible de: El 
milagroso «san» Lázaro. 


. ..Transcurrió así una jomada de júbilo popular, mar¬ 
cada por este importante acontecimiento religioso, al 
cual mujeres y hombres, negros y blancos, jóvenes 
y ancianos, creyentes y no creyentes volverán, el 
próximo año, unidos por el milagro de la fe. 
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